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    Sinopsis


    Anne está harta de la gran ciudad, de su trabajo y del traidor de su exnovio, así que cuando hereda la próspera imprenta de su tío, decide que ha llegado el momento de dejarlo todo atrás y empezar de nuevo en el diminuto pueblo de Crystal Castle, Maine.


    Jake está acostumbrado a tomarse las cosas con calma. Con mucha calma. Con muchísima calma. Su vida en Crystal Castle transcurre con lentitud y tranquilidad hasta que un huracán con forma de rubia pequeñita viene a ponerlo todo patas arriba.


    ¿Podrá Anne entender que la vida no es una carrera contra sí misma? ¿Será Jake capaz de ver que hay cosas por las que sí merece la pena apresurarse? Ambos tendrán que adaptarse o perderán la ocasión de ponerse de acuerdo sobre quién es el mejor jedi. Y de ser felices…
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    1


    Anne


    ―Es oficial: acabo de convertirme en la vieja de los gatos. Y ni siquiera tengo gato ―dije al teléfono. Al otro lado de la línea Paul dejó escapar un resoplido que bien podía ser de risa o un intento desganado de llevarme la contraria.


    Cerré de una patada la puerta de mi nuevo hogar ―dulce hogar, o algo― y miré a mi alrededor debatiéndome entre la desesperación y las ganas de lanzarme de cabeza al alcoholismo. No sabía qué era peor: si la decoración salida de una película de terror gótico, los tapetes de ganchillo que nacían como setas en cualquier superficie disponible o el papel pintado con grandes rosetones que en algún momento ―allá por los comienzos del siglo xx― debieron de ser de un rojo brillante. Ya no. De hecho, ya no eran de ningún color identificable. Quizá algo a medio camino entre el «rosa irritación en la piel» y el «amarillo bilis».


    ―Puedes adoptar uno ―sugirió Paul.


    ―No, no has visto esta casa. No le haría eso a un pobre animal inocente.


    El silencio se prolongó varios segundos, y, por fin, escuché un suspiro.


    ―Anne, ¿por qué no vuelves? Ya sé que has vendido tu apartamento, pero no hay ningún problema en que te quedes con nosotros. Jane estaría encantada de tener una niñera a tiempo completo ―ofreció.


    ―Sabes que no puedo ―murmuré. Y estaba convencida: no solo había quemado los puentes, sino que les había puesto bombas y había enterrado los escombros.


    ―Si alguien te está reteniendo, carraspea dos veces ―sugirió Paul, con tono conspirador. ―Te sacaré de ahí al instante. Tengo contactos en la cia.


    ―No es cierto ―reí. ―No los tienes.


    ―No lo sabes ―replicó, indignado. ―Y si lo supieras, tendría que matarte.


    ―Visto lo visto, jamás encontrarán mi cadáver… ―suspiré, mirando con aprensión las tétricas escaleras que conducían al piso superior. ―Oye, tengo que revisar el resto de la casa, a ver si hay algo que no necesite reformas antes de irme al hotel. ―Porque ni loca pensaba dormir en la mansión del terror hasta que alguien la hubiera limpiado de arriba abajo y hubiera comprado, al menos, una cama en condiciones.


    ―Está bien. Pero recuerda que la oferta siempre va a estar ahí ―dijo antes de colgar.


    Me guardé el teléfono en el bolsillo trasero de los vaqueros y subí las escaleras preparada para escuchar una sinfonía de crujidos aterradores. Me equivoqué. La casa era vieja, pero estaba bien conservada y, después de una rápida inspección, salvo por los muebles horribles y la decoración de película de miedo, no parecía que hubiera que hacer grandes reformas. Lo que era un alivio, porque detestaba tener obreros en casa y, además, no tenía ni la más remota idea de dónde iba a encontrar una empresa que pudiera encargarse del trabajo en Crystal Castle, Maine, o a alguien dispuesto a hacerlo entre sus dos mil trescientos ochenta y nueve habitantes, según el último censo.


    Claro que una pregunta mejor era «¿Qué demonios estoy haciendo en Crystal Castle, Maine?». Y, aunque sabía muy bien por qué me había marchado de Los Ángeles y había dejado atrás mi vida, mi casa y a mis amigos, en ese momento, sentada en un sofá de pana verde oliva que olía a humedad, empezaba a preguntarme si no habría sobreactuado un poco.


    Tenía cierta tendencia al dramatismo.


    O quizá era algo más que una «tendencia».


    Y hablando de dramas…


    La melodía de la Marcha imperial de Star Wars rompió el opresivo silencio de la casa. Por un instante, me planteé no responder. Al fin y al cabo, sabía muy bien a quién le había puesto ese tono en particular, y malditas las ganas que tenía de hablar con ella. Pero también sabía que, si ignoraba la llamada, iba a seguir insistiendo. E insistiendo. E insistiendo. Así que saqué el móvil del bolsillo y dejé escapar un hondísimo suspiro antes de descolgar.


    ―Hola, mamá ―dije.


    ―¿Ya has entrado en razón, Pennelope Anne? ―dijo sin molestarse en saludar. Ava Elisabeth Cabot, de soltera Wright, no perdía el tiempo con cortesías inútiles.


    Sin embargo, sí lo perdía en usar mi nombre completo, cuando yo hacía más de una década que había renunciado al espantoso Pennelope y me había quedado con el cómodo y breve Anne.


    ―No sé de qué me hablas, madre. ―Me levanté del sofá, que había resultado ser tan cómodo como feo, para pasear por el salón. Hablar con ella me ponía tan nerviosa que responder a sus pullas sentada no era una opción.


    ―Te diré lo que vamos a hacer: te enviaré un billete de avión para…


    ―Mamá, puedo pagarme mis propios billetes de avión ―la interrumpí. Apenas habíamos empezado a hablar y ya tenía ganas de estrangularme a mí misma con uno de los tapetes de ganchillo. ―Y te lo he dicho: no pienso volver.


    ―Tienes que volver ―insistió, lo que era una mejora con relación a su actitud habitual: al menos, había escuchado lo que acababa de decirle. Normalmente, se limitaba a ignorar mis interrupciones como si no me hubiera molestado en expresarlas. ―Harry está dispuesto a darte una segunda oportunidad.


    ¿Él estaba dispuesto a darme una segunda oportunidad a mí? Claro que sí…


    ―Voy a colgar, mamá ―anuncié. Nada me hacía abandonar una conversación más rápido que cualquier mención a mi ex.


    ―Pennelope Anne Cabot. ―Mi nombre completo. Estaba mucho más enfadada de lo que había imaginado. ―Deja de comportarte como una cría. Harry es…


    ―Adiós, mamá. ―Corté la comunicación y apagué el teléfono para evitar la tentación de cogerlo si volvía a llamar. E iba a volver a llamar. Siempre lo hacía.


    Pero la conversación me había dejado los nervios a flor de piel, como siempre que alguien nombraba a Harry.


    Harry: el partido perfecto de la familia perfecta y con el trabajo perfecto. Guapísimo, altísimo e inteligentísimo. Y un gilipollas que me había puesto los cuernos con todo lo que se movía y que me había mantenido atrapada en una red de menosprecios y falso amor de la que solo había conseguido salir gracias a la ayuda de mis amigos, Paul y Jane, y a una pasta en terapia.


    Lo peor era que nos movíamos en los mismos círculos y que no dejaba de encontrármelo una y otra vez. Y como el niñato caprichoso que era, desde que lo había dejado no paraba de perseguirme y de intentar convencerme para que le diera otra oportunidad. Y solo porque no podía soportar perder.


    Así que cuando John, el hermano de mi padre, me había dejado su casa en herencia, junto con su negocio ―una imprenta que, si tenía que fiarme de mi asesor fiscal, iba viento en popa, ―hice las maletas sin pensármelo dos veces. Vendí mi apartamento, dejé mi trabajo como abogada ―en el bufete en el que Harry era el letrado estrella y estaba a punto de convertirse en socio, ―que ya me estaba amargando la vida, y ahí estaba: en Maine. En una casa que podía competir en estilismo con el motel de Norman Bates.


    Necesitaba una copa. O doce.

  


  
    2


    Jake


    Llegaba tarde. Como de costumbre. Por algún motivo que no había conseguido descifrar en mis treinta y dos años de vida, por muy pronto que saliera de casa o por mucho que me propusiera no distraerme, nunca era puntual. Mi madre, con ese humor negro que corría como savia por todas las ramas de nuestro árbol genealógico, solía decir que iba a llegar tarde hasta a mi propio funeral. Y todo apuntaba a que tenía razón. Al fin y al cabo, también había nacido casi una semana después de la fecha prevista, el primer hito en una larga carrera de retrasos y dilaciones.


    Normalmente me daba igual: me gustaba tomarme las cosas con calma, todo el pueblo me conocía y nadie que quedara conmigo se presentaba menos de diez minutos después de la hora. Pero ese viernes, después de una semana horrorosa en todos los aspectos posibles, me moría por llegar al bar, tomarme una cerveza y relajarme un rato charlando con Charles ―«No me llames Charlie, hazme el favor. Mis padres me pusieron un nombre precioso. Úsalo»― y fingiendo que veía el partido, aunque la verdad era que odiaba el fútbol y nunca había conseguido entender qué gracia tenía acumular un montón de datos inservibles sobre yardas, conversiones y touchdowns.


    Aparté la vista de la carretera dos segundos. En serio, apenas fueron dos míseros segundos, el tiempo justo para coger uno de los cientos de caramelos que amontonaba sobre el salpicadero de mi furgoneta, y, cuando volví a mirar, una figura en el centro de la calzada, agitando los brazos como si intentara espantar a todos los pájaros en diez millas a la redonda, me hizo frenar de golpe y dar un volantazo para esquivarla y luego otro para evitar caer en el arcén.


    Me gustaba tomarme las cosas con calma. Siempre. Pero en ese momento mi corazón estaba a punto de echar a correr fuera de mi pecho y llegar a tiempo al bar, y aborrecía esa sensación de urgencia, así que, como diría Yoda, el miedo me condujo a la ira y de ahí me fui de cabeza al lado oscuro.


    Abrí la puerta de la camioneta dispuesto a encararme con quien quisiera que hubiera sido tan imprudente como para plantarse en el medio de una carretera sin señalización de ninguna clase y bajo una llovizna que había dejado el asfalto convertido en una pista de patinaje.


    Apenas había dado dos pasos fuera cuando la misma figura se abalanzó sobre mí, todavía agitando los brazos y entre grititos histéricos.


    ―¡Lo siento, lo siento, lo siento!


    Era una voz de mujer, que clamaba disculpas muy por encima del límite de decibelios que podía tolerar el oído humano. Además, no dejaba de moverse de un lado a otro, de gesticular y de dar saltitos como si el suelo, en lugar de estar resbaladizo por la humedad, quemara como fuego.


    Me estaba poniendo muy muy nervioso. Y yo jamás me ponía nervioso.


    ―Vale, vale ―exclamé, y le puse las manos sobre lo que parecían ser los hombros. Era difícil decirlo por culpa del plumífero inmenso que la cubría. ―Cálmate. ¿Qué hacías en la carretera? ¿Tienes complejo de chica de la curva?


    Eso pareció captar por fin su atención. Alzó la cabeza y unos ojos inmensos de cervatillo asustado se clavaron en mí, ensombrecidos por un ridículo gorrito de lana con una visera de borreguillo y un par de… ¿orejas de conejo? Parecía guapa, pero era difícil saberlo con ese atuendo tan ridículo.


    Frunció el ceño.


    ―Estamos en una recta.


    ―Era por… Déjalo ―suspiré. ¿Qué gracia tenía explicar un chiste cuando, evidentemente, el interlocutor no había entendido la referencia?. ―¿Necesitas ayuda? ―ofrecí, porque mi madre no había criado a un maleducado. Y porque estaba claro que sí le hacía falta que alguien le echara una mano.


    ―Es mi coche. ―Señaló algo que debía de ser un coche. En algún sitio en el que no lloviera todo el año y no nevara al menos el ochenta por ciento de los días de invierno. ―Se ha parado. Y aquí no hay cobertura. Y no tengo ni idea de cómo conseguir una grúa. Y llevo aquí dos horas. ¡Y no ha pasado nadie! Bueno, nadie no. Has pasado tú. Pero eres la primera…


    Me estaba dando dolor de cabeza. Esa mujer no hablaba: escupía las palabras a la misma velocidad que una ametralladora disparaba balas. Me aparté de ella, en parte para echarle un vistazo a su vehículo, en parte para alejarme de la retahíla inacabable de palabras que salía de sus labios, y me acerqué al capó abierto. Guapa, sí, pero hablaba hasta por los codos.


    Había un motor, eso estaba claro. Y nada parecía estar suelto, gotear o echar humo. Y hasta ahí llegaban mis conocimientos, así que poco más podía hacer.


    ―Está frito ―dije, porque me negaba a reconocer delante de una chica guapa que no había nacido con un manual de mecánica impreso en el cerebro; tampoco aceptaba que no sabía una dirección ni que me había perdido. Mantener una imagen a veces era un asco. ―¿Dónde ibas? Puedo acercarte y dejarte el teléfono de Ben, el mecánico. No va a contestarte hasta el lunes, pero…


    Ese comentario generó una nueva cascada de gestos, grititos y lamentos, y cerré los ojos porque no podía cerrar los oídos y algo tenía que hacer para defenderme.


    ―¿Cómo que el lunes? ¡Cómo que el lunes! ¡No puedo esperar al lunes! ¡Estamos a viernes! ¿No hay otro mecánico?


    ―No, no lo hay ―respondí, encogiéndome de hombros. ―Antes estaba el viejo Liam, pero se jubiló el año pasado y se marchó a Florida. Decía que estaba harto de la nieve y que quería ver algo de sol antes de morir. Que tampoco es como si se fuera a morir mañana, ¿sabes? Liam siempre ha tenido una salud de hierro… ―expliqué con calma, pero me detuve al ver que ella se había callado por fin y me miraba como si yo acabara de descender de una nave espacial. ―No importa. El caso es que no hay más mecánicos porque Ben echa el cierre el viernes al mediodía y ahora mismo debe de estar en el Beer. ―Que era donde habría tenido que estar yo hacía ya veinte minutos.


    ―En el Beer… ―meditó ella; se llevó un dedo enguantado a los labios y se dio unos toquecitos distraídos. Ni siquiera podía estar quieta cuando pensaba. ―¿Puedes llevarme?


    ―Claro ―acepté. Estaba a punto de dejar ahí el tema, pero, en el fondo, yo no era un mal tipo. Y ella necesitaba toda la información para decidir si quería perder el tiempo en el bar o si prefería que la llevara a casa. ―Pero, como te he dicho, Ben cierra los viernes a mediodía. Y son las nueve de la noche. A estas horas ya debe de estar borracho perdido.


    Por supuesto, eso desató una nueva oleada de quejas, lamentos e invocaciones a los dioses de todos los panteones habidos y por haber. Durante un par de minutos me dejé fascinar por la escena: una mujer muy chiquitita ―apenas me llegaba al pecho, ―vestida con un plumífero enorme que la hacía parecer un muñeco de nieve y con un gorro del que colgaban un par de orejas de peluche, gesticulando como una loca. Era lo más surrealista que había visto en la vida.


    Pero llegaba muy tarde, mucho más de lo habitual, así que volví a detenerla ―y de verdad que esperaba que debajo de toda esa ropa hubiera unos hombros― y me obligué a ser un buen chico.


    ―Mira, te diré lo que vamos a hacer. Te acerco a donde quieras y mañana a primera hora me paso por casa de Ben y lo llevo a echarle una ojeada a tu coche, ¿de acuerdo?


    Dejó escapar un suspiro que debió de dejarla sin aire en los pulmones y, por fin, asintió.


    ―Gracias. Sí. ¿Puedes llevarme al hotel Lobster?


    Claro que podía. El hotel Lobster, el único que había en todo el pueblo, estaba justo al lado del Beer and Burger, donde a Charles ya tenían que estarle saliendo raíces de tanto esperarme. Pero eso no iba a decírselo a ella. Con un poco de suerte, ella se sentiría culpable por haber hecho que me desviara de mis planes y yo podría convencerla para que me invitara a una cerveza y me sirviera de coartada ante Charles.


    ―Me pilla fatal ―mentí con absoluto descaro, ―pero sí, sin problemas.

  


  
    3


    Anne


    Estaba a punto de hiperventilar, de tener un ataque de pánico o de ponerme a clamar a los cielos por mi mala suerte. Apenas había recorrido un puñado de millas desde mi casa cuando mi coche, mi precioso coche, mi bebé maravilloso me había dejado tirada.


    Y me había puesto un poco nerviosa, para qué negarlo.


    Porque yo no era nada dramática. En absoluto. Ni un poquito.


    Pero cualquiera en mi situación habría perdido los nervios. Al fin y al cabo, estaba sola en algún lugar perdido de Maine, estaba lloviendo, acababa de dejar mi estupendo apartamento y al traicionero de mi novio y me había mudado a una casa que seguro que estaba plagada de fantasmas que iban a acosarme hasta el día de mi muerte.


    Y en una carretera por la que no pasaban ni los ciervos. ¿Había ciervos en Maine? Espera un momento, ¿y lobos? ¿Hay lobos?


    Desesperada, cuando había escuchado el rugido de un motor, me había lanzado a la carretera sin pensarlo. Y casi había provocado un accidente.


    Y entonces de esa furgoneta destartalada había bajado un tipo alto. Muy alto. Tan alto que, cuando mis ojos habían llegado a los suyos después de hacer un recorrido por sus botas de montaña, sus vaqueros raídos y su forro polar, ya había anochecido un poco más.


    Y ahí estaba, después de una conversación muy extraña, montada en el asiento del copiloto de un vehículo que alguien parecía haberse dedicado a decorar con caramelos. Los había por todos los lugares disponibles: en el suelo, sobre el salpicadero, rodeando el freno de mano…


    ¿Y si había ido a parar al coche de un psicópata que atraía a los niños con caramelos para secuestrarlos?


    Miré de reojo a mi rescatador ―y posible homicida― y tuve que reconocer que no tenía pinta de asesino en serie. Conducía con calma, con una media sonrisa perezosa en un rostro varonil de mandíbula cuadrada adornada por la sombra de una barba rubia. Era guapo. Muy guapo. Pero los guapos también podían ser delincuentes, ¿no? A ver, que me había tragado todas las temporadas de Sons of Anarchy: claro que podían.


    Me revolví en el asiento, incómoda, y preguntándome si había sido buena idea subirme a la furgoneta de un desconocido, por mucho que la opción fuera morir congelada junto a los restos agonizantes de mi pobre cochecito. Miré de reojo la bolsa de viaje que descansaba a mis pies y valoré por un instante si llevaba en ella algo que pudiera servir para defenderme. ¿Las planchas del pelo? Quizá. Porque las tijeras de costura no iban a hacerle gran cosa a un tipo tan grande. Llevaba unos zapatos de tacón de aguja…


    Basta, Anne, me ordené. Si seguía por ese camino, iba a terminar por tirarme del coche en marcha. Y sin mi bolsa.


    ―¿Falta mucho? ―pregunté, orgullosa de haber podido controlar, aunque fuera en parte, el temblor de mi voz. Como no contestó en la décima de segundo siguiente a que terminara de pronunciar la frase, seguí hablando. No era capaz de tener la boca cerrada cuando estaba nerviosa. ―Parece que va a nevar. ¿Estamos ya en la temporada de nieve? Porque he leído que aquí nieva como seis meses al año. ¿Podemos quedarnos incomunicados? Ay, dime que no. No sé qué…


    ―No, no falta mucho ―me interrumpió. Hablaba despacio. Muy despacio. Quizá porque yo estaba haciéndolo demasiado rápido o, tal vez, solo porque él era así. Parecía un tipo tranquilo. ―Es posible que nieve dentro de unas horas porque, sí, estamos en la temporada de nieve. Y no, hace muchísimo que no nos quedamos incomunicados. ―Se volvió hacia mí con una sonrisa irónica. ―¿He respondido a todas tus preguntas?


    ―Sí, gracias ―respondí, molesta. Esa calma suya empezaba a sacarme de quicio. Y, como siempre que algo me sacaba de quicio, busqué otro tema para enfadarme más. ―¿Nunca limpias la camioneta? ¿Eres uno de esos tipos que creen que lo de limpiar es cosa de mujeres? ¿O es que crees que te hace más varonil tenerla sucia?


    Una lenta sonrisa ―y habría jurado que de verdad fue lentísima― se abrió paso en su rostro mal afeitado.


    ―¿Crees que parezco muy varonil?


    ―¿En serio? ¿Esa es la conclusión que sacas de todo lo que he dicho?


    Rio entre dientes. Una risa, como no podía ser de otro modo, lenta, muy lenta. Y muy masculina, tuve que reconocer.


    ―La mayoría de la gente se empeña en escuchar una frase e interpretarla de la peor forma posible. Y muchas veces se equivocan ―explicó con calma. ―Y se enfadan sin necesidad. Yo prefiero quedarme con la versión que me gusta más y así no me cabreo. No me gusta nada cabrearme. Es un derroche de energía. ―Apartó la vista de la carretera un instante para fijarla en mí. ―Soy Jake, por cierto.


    ―Anne.


    ―Bueno, ¿y qué haces en Crystal Castle, Anne? Aparte de provocar accidentes en carreteras lluviosas y buscar mecánicos un viernes por la noche, digo.


    No tenía demasiadas ganas de explicarle que había recibido una herencia y estaba a punto de hacerme cargo de un negocio del que no sabía absolutamente nada, y menos un viernes por la noche. Había pensado dedicar ese fin de semana a cuestionarme la cordura de mis planes y a relajarme un poco después de toda la locura de preparativos en Los Ángeles, y comentar todo eso con un desconocido en una charla ocasional por llenar el silencio no era mi idea de conseguirlo. Para juzgarme sin conocerme ya tenía a mi madre. Así que le di una respuesta poco comprometida, la típica que todo el mundo entiende que ofreces para indicar tus deseos de no explayarte sin parecer maleducada.


    ―Negocios.


    ―¿Qué clase de negocios? ―insistió.


    Y hasta aquí, mis intenciones de no parecer maleducada.


    ―La clase de negocios de la que no me apetece hablar ―repliqué, un poco irritada por su falta de conocimiento de las normas de etiqueta.


    ―Vale ―aceptó, tan tranquilo.


    A partir de ahí, nos envolvió un silencio que ni con la mejor de las intenciones podía haber clasificado de «cómodo». Al menos, yo no me sentía cómoda en absoluto, aunque también era cierto que me ponía de los nervios estar sentada junto a alguien sin mantener una conversación. Solo podía tolerarlo en el cine o el teatro. Y no todo el tiempo.


    En cambio, Jake parecía encantado de la vida. Conducía con la calma que ya había deducido que era típica de él e incluso silbaba por lo bajo una cancioncilla muy alegre. Me pregunté si ese hombre nunca estaba de mal humor. Y, aunque no lo conocía de nada, estaba muy por la labor de responderme a mí misma que no.


    ―Bueno, pues ya hemos llegado ―anunció; se adentró en un parking al aire libre y detuvo la camioneta junto a un gigantesco cartel que anunciaba el nombre del hotel sobre una flecha de neón rosa. ―En cuanto sepa algo de tu coche, te cuento. Ya que estoy aquí, aprovecharé para tomarme una cerveza ―comentó, señalando con la barbilla un edificio de madera que se alzaba a poca distancia del hotel.


    ―Vale. Gracias ―dije, sin querer detenerme mucho más. Estaba deseando registrarme y darme una ducha de dos horas. O un baño. ¿Habría bañera en la habitación?


    Abrí la puerta, y estaba a punto de bajarme cuando un carraspeo me detuvo.


    ―He dicho que voy a aprovechar para tomarme una cerveza…


    ―Sí, ya te he oído ―respondí, sorprendida. Él me miró enarcando una ceja, y durante un segundo me pregunté si «cerveza» era algún extraño código del que no había oído hablar para alguna clase de insinuación sexual. ―Oye, no te ofendas, pero… ―empecé a decir, por si acaso.


    ―No pasa nada ―me interrumpió. ―He supuesto que querrías agradecerme que te haya traído y que vaya a hablar con el mecánico… Pero, eh, puedo pagarme mi propia cerveza, da igual.


    ―Oh… ―murmuré. Y solo dediqué una mísera décima de segundo a sentirme frustrada por que, de hecho, no fuera una insinuación. De verdad que solo fue eso: una décima de segundo. Tal vez dos. No más. En cualquier caso, no más de tres. ―Oh, bueno, claro, sí… El caso es que me muero por darme una ducha y…


    ―Pero tendrás que comer algo, ¿no? Marge hace unos nachos estupendos.


    La verdad era que me moría de hambre, y no me había dado cuenta hasta que había nombrado los nachos. Las traicioneras de mis tripas me pusieron en evidencia rugiendo alegremente.


    ―Vale. Nachos. Sí. Genial ―acepté, aparcando a regañadientes el plan del baño. ―Pero deja que vaya antes a registrarme, ¿vale?


    ―Claro. Te espero dentro ―sonrió. Y era una sonrisa estupenda, llena de dientes blancos y perfectos, que creaba una telaraña de preciosas arruguitas en torno a sus ojos.


    Se apartó un mechón de pelo rubio de la frente con un gesto lento y pude ver el tatuaje que adornaba su muñeca.


    El símbolo de la alianza rebelde de Star Wars.


    Yo tenía uno igual en la nuca.


    Me bajé del coche lo más rápido que pude y sin siquiera responderle. Lo último que necesitaba era tomar algo con un fan de Star Wars con esos ojos y ese cuerpazo, pero no tenía ninguna excusa para no aparecer por el bar e invitarlo a algo. Al fin y al cabo, le debía una.
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    Jake


    El olor a comida, sudor y cerveza me asaltó nada más abrir las puertas del Beer. Y el calor me dio una bofetada en pleno rostro. Fuera cual fuese la temperatura exterior, el bar siempre parecía los Cayos en plena temporada estival. Sospechaba que Marge subía la calefacción para que sus clientes se vieran obligados a consumir cerveza por litros o a morir deshidratados, pero nunca había podido confirmarlo.


    Escaneé el local hasta localizar a Charles en una mesa al fondo, con tres botellas de cerveza ya vacías sobre ella y la vista clavada en el partido.


    Definitivamente, llegaba mucho más tarde de lo habitual.


    Me detuve en la barra para pedir dos cervezas ―aunque sabía que ni siquiera con esa ofrenda de paz iba a librarme de la bronca― y para preguntar por Ben. Tal y como pensaba, había llegado temprano y se había puesto a beber como si fuera a acabarse todo el alcohol del planeta, así que habían dejado de servirle y algún buen samaritano lo había llevado a casa. No me importó demasiado. Al fin y al cabo, ya tenía previsto ir al día siguiente a arrancarlo de las garras de la resaca.


    Cogí las botellas y me abrí paso hasta la mesa con toda la intención de poner en práctica una de mis máximas: la mejor defensa es un buen ataque.


    Sabía muy poco de fútbol ―y de deportes en general, ―pero sí tenía claro que no podías dejar que te robaran el balón.


    ―Tío, no te imaginas lo que me ha pasado ―dije, con mi mejor interpretación de un hombre agobiado que acaba de recuperarse de un susto enorme. ―Casi no llego. He perdido el control de la camioneta. ―Bueno, era cierto. También lo era que solo lo había perdido dos segundos, pero él no tenía por qué saberlo.


    Pero Charles me conocía demasiado bien.


    ―Y, exactamente, ¿cómo ha sido? ―preguntó, enarcando una ceja con aire suspicaz.


    ―Bueno, yo venía hacia aquí, y te juro que por una vez iba a ser puntual… ―me interrumpió un «Ajá» en tono incrédulo y yo continué como si no lo hubiera escuchado, ―y una chica se echó a la carretera justo delante de mí.


    ―Una chica ―repitió, despacio.


    ―Sí, una muy pequeñita y muy histérica. Se le había parado el coche en la recta que hay junto a la granja de los Holloway.


    ―¿Y dónde está? ―preguntó, con ese tono tan suyo que era en parte crítica y en parte ironía pura. Si alguien podía hacer que te sintieras como si hubieras vuelto al colegio y te hubieran llamado al despacho del director, ese era Charles.


    ―Pues… Supongo que vendrá ahora. Ha ido a registrarse en el hotel.


    Charles consultó su reloj con su habitual ceja enarcada. No podía contar las veces que me lo había imaginado practicando ese gesto frente al espejo. O depilándose las cejas para que tuvieran justo esa forma que le daba a su expresión un aire de sarcasmo perpetuo.


    ―Veamos… ―murmuró, como si estuviera enfrentándose a un complejo problema matemático. ―Has llegado cuarenta y cinco minutos tarde… Te has parado para ayudar a esa chica misteriosa, lo que no ha podido llevarte más de otros cinco minutos porque no tienes ni idea de mecánica…


    ―¡Oye! ―fingí ofenderme, y le di un sorbo a la cerveza para esconder la sonrisa.


    ―¿En qué has ocupado los cuarenta minutos restantes? Porque ni siquiera tú ligas tan rápido.


    ―Vale, quizá he salido un poco más tarde de lo habitual ―reconocí. ―Y ella me ha entretenido más de cinco minutos. No te imaginas cuánto habla.


    Charles ignoró la segunda parte de mi discurso porque, total, no había excusa posible, y ambos lo sabíamos.


    ―¿El pedido de Augusta? ―preguntó, suavizando su expresión y su tono.


    ―Es una pesadilla ―murmuré. ―Cada vez que mandamos una propuesta, quieren hacer algún cambio. Ojalá estuviera John aquí. Él sabía cómo manejar a esa gente. ―Apuré lo que quedaba de la cerveza de un trago, a ver si el alcohol ahogaba en parte el agobio que me provocaba pensar en John.


    ―¿No sabéis nada del nuevo propietario?


    Negué con la cabeza, dejé la botella sobre la mesa y busqué con la mirada a la camarera. Cuando la localicé, exhausta y correteando entre las mesas del local abarrotado, levanté la cerveza y ella asintió.


    ―Nada ―respondí, devolviendo mi atención a Charles. ―Vendrá en algún momento a hacerse cargo del negocio, pero, sea como sea, no será John. Y no quiero hablar de eso ahora, en serio ―protesté. ―Necesito relajarme.


    ―De acuerdo ―aceptó. ―Pues háblame del «accidente» ―sugirió, y habría jurado que pude oír las comillas.


    ―No hay mucho que contar. Se me echó encima y casi termino con la camioneta en el arcén. Y estaba muy nerviosa, así que me he ofrecido a traerla al hotel y a llevar mañana a Ben hasta su coche ―expliqué, organizando cada frase en mi mente antes de pronunciarla para dar información concreta y no una retahíla de palabras inconexas, que era justo como había vivido el encuentro.


    ―¿Vas a intentar que Ben se levante un sábado con resaca para ir a ver un coche? ―sonrió, divertido. ―Debe de ser guapísima.


    Lo consideré un instante. La suposición de Charles tenía su lógica, claro. Me encantaban las mujeres, y perdía la cabeza como el que más por una cara bonita, pero en esa ocasión no había actuado movido por eso. La cara de Anne me había parecido linda, pero el gorro estropeaba bastante el conjunto. Y ya ni hablar de su cuerpo, del que no había podido vislumbrar ni un atisbo porque estaba escondido bajo ese plumífero informe y demasiado grande para ella. En realidad, no tenía claro por qué me había ofrecido a hablar con Ben. Quizá porque ella parecía tan desvalida y nerviosa que había despertado al caballero andante en mi interior. Lo que no dejaba de ser curioso, porque llevaba décadas dormido. Había aprendido por las malas que la mayoría de las mujeres sabían arreglárselas solas y valoraban entre poco y nada que un hombre se entrometiera en sus asuntos. Y, como he dicho, me encantaban las mujeres, así que no quería hacer nada que provocara que me rehuyeran.


    Sadie, la camarera que Marge había tenido la suerte de contratar hacía un par de meses, se acercó con un par de cervezas heladas que dejó sobre la mesa.


    ―¿Queréis comer algo, chicos?


    ―Unos nachos, por favor ―pedí, recordando el gruñido de las tripas de Anne.


    Y, bueno, si al final decidía no aparecer, los nachos de Marge eran los mejores de la región. Y yo podía comer hasta sin hambre. E incluso después de haberme hartado como un cerdo. Comer me gustaba tanto como las mujeres. A veces, incluso más.


    ―¿Y bien? ―preguntó Charles.


    Rebobiné la conversación en mi cabeza para encontrar el hilo perdido de la conversación y, cuando lo hallé, me encogí de hombros.


    ―Supongo que es guapa. No sé… Sí, bueno, parecía mona. Pero llevaba un gorro… ―Gesticulé junto a mis orejas. ―Una especie de… cosa. Con orejas.


    ―Orejeras ―me corrigió.


    ―Tío, sé de sobra lo que son unas orejeras. Y te digo que eso eran orejas. De conejo, para ser más exactos.


    La ceja enarcada volvió a hacer su aparición, pero la otra no tardó en unirse a ella cuando miró hacia la puerta.


    ―Ya veo… ―murmuró. ―Sí, son orejas. Ahí está tu damisela en apuros ―aclaró, señalando la puerta con la botella.


    Me volví para localizarla y hacerle una seña. Era diminuta, no me había engañado en eso, y parecía perdidísima e incluso un poco amedrentada. Pero cuando nos vio, se dirigió hacia nosotros como un tanque en plena misión de conquista, apartando gente aquí y allá y abriéndose paso a codazos cuando era necesario.


    ―Hola ―saludó, acalorada. ―Esto está llenísimo.


    ―Sí, los fines de semana siempre está a reventar ―comenté, moviendo una silla para ella.


    ―También hay que aclarar que es el único bar del pueblo ―apuntó Charles.


    Ella lo miró como si acabara de darse cuenta de que estaba ahí, y reaccionó al instante.


    ―¡Hola! Soy Anne ―dijo, tendiéndole una mano enguantada.


    ―Charles ―ofreció él, aceptando su mano. ―Amigo de… este.


    ―Lo siento mucho ―replicó ella, burlona. ―Qué calor hace aquí, ¿no? ―comentó.


    Y dos segundos más tarde se había quitado ese chaquetón informe y lo había dejado en la silla en la que ya estaba el de Charles.


    Me atraganté con la cerveza.


    Diminuta, sí, pero con el cuerpo más proporcionado y sexy que había visto en toda mi vida. Llevaba unos vaqueros ceñidos y un jersey de lana oscuro que se ajustaban a sus curvas como un guante, realzaban la diminuta cintura, los pechos del tamaño justo y el trasero con una estupenda forma de corazón. Todo era pequeño, redondito… y perfecto.


    Solo con eso, ya habría considerado que la noche mejoraba por momentos, pero ella se sentó y se arrancó el absurdo gorro de la cabeza.


    Y en esa ocasión no me atraganté porque no estaba bebiendo ―la cerveza seguía en mis manos, olvidada, mientras la miraba con la boca abierta, ―pero sí me quedé sin aliento cuando una cascada de oro puro se derramó sobre sus hombros en grandes bucles que le llegaban a la mitad de la espalda. La escasa iluminación del local arrancó destellos de bronce y cobre entre los mechones dorados, que relucían como si los alumbrara algo más que la paupérrima bombilla que colgaba sobre nuestras cabezas, y se movían como seda, como oro líquido, como si tuvieran vida propia.


    Tuve que agarrar con más fuerza la cerveza para evitar estirar la mano y asegurarme de que eran tan suaves como parecían.


    Y convencerme de que iba a pensar que estaba pirado si sacaba el móvil y me ponía a hacerle fotos como un loco o, peor, si me marchaba corriendo a la camioneta a buscar la cámara.


    ―Jake ―me llamó Charles con un susurro. Parpadeé y me obligué a apartar la mirada de Anne, no porque quisiera, sino porque iba a terminar asustándose, como me confirmó el tono urgente con el que mi colega había pronunciado mi nombre. ―Le estaba diciendo a Anne que hemos pedido nachos.


    ¿Nachos? ¿Qué diablos son los nachos? Ah, sí. Vale.


    ―Me encantan los nachos ―comentó ella, sonriente. Al parecer, no se había dado cuenta de cómo la había estado mirando, gracias a los dioses por los pequeños milagros. ―Y me muero de hambre.


    ―¿Quieres algo de beber? ―preguntó Charles, aunque me miró de reojo con aire burlón.


    ―Cerveza está bien ―respondió ella, señalando con la barbilla las botellas que descansaban sobre la mesa.


    ―Vale, pues voy a por una ―anunció, poniéndose en pie.


    Al pasar, me dio un empujoncito burlón que fingí no haber sentido. Anne miraba a su alrededor con curiosidad mal disimulada, con esos ojos de cervatillo abiertos de par en par, y yo aproveché para esquivar el hechizo en el que me sumía su pelo para centrarme en su rostro. Como si quisieran llevarle la contraria al resto de su diminuto cuerpo, sus ojos eran enormes. Flanqueaban una nariz pequeña y respingona que se alzaba sobre una boquita de labios gruesos y sensuales.


    Parecía un hada.


    Como en Sueño de una noche de verano, de Shakespeare. Titania, la reina de las hadas.


    La noche se presentaba mucho más interesante de lo que había parecido en un principio.
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    Anne


    Dejé caer la servilleta de papel sobre la fuente vacía de nachos y me derrumbé sobre el respaldo de la silla. No podía comer ni una miga más. Ni aunque mi vida hubiera dependido de ello. Y, aunque me sentía muy tentada por la tarta de manzana con helado de vainilla que Charles y Jake pidieron de postre, no tenía ninguna intención de acabar la velada en un hospital porque me hubiera reventado el estómago.


    ¿Los estómagos podían reventar por llenarlos demasiado? A ver, estaba claro que tenían una capacidad que yo debía de haber superado por mucho, pero…


    ―¿Seguro que no quieres postre? ―preguntó Jake por tercera vez cuando la camarera le puso delante un trozo de tarta de manzana que, incluso con la amalgama de olores indefinidos que inundaba el local, desprendía un aroma delicioso que llegó a mis fosas nasales cantando como una sirena tentadora.


    ―No puedo ―me lamenté. ―Si como un bocado más, me van a sacar de aquí en carretilla.


    ―Venga ya, si casi no has comido ―protestó.


    Estaba a punto de contestar cualquier cosa cuando vi que la sonrisa de Jake vacilaba hasta convertirse en una mueca y su mirada se desviaba hacia la puerta.


    ―Mierda ―murmuró Charles.


    Miré por encima de mi hombro para ver cuál era el problema y no tardé en identificarlo: acababa de entrar la típica pandillita de tíos que buscaban bronca. Un grupito de cuatro, que hablaban a voz en cuello y se reían con carcajadas sonoras y groseras mientras se abrían paso por el local abarrotado como si les perteneciera. Mi propia sonrisa se convirtió en un gesto de desagrado, pero estaba siendo una noche fantástica y no iba a permitir que una cuadrilla de adolescentes de treinta años me la estropeara.


    Pero, al parecer, ellos tenían otros planes. Llegaron montando jaleo hasta la mesa que había junto a la nuestra, que acababa de quedar vacía, y uno de ellos, el que parecía el cabecilla, se volvió en nuestra dirección.


    ―¡Anda! Mira a quién tenemos aquí. ¿Has venido con tu novia, marica? ―le preguntó a Charles. Y algo me decía que no se estaba refiriendo a mí.


    Vaya. Pandillita homófoba, encima. Me tensé, entre furiosa y fascinada. Era todo tan… 2010…


    ―¿Por qué no te vas a darles la lata a otros, Jimmy? ―rezongó Jake.


    ―Oh, tu novia se ha enfadado, Charly ―fingió lamentarse Jimmy, y los miembros de su cuadrilla rieron el chiste como si hubiera sido una genialidad.


    Jake suspiró y se incorporó en su asiento. Poco a poco, fue levantándose, muy despacio, como si se desplegara, hasta erguirse en toda su enorme estatura para encararse con Jimmy, que lo miró ―levantando un poco la barbilla, porque era como diez centímetros más bajo― con una mueca burlona.


    De pronto, un huracán en forma de mujer afroamericana se interpuso entre ellos.


    ―Jimmy Miller, te he dicho que no quiero verte en mi local ―dijo, furiosa.


    E impresionaba, a pesar de que era mucho más bajita que los dos hombres. Pero había algo en ella, en su presencia, en el modo en que se plantaba entre ellos con los brazos en jarras y la mirada de una furia vengadora que hacía pensar que era una mujer a la que había que tomarse en serio.


    Jake se relajó un poco ―solo un poco, ―pero la cuadrilla no parecía dispuesta a rendirse tan fácilmente.


    ―Venga, Marge ―protestó Jimmy, sin abandonar esa sonrisa desagradable ni un momento, ―solo queremos beber unas cervezas. ―Me miró. ―Y a lo mejor quieres acompañarnos, chica.


    ―Ni borracha ―repliqué.


    ―Venga ―insistió. ―¿No prefieres estar con hombres de verdad y no con un par de maricas?


    ―¿Sabes? ―dije, jugueteando con la pegatina de mi cerveza. ―Dicen que la homofobia suele esconder una homosexualidad no reconocida. Así que prefiero quedarme aquí, gracias, con gente que se acepta a sí misma.


    Después de mi discursito, pasaron varias cosas al mismo tiempo. Jimmy masculló algo así como «¿Qué me has llamado, zorra estúpida?» y Jake, que había estado a punto de sentarse de nuevo, volvió a tensarse e intentó esquivar a la mujer, que alzó los brazos para detenerlo. Charles se puso de pie y lo rodearon los demás miembros de la cuadrilla y yo me levanté también, aferrando mi botella de cerveza y sin saber muy bien qué hacer con él.


    Pero antes de que la sangre llegara al río, y cuando la mujer, Marge, que debía de ser la dueña del local, ya se veía incapaz de detener a los dos hombres y Charles había empezado la típica y absurda ronda de empujones previos a una pelea con los demás, varios clientes se levantaron con calma y se acercaron a nosotros. Primero, un par; luego, una docena como mínimo.


    No hizo falta mucho más. Los abusones tienen una cierta tendencia a desaparecer cuando les plantan cara.


    ―Bah, a la mierda ―gruñó Jimmy, abriéndose paso con un empujón. ―Tampoco tenía ganas de estar en este local apestoso.


    Marge suspiró y se volvió hacia Jake, que no apartaba la vista de la puerta por donde había salido el grupito de imbéciles.


    ―Venga, siéntate, Jake ―dijo con voz serena mientras los demás clientes volvían a sus mesas. ―Y tú suelta esa botella, niña. ¿Qué pensabas hacer con ella?


    ―Yo qué sé ―respondí, encogiéndome de hombros, aunque dejé la cerveza en la mesa. ―¿Rompérsela en la cabeza?


    Marge soltó una carcajada.


    ―Me gusta vuestra amiga. ―Posó una mano en el hombro de Jake para obligarlo a sentarse. Él obedeció a regañadientes, sin apartar la vista de la puerta, como si pudiera enviar rayos mortales a través de la madera para fulminar a Jimmy. ―Venga, tomad otra ronda. Invita la casa.


    ―Vamos, Jake, ya está ―murmuró Charles cuando Marge se fue a preparar las bebidas. ―No le des importancia. Yo no lo hago. ―Se volvió hacia mí. ―Jake es el tipo más tranquilo que conozco, pero cuando le da por salvar a la damisela en apuros, o sea, a mí, cuesta calmarlo.


    ―Bueno ―dije, ―no me extraña. Hasta yo quería pegarle. Bastante se ha controlado.


    Jake se encogió de hombros.


    ―No me queda más remedio. Tengo mal genio, y, cuando empiezo, no sé parar ―aclaró, mirándose las manos como si no pudiera entender por qué no habían terminado en la cara de Jimmy. ―Y ese imbécil lleva años poniendo a prueba mi paciencia.


    ―Desde el instituto ―sonrió Charles. ―Pero si has conseguido evitarlo hasta ahora, no hay motivo para romper la racha.


    Así que el tío bueno era gay. Teniendo en cuenta mi racha de mala suerte, tampoco era para sorprenderse. Ignoré la punzada de decepción que ni siquiera debía haber sentido.


    ―¿Lleváis juntos desde el instituto? ―intervine, intentando cambiar de tema para recuperar, aunque solo fuera en parte, el buen rollo que habíamos tenido durante toda la cena.


    ―Desde el jardín de infancia ―puntualizó Jake con una sonrisa.


    ―Vaya. La mayoría de la gente que conozco cree que una relación larga es la que dura más que una temporada de una serie de Netflix…


    Charles soltó una carcajada.


    ―No somos pareja ―aclaró, divertido. ―Primero, jamás he pensado en Jake de esa forma… ―comentó con una mueca de incomodidad.


    ―Ay, hieres mi autoestima ―protestó Jake, fingiéndose dolido.


    ―Y segundo ―continuó Charles como si no hubiera dicho nada, ―me temo que no batea para mi equipo.


    Vaya… Ya había metido la pata. Pero, claro, las palabras de Jake llamaban a confusión, ¿no? La camarera llegó en ese momento con la nueva ronda de cervezas, y me apresuré a alcanzar la mía y a darle un buen sorbo mientras comenzaba a dictar en mi cabeza un discurso de disculpa. Que, como de costumbre, no salió como lo había planeado.


    ―Ay, lo siento ―dije. ―No quería decir que… O sea, es que cuando has dicho… Vamos, que no pretendía… ―Inspiré hondo e intenté construir una frase en el orden lógico. Sin demasiado éxito. ―A ver, es que yo he hablado de parejas y tú no me has contradicho, solo has…


    ―Tenías razón ―me interrumpió Charles. ―Sí que habla muchísimo cuando se pone nerviosa.


    ―Te lo había dicho ―comentó Jake. Al menos, mi incomodidad parecía divertirle, y ya se había calmado. Estaba de nuevo desmadejado en su asiento, relajado y sonriendo como si no tuviera una sola preocupación en el mundo.


    ―¿Yo? A ver, sí, me gusta hablar, pero tampoco diría que hablo demasiado ―dije, consciente de que estaba embalándome de nuevo, pero sin poder detenerme. ―Lo que pasa es que, bueno, me lo estaba pasando genial y…, yo qué sé, algunos tíos se molestan un poco cuando…


    ―¿Cuando das por hecho que son homosexuales? No veo por qué. No es un insulto ―declaró, tan tranquilo.


    Una parte de mí había dado palmas con las orejas al enterarse de que no era gay y me había apresurado a acallarla con todas mis fuerzas, porque tenía toda la intención de seguir los sanos consejos de Paul, de Jane y de mi psicóloga y no sentirme atraída por nadie hasta que hubiera superado de verdad lo de Harry.


    Y ahora esa parte de mí había resurgido, había cogido mis buenos propósitos y los había empujado al fondo de mi mente a patadas y con los ojos llenos de chiribitas y corazones.


    No habría sido capaz de calcular cuántas cervezas más nos tomamos ni aunque mi vida hubiera dependido de ello. En algún momento de la noche, Marge se acercó y nos puso delante una fuente con patatas fritas y varias salsas, de las que solo picoteé un par porque seguía llena, y las cervezas no estaban ayudando. Pero Jake y Charles no tardaron en trasegarlas. No tenía ni idea de dónde metían toda esa comida, pero me corroía la envidia. Si yo hubiera comido así, me habrían llevado rondando de un sitio a otro. Había asumido, más o menos, que tenía ―y siempre iba a tener― curvas, pero tampoco quería convertirme en una pelota de baloncesto.


    ―No, no, no ―protestó Jake, airado, dando golpecitos con el dedo sobre la mesa para remarcar cada una de sus negaciones. ―El mejor jedi es Qui-Gon. Vamos, de lejos.


    ―Pero qué dices… ―me indigné. ―Si se lo cargan en el minuto uno y…


    ―Pero si hubiera sobrevivido, habría salvado a Anakin. Habría sido como el padre que nunca tuvo. Y todo habría cambiado. Charles, dile algo.


    Charles dio un sorbo a su cerveza y chascó la lengua, crítico.


    ―A mí es que me gusta más Star Trek.


    Los dos lo miramos como si acabara de crecerle una segunda cabeza.


    ―No sé por qué te soporto, de verdad… ―gruñó Jake.


    ―Bueno ―suspiré. ―Con esto, creo que ha llegado la hora de irme a dormir. ―Me puse de pie y todas las cervezas que me había tomado ascendieron de golpe hasta mi cabeza; perdí el equilibrio y tuve que apoyarme en la silla. ―Uy…


    ―Te acompaño ―anunció Jake.


    ―No, no hace falta. Solo son diez metros. Tampoco es como… Oh… ―jadeé cuando quise dar un paso y mi equilibrio volvió a traicionarme. ―Vale ―acepté. ―Hasta luego, Charles.


    ―Hasta pronto, Anne ―respondió, levantando la cerveza casi vacía a modo de despedida.


    Jake me tendió el brazo y lo acepté sin dudarlo. Primero, porque todo me daba vueltas. Y, segundo, y no menos importante, porque era incapaz de recordar ni uno solo de los argumentos que me había dado para no ponerle un dedo encima.


    Cuando abrió la puerta, me quedé boquiabierta. Mientras cenábamos ―y bebíamos un número de cervezas que prefería no recordar― el suelo se había cubierto de una blanca capa de nieve, que relucía bajo la luz de las farolas como si estuviera hecha de diminutos diamantes.


    ―¡Nieve! ―exclamé, soltándome del brazo de Jake. ―¡Nunca había visto nieve! ¡Es preciosa!


    Me agaché para tocarla, pero, una vez más, el alcohol me traicionó y caí de espaldas sobre ese manto blanco y frío, riendo a carcajadas. Jake me tendió una mano para ayudarme y yo tiré de él hasta hacerlo caer junto a mí.


    ―¿A que es preciosa, Jake?


    ―Tú sí que eres preciosa, Titania.


    Se apoyó en un codo y su mirada descendió hasta mis labios. Iba a besarme. Y yo no iba a decir que no. Quería que me besara, lo deseaba como hacía tiempo que no había deseado algo. Nos separaban apenas cinco centímetros. Cuatro. Tres…


    Y, de pronto, él se apartó, se levantó y me puso de pie sin esfuerzo.


    ―Venga, te acompaño a la puerta ―dijo.


    ―Pero… ―protesté, negándome a caminar. De un modo muy absurdo, porque, si hubiera querido, habría podido llevarme a rastras sin esfuerzo. ―Pero yo… Pero me ha parecido que…


    ―¿Que iba a besarte? ―Sonrió.


    ―Sí ―dije, enfurruñada como una cría. Él rio. ―Bueno, no. Quiero decir… A ver, que no quiero que me beses.


    ―¿No quieres?


    ¿Por qué me hacía preguntas tan difíciles después de tantas cervezas? Porque la respuesta era un rotundo sí. Pero también un firme no. Y cualquiera de ellas no acababa de convencerme de todo. Así que las solté todas.


    ―No. Sí. ¡Yo qué sé!


    ―Pues justo por eso no te he besado ―replicó. ―Anda, vamos. Ahora vas a ir a tu habitación, vas a tomarte un par de analgésicos y vas a meterte en la cama. Y mañana, cuando venga a buscarte para traerte el coche, si sigues interesada, estaré encantadísimo de complacerte.


    Vale, era oficial: tenía un problema.


    Un problema muy gordo.
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    Jake


    Convencer a Ben para que le echara un vistazo al coche de Anne me había costado un montón de súplicas y una promesa vaga de invitarlo a unos cuantos tragos el fin de semana siguiente, pero al fin había conseguido que se subiera a la grúa y lo llevara hasta su taller.


    Al final, había resultado que no estaba frito. Solo le había fallado… algo. Algo que no tenía ni idea de qué era, pero que, según Ben, ocurría con frecuencia. Y, después de unos cuantos insultos muy imaginativos hacia los coches japoneses en general, y hacia el de Anne en particular, había sugerido: «Quienquiera que haya comprado esta mierda haría bien en comprar algo que sirva para la nieve».


    A Anne no iba a hacerle ninguna gracia, seguro, teniendo en cuenta lo que había lloriqueado por su «querido pequeñín» la noche anterior. Y eso era malo, porque quería que estuviera de buen humor. Una mujer de mal humor está mucho menos dispuesta a besarte, y de verdad que me moría por besarla. No había podido pensar en otra cosa desde que habíamos salido del bar.


    O quizá desde antes, desde que se había quitado ese absurdo gorro y me había permitido ver por fin su preciosa cara de hada.


    Así que dejé a Ben y, antes de recogerla para darle las malas noticias, me pasé por la pastelería de Harper y compré un whoopie pie, la tarta típica de Maine. Una bomba calórica de crema de mantequilla y nubes entre dos bizcochos de chocolate. No sabía seguro si le gustaba el dulce ―había rechazado el postre, al fin y al cabo, ―pero sí que tenía claro que toda esa grasa iba a sentarle estupendamente a la resaca que debía de tener. Por si acaso, me hice también con un par de cafés y un trozo de tarta de arándanos. Si prefería algo salado, estaba seguro de que podía convencer a Marge para que preparara unos huevos y algo de beicon aunque el bar estuviera cerrado a esas horas.


    Vale, quizá había exagerado, pero me encantaba comer, y siempre daba por hecho que a todo el mundo le pasaba lo mismo.


    Llamé a la puerta de su habitación y esperé. Un minuto más tarde volví a llamar, un poco más fuerte, y escuché una vocecita adormilada al otro lado.


    ―¿Sí?


    ―Anne, soy yo. Te traigo el desayuno.


    ―¿Qué hora es?


    Miré el reloj y parpadeé, sorprendido. Tenía pensado llegar media hora antes. Debía de haberme distraído en algún lugar entre mi casa y la pastelería. O quizá la charla con Harper se había prolongado más de lo que había creído.


    ―Las diez y media ―respondí con tono seguro, como si mi intención siempre hubiera sido llegar a esa hora precisa.


    ―¿En serio? ―se espantó. Abrió la puerta, y me recibieron un par de ojos hinchados por el sueño y un revoltijo de bucles dorados. ―Ay, no quería dormir tanto. ¿Eso es café? ―preguntó, con la expresión típica de un adicto a la cafeína. Le tendí la taza y se abalanzó sobre ella como si acabara de ofrecerle las llaves del Paraíso. ―Gracias.


    ―De nada ―sonreí, satisfecho. ―También te he traído algo de comer. ―Cogió la bolsa, y la expresión de placer que apareció en su rostro cuando olfateó su contenido me provocó un pinchazo de lo más incómodo a la altura de la bragueta. ―¿Por qué no desayunas y te das una ducha? Yo te espero.


    Aceptó y me senté en los escalones que llevaban al pasillo exterior de las habitaciones, con el café entre las manos para aliviar un poco el frío y dispuesto a esperar una eternidad. Me equivoqué. Apenas diez minutos más tarde, apareció en la puerta, otra vez con ese horrible plumífero y un gorro de lana sencillo del que se escapaban los bucles de su preciosa melena. Y aun así, me pareció tan guapa que por un instante me quedé sin palabras y hasta sin respiración.


    Una vez en mi camioneta, le expliqué lo que me había dicho Ben. O, mejor dicho, la versión simplificada para dummies. No porque creyera que no iba a entenderlo ―jamás daba por supuestos los conocimientos que podía o no tener alguien, ―sino porque yo no había comprendido ni una sola palabra más allá de «Va a tardar» y el consejo sobre conseguir otro coche.


    Después de una parrafada nerviosa de Anne, que escuché solo a medias, decidió que Ben tenía razón y que necesitaba un vehículo más práctico para la nieve. Así que la llevé al negocio de compraventa de George Jameson. A una hora de camino había un par de lugares más donde hacerse con un coche de segunda mano, o incluso algún concesionario donde adquirir uno nuevo, pero George era del pueblo y era honrado. La mayor parte del tiempo.


    Le explicamos el asunto y él nos enseñó un par de camionetas que parecían en buen estado. Anne las estudió con calma, deteniéndose en cualquier pequeño detalle que le llamara la atención, y, por fin, después de un rato, se volvió hacia mí.


    ―¿Cuál te gusta? ―preguntó.


    ―Esa ―dije sin dudarlo, señalando el vehículo que tenía justo detrás.


    Ella se volvió para mirarlo y frunció el ceño.


    ―Bueno. Es la más barata, así que, por ese lado, me parece bien. Pero ¿por qué la has elegido tú?


    ―Es azul ―dije, encogiéndome de hombros.


    Me miró, confundida.


    ―¿Eso es todo?


    ―Me gusta el azul.


    ―Por un pequeño extra podemos pintar cualquiera de azul ―intervino George, siempre dispuesto a hacer negocios.


    ―No, da igual ―dijo Anne. ―Me quedo con esta.


    ―Estupendo ―aprobó George. ―Iré a preparar la documentación.


    ―¿Y tú por qué la has elegido? ―pregunté con curiosidad.


    ―A mí también me gusta el azul ―respondió sin más, y, por algún extraño motivo, las ganas de besarla volvieron con más fuerza. ―Oye, ¿qué te parece si te invito a comer para agradecerte todo esto?


    ―Claro. ¿Te gusta la langosta? ―pregunté. Y seguí antes de que pudiera contestar. ―No. No digas nada. Por supuesto que te gusta.


    ―Bueno, en realidad…


    ―No. Esto es Maine. Si dices que no te gusta, puedes acabar en la cárcel. Y entonces tendría que ir a pagar tu fianza y me deberías otro favor…


    ―Y tú te empeñarías en comer langosta, yo diría que no y crearíamos un bucle espacio-temporal ―rio ella. ―No te preocupes. Me encanta la langosta.


    Veinte minutos después, y tras una breve discusión sobre si ir en dos vehículos o en uno ―y decidir, por suerte, que era tontería usar los dos, ―nos subimos a la camioneta nueva de Anne.


    Ella puso la calefacción a tope, se quitó el plumífero y el gorro, que lanzó al asiento trasero sin demasiados miramientos, y metió la llave en el contacto. La detuve antes de que pudiera girarla, poniendo la mano sobre la suya. Ella me miró, curiosa.


    Había planeado esperar hasta después de comer, llevarla a dar un paseo por los alrededores y, cuando estuviera fascinada con el paisaje, entrar en acción.


    Pero, claro, ella se había quitado el plumífero.


    Y el gorro, no nos olvidemos.


    Y el pelo caía suelto sobre sus hombros y yo me moría por verlo extendido como un abanico sobre mi almohada, de modo que igual había llegado ya el momento de dar el primer paso.


    ―Voy a besarte ―anuncié. ―Así que, si por algún motivo he malinterpretado las señales y no quieres que lo haga, este es el momento de decírmelo.


    Ella se lamió los labios en un gesto inconsciente y tragó saliva, nerviosa.


    ―No. Quiero decir, sí. Quiero decir, no, no quiero decir nada. Quiero que me beses. Si quieres, vamos. A ver, que…


    ―Anne.


    ―¿Qué? ―preguntó, con esos ojos de cervatillo abiertos de par en par.


    ―Cállate.


    Me acerqué con calma hasta que mis labios quedaron a apenas unos milímetros de los suyos, cerca, muy cerca, pero sin llegar a rozarlos, disfrutando de esos segundos previos al beso, cuando todas las posibilidades están ahí, sobre la mesa. Podía sentir el temblor de sus manos sobre mi pecho, la caricia del aire que escapaba de su boca con un suave olor a menta. Habría podido quedarme así varios minutos, paladeando la expectación, pero esa pequeña reina de las hadas era mucho más impaciente que yo y recortó la distancia que nos separaba.


    Sus labios eran tan suaves como había imaginado y se movieron sobre los míos sin timidez, buscando y exigiendo, y lo que yo había planeado como un roce suave, apenas un contacto breve, se convirtió en una locura de lenguas entrelazadas y apremiantes.


    Dejó escapar un breve gemido y me echó los brazos al cuello para acercarme aún más a ella, para profundizar aún más en ese beso increíble.


    Me estaba volviendo loco.


    Me habría encantado ponerme al volante de su camioneta nueva y conducir sin detenernos hasta el hotel, hasta mi casa o hasta cualquier sitio mínimamente oculto, arrancarle la ropa y rendirme a lo que sus labios, sus manos y su cuerpo me pedían con tanta insistencia. Pero el fuego que arde muy rápido se consume en un instante y a mí me gustaban las cosas bien hechas, con paciencia y dedicación.


    Y cuando estuviéramos en la cama ―y ojalá fuera un cuando y no un si, ―iba a tomarme mi tiempo para adorar cada milímetro de ese cuerpo de hada.
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    Anne


    La lengua de Jake acarició la mía con una lentitud que era en parte éxtasis y en parte desesperación. Como con todo lo que hacía, se estaba tomando su tiempo para explorarme con calma, para avivar con una paciencia infinita las llamas que estaban creciendo entre nosotros. Y no hacía falta: solo con ese simple contacto de lenguas y labios yo ya estaba abrasándome, pero nada de lo que hacía parecía motivarlo para ir más deprisa.


    Era exasperante, sí, pero, al mismo tiempo, también era lo más excitante que había sentido en años.


    Aparté las manos de su cuello y las llevé hasta su cintura, buscando el modo de colarme bajo su jersey y encontrar piel desnuda. Y casi lo había conseguido cuando él me sujetó las muñecas y se apartó unos milímetros de mí.


    ―¿Quieres…? ―empezó en voz baja.


    Y mi cabeza pronunció doscientos «¡Sí!» antes de que él llegara a terminar la frase. Uno, incluso, escapó de mis labios como un susurro.


    ―Sí…


    ―Vale. ―Se apartó de golpe, se acomodó en el asiento del copiloto y se abrochó el cinturón de seguridad, ante mi absoluta estupefacción. ―El mejor sitio que conozco para comer langosta está a una hora y pico de aquí, por la carretera del norte. Tú conduce, que yo te indico.


    Lo miré, boquiabierta.


    ―¿Quieres ir a comer langosta? ¿Ahora? ―pregunté.


    ―Ahora, ahora, no. Pero me gusta comer temprano. ―Miró el reloj y se pasó al menos un minuto considerándolo. ―Son casi las once y media. Entre que llegamos, tomamos algo en el restaurante y nos sentamos, ya será buena hora para comer.


    ―Pero… Pero yo… ―Me frené en seco.


    ¿Qué iba a decir? ¿«He pensado que me proponías que nos fuéramos a la cama»? Que sí, era justo lo que había pensado, pero cuando creía que él estaba por la labor.


    ―Tranquila, Titania ―sonrió, probablemente porque había visto mi expresión atónita, y me acarició la mejilla con suavidad. ―La vida no es una carrera contra ti misma. Vamos, conduce.


    Arranqué el coche ordenándome mentalmente cerrar la boca y dejar de poner cara de tonta. Sin demasiado éxito. No tenía precedentes para una situación como esa. Normalmente, cuando las cosas se ponían interesantes, todos los hombres con los que había estado habían tenido muchísima prisa por llegar al dormitorio y, desde luego, jamás habían sido los primeros en bajar el ritmo.


    Incluso Harry, con el que había salido más de tres años y ya se había apagado el fuego del principio, la mayor parte de las veces consideraba lo de llevarme a cenar como un trámite necesario, más o menos agradable, antes de llegar a la parte interesante.


    ¿Acaso lo había malinterpretado todo?


    A ver, no había mucho que malinterpretar en ese beso. Al menos, a mí me había parecido estupendo. Y me había dado la clara impresión de que los dos queríamos… queríamos… Más.


    Aunque, por otra parte…


    ―Deja de pensar. ―La voz de Jake me arrancó del enloquecido curso de mis pensamientos y me volví hacia él para encontrarme con una preciosa sonrisa dibujada en ese rostro masculino y perfecto.


    Dios, era guapísimo. La noche anterior no había podido ver bien sus ojos, pero eran de un gris oscuro que recordaba el cielo de tormenta, y estaban rodeados de espesas pestañas un poco más oscuras que su pelo dorado. La nariz recta, la boca bien dibujada y esa mandíbula firme, además de ese cuerpo altísimo, esbelto y fuerte completaban un conjunto diseñado al dedillo para el pecado.


    Y yo quería pecar.


    Mucho.


    Y muchas veces.


    Y a la mierda con todas las promesas sobre no liarme con nadie.


    Al fin y al cabo, tampoco tenía por qué ir más lejos que…


    ―La vista al frente, Titania ―dijo, burlón. ―Ya te has quedado sin un coche este fin de semana. Vamos a esperar un poco antes de cargarte este, ¿vale?


    ―Ay. Sí. La carretera. Vale. No, a ver, es una recta, sabía que…


    ―Anne.


    ―¿Qué?


    ―Calma. Respira.


    ―Vale. Respirar. Puedo hacerlo ―acepté, y me obligué a mirar al frente y a tranquilizarme. O, al menos, al cerrar la boca, porque, si seguía dándole vueltas al asunto, lo siguiente que iba a escapárseme iba a ser un ruego desesperado por dejar ese plan de comer langosta y una sugerencia igual de desesperada para que me acompañara al hotel.


    ―¿Por qué me has llamado Titania? ―pregunté, desesperada por encontrar un tema de conversación poco comprometido.


    ―Porque eres tan bonita como la reina de las hadas ―contestó con sencillez. ―Con esa naricilla y esos ojazos. Y tu pelo. Me encanta tu pelo ―dijo, y extendió la mano para alcanzar uno de los mechones desordenados que caían sobre mis hombros y acariciarlo entre sus dedos.


    Habría jurado que sentí esa caricia como si la hubiera hecho sobre mi piel.


    Un tema de conversación poco comprometido. Ja.


    ―Espera. Para el coche un momento ―pidió Jake. ―Voy a coger dos cafés para el camino ―anunció.


    Detuve el coche y me hizo bajar con él hasta la pastelería encajonada entre un almacén de suministros agrícolas y una diminuta tienda de ropa. Al abrir la puerta, me recibió el aroma del café y del dulce, y, aunque había desayunado como una campeona ―gracias a Jake, ―se me hizo la boca agua.


    El local era pequeño, pero estaba decorado con un gusto exquisito. Frente a los mostradores en los que se exhibían toda clase de delicias, había cinco mesitas redondas con sus sillas de metal pintadas de blanco y vestidas con cojines en tonos pastel. En todas esas mesas había un jarroncito con flores frescas y un mantelito de hilo, y, en las paredes, cuadros vintage con dibujos de tazas de café y pasteles.


    Detrás de la barra había una chica de unos veinticinco años, pelirroja, pecosa y pizpireta a quien Jake presentó como Harper, y los dos se embarcaron en una conversación sobre la predicción del tiempo y las posibles nevadas.


    Salimos de ahí con dos cafés y una bandeja de pastas que Harper había insistido en que probara.


    Esa fue la primera parada.


    Después nos detuvimos delante de una tienda de comestibles.


    Después, en una oficina a pie de calle que, al parecer, funcionaba como inmobiliaria, despacho de abogados y gestoría.


    Después…


    Después de la cuarta visita perdí la cuenta.


    Eso sí: empezaba a entender por qué, como había señalado Charles el día anterior unas doscientas veces, Jake siempre llegaba tarde: paramos en un montón de sitios y en todos ellos se detuvo a cruzar unas palabras con los que trabajaban ahí, que lo recibían con agrado, encantados de verlo. Y no era para menos, porque siempre tenía una palabra amable, una sonrisa, unas frases de ánimo. Y nada sonaba forzado, hecho por simple cortesía o apresurado sin más. Disfrutaba socializando y lo hacía con una naturalidad que no pude por menos que envidiarle. Estaba claro que conocía y apreciaba a todos sus vecinos y que esa simpatía era mutua.


    Cuando por fin llegamos al restaurante, ya pasaban unos diez minutos de la una y yo me moría de hambre, pero se me había pasado la mañana en un suspiro y me sentía alegre y con las pilas bien cargadas de energía positiva, más animada de lo que había estado en meses.


    Y todo gracias a Jake.
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    Jake


    Hacía mucho tiempo que no me sentía tan a gusto con una mujer. Cuando estaba relajada, Anne era una gran conversadora que, además, sabía escuchar. Conocía a mucha gente para la que mantener una charla significaba esperar a que el otro acabara para poder hablar ellos, pero Anne no era así: atendía a mis argumentos ―ya fueran sobre Star Wars, sobre la mejor forma de cocinar una langosta o acerca de la necesidad de mejorar el sistema sanitario, ―los valoraba y razonaba sus respuestas. Aunque jamás íbamos a ponernos de acuerdo sobre cuál era el mejor jedi.


    ―¿Quieres algo de postre? ―ofrecí.


    Aunque me moría por llevarla al hotel, o a donde fuera, tampoco había prisa. Al fin y al cabo, era sábado, y aún teníamos toda la tarde, toda la noche y todo el día siguiente por delante.


    ―¿Tienes una obsesión con los postres o con que la gente coma de más o qué? ―preguntó, divertida. ―Ayer te empeñaste en que probara la tarta de manzana y hoy…


    ―Me encanta el dulce ―respondí.


    En realidad, me encantaba la comida. Toda.


    Y me encantaba ella y pensaba devorarla de la cabeza a los pies.


    Y si era con algo dulce por encima, mejor.


    Aunque tampoco me parecía imprescindible: seguro que ella ya era lo bastante dulce.


    Algo debió de ver en mi forma de mirarla, porque tragó saliva y una lengua rosada y pequeña apareció entre sus dientes para lamerse los labios.


    ―La verdad es que no puedo más… ―dijo. ―He comido más entre ayer y hoy que en toda la semana pasada. Creo que voy a necesitar un montón de ejercicio para quemar todas esas calorías.


    ―Puedo ayudar en eso ―ofrecí, recogiendo el guante que acababa de lanzarme, intencionadamente o no.


    ―Si vas a proponerme que salgamos a correr, paso. Odio correr. Correr es de cobardes. No me gusta nada que…


    ―No estaba pensando en esa clase de ejercicio ―puntualicé, mirándola con toda la intención del mundo y orando en silencio para que pillara la indirecta y no se opusiera a los planes.


    ―Oh… ―Sonrió. ―Eso… ―Se dio la vuelta y alzó una mano para llamar al camarero. ―La cuenta, por favor ―pidió en voz alta. ―Tenemos prisa.


    Apenas cinco minutos después estábamos en la camioneta rumbo al hotel, y Anne ignoró todas mis sugerencias para que nos paráramos a ver el paisaje, a saludar a algún amigo o, sin más, para ir más despacio.


    Y, antes de que pudiera siquiera recuperarme del temblor en las piernas que me había provocado la velocidad endemoniada con la que había conducido o el frenazo que había pegado y que, seguro, ella lo habría llamado «aparcar», la tenía atrapada contra la puerta de su habitación y sus manos estaban por todas partes.


    Claro que las mías tampoco habían perdido el ritmo.


    ―Las llaves ―dijo contra mis labios, y me aparté para dejar que rebuscara en su bolso y abriera.


    Era el momento de recuperar el control.


    Cuando entramos y ella me echó los brazos al cuello, esquivé sus labios para alcanzar la curva de su mandíbula y recorrerla con calma. Anne suspiró y tiró de mi jersey, impaciente, y yo me separé apenas un poco para susurrarle al oído:


    ―Calma. Tenemos todo el tiempo del mundo.


    ―No todo tiene que ir tan despacio, ¿sabes? ―protestó, sin dejar de tironear de mi ropa.


    ―Claro que sí ―repliqué. Dejó escapar un resoplido de impaciencia y yo reí entre dientes, sujetándole las manos a la espalda para que no pudiera apresurarme. ―Tenemos toda la noche.


    ―Toda la noche, después ―rezongó, debatiéndose contra mis manos para liberarse.


    No le hice caso. Si siempre estaba convencido de que las prisas no me llevaban a ningún sitio en el que quisiera estar, en cuestiones de sexo esa teoría se convertía en una verdad irrefutable. Solo tenía que convencerla para que dejara de pelear un segundo, un solo segundo, e iba a terminar por ver las cosas a mi manera.


    Porque, sí, quizá me gustara tomarme la vida con tranquilidad, pero también era muy muy testarudo.


    ―Quieta ―ordené con un murmullo. ―Quieta, o paro.


    Volvió a resoplar, irritada, y me apoderé de sus labios para acallar cualquier protesta que estuviera planteándose expresar. Fue una auténtica lucha de voluntades, pero, por fin, se relajó en mis brazos y se entregó al beso sin reservas. Jugué con su lengua, le mordí con suavidad el labio y descendí de nuevo hasta ese cuello largo y elegante. Mis manos se deslizaron por su cintura diminuta y, poco a poco, bajaron hasta posarse en sus nalgas. La levanté en vilo y la llevé hasta la cama, donde la tumbé con cuidado. Cuando intentó incorporarse, la retuve poniéndole una mano sobre el vientre. Esa vez, su protesta fue mucho más débil.


    Me deshice de sus botas y no pude evitar que ella se quitara el jersey y lo lanzara al suelo por encima de su cabeza y, cuando alcé la vista para mirarla, me atraganté con mi propia saliva al ver las dos tentaciones gemelas que a duras penas ocultaban sendos triángulos diminutos de encaje rosa.


    ―Eres perfecta ―dije con un susurro reverente, y me di permiso para olvidarme por un segundo de sus calcetines y sus pantalones y acariciar sus pechos perfectos.


    Anne jadeó y se retorció contra mis manos mientras buscaba de nuevo el modo de deshacerse de mi jersey. Agaché la cabeza y me apoderé de uno de sus pezones por encima de la tela del sujetador, pero ni aun así conseguí distraerla. Me aparté y yo mismo me deshice de la prenda.


    Ella sonrió y se pasó la lengua por los labios antes de abalanzarse de nuevo sobre mí.


    Joder…


    Por una parte era muy halagador que me deseara de ese modo y no pudiera ―o no quisiera― refrenarse, pero, por la otra, no tenía ninguna intención de que eso acabara en diez minutos. Y era lo que iba a ocurrir si ella seguía apresurándome.


    Le devolví el beso, pero sin aceptar el ritmo enloquecido que intentaba imponerme. Mi lengua acarició la suya despacio, adentrándose en cada recoveco, buscando el modo de serenarla y sin conseguirlo en absoluto.


    Llevé las manos a su espalda y me deshice del sujetador, que fue a hacerle compañía al resto de las prendas que ya habíamos dejado desperdigadas por el suelo. Me aparté de sus labios y dejé un reguero de besos por su cuello hasta llegar a su escote, y más abajo, hasta alcanzar uno de sus pezones.


    Jadeó cuando lo tomé en la boca, y el jadeo se convirtió en un gemido apremiante cuando lo atrapé un segundo entre los dientes y lo lamí para calmar la picazón del mordisco.


    ―Quiero… Necesito… ―gimió, retorciéndose contra mi cuerpo.


    ―Ya lo sé ―dije.


    Mi mano se perdió entre sus piernas, y pude sentir el calor a través de la gruesa tela de los vaqueros. Cómo no, ella tomó ese gesto como una nueva indicación para acelerar las cosas y me imitó. Un segundo más tarde, me había abierto la cremallera y su mano buceó en mis calzoncillos hasta atrapar mi miembro, que acarició desde la base a la punta con un gesto firme.


    Me escapé de sus manos y me puse a horcajadas sobre ella para desabrocharle los pantalones. Los deslicé por sus piernas y ella me ayudó a deshacerme de ellos pataleando en el aire. Sacudí la cabeza, divertido. Esa mujer era la impaciencia personificada, pero yo iba a demostrarle que, para algunas cosas, valía la pena esperar.


    Me acomodé entre sus piernas y fui descendiendo, lamiendo y besando cada milímetro de su piel hasta alcanzar su pubis, en el que deposité un beso suave antes de hundirme entre sus muslos y saborearla por fin. Era incluso mejor de lo que había esperado, y su sabor se me subió a la cabeza como un buen licor después de una comida copiosa.


    Anne contoneó las caderas, y la agarré de ellas para mantenerla quieta sobre el colchón mientras me daba un banquete con su clítoris hinchado y húmedo. La acaricié con la lengua, con los labios, con los dientes y, cuando deslicé un dedo en su cálido interior, corcoveó y gimió, anhelante.


    ―Quieta ―ordené, aunque sin la más mínima esperanza de que me hiciera el menor caso.


    La saboreé hasta llevarla al borde y, cuando se tensó en mis brazos, volví a bajar el ritmo de mis dedos y de mi lengua. Ella protestó con un gruñido que se convirtió en un jadeo cuando aceleré de nuevo, un poco, solo un poco. Y volví a frenar hasta detenerme. La llevé hasta lo más alto y la mantuve ahí, al borde del precipicio, una y otra vez, hasta que dejó de debatirse contra mis manos y aceptó lo que le estaba dando. Y entonces, por fin, la dejé caer.


    Se tensó contra mi boca, arqueó la espalda y estalló en un clímax feroz, gimiendo mi nombre.


    ―Jake… Por favor… Por favor…


    No tuvo que pedírmelo dos veces. Me estiré en la cama hasta alcanzar los vaqueros y saqué la cartera para coger un condón. Ella se incorporó un poco para abrazarme, un abrazo lánguido y satisfecho que me arrancó una sonrisa de autocomplacencia.


    Quizá había pensado que yo ya estaba dispuesto a ir más deprisa, pero solo porque aún no me conocía lo suficiente.
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    Anne


    ¡Por fin!


    Aunque el orgasmo me había dejado las piernas temblando, me moría por sentirlo en mi interior. Quería tenerlo sobre mí, encima de mí, adentrándose en mi cuerpo por fin.


    Pero debí de imaginar que no iba a ser tan fácil.


    Jake se colocó el condón y me tumbó sobre la cama antes de acomodarse entre mis muslos. Se apoderó de mis labios con un beso lánguido, medido, mientras su mano descendía de nuevo hasta la unión entre mis muslos.


    ―¿Estás lista para mí, Titania?


    ―Estoy lista desde que salimos del restaurante ―protesté, y él rio entre dientes.


    ―Exagerada ―murmuró.


    Seguía jugando conmigo, rozando mi entrada pero sin llegar a penetrarme y, aunque debía reconocer que esa calma suya había conseguido que el orgasmo fuera espectacular, ya no tenía paciencia para esperar más. Llevé la mano entre nuestros cuerpos y agarré su miembro para guiarlo en mi interior.


    Gracias a los dioses por los pequeños milagros, no se resistió, pero me apartó la mano y entró en mí con una lentitud exasperante. Y con la misma calma empezó a moverse poco a poco, hasta que encontró el ángulo perfecto para arrancarme un grito de placer irreprimible. Se movió en mi interior, perezoso, hasta que la tensión volvió a acumularse en mi vientre y me tensé contra su cuerpo. Solo entonces aceleró el ritmo de sus embestidas en un crescendo perfecto que me llevó a la cima sin prisa pero sin pausa.


    ―Ahora, Jake, ahora, por favor… ―exclamé.


    Se hundió hasta el fondo y el orgasmo estalló entre mis muslos y recorrió cada célula de mi cuerpo; vi miles de lucecitas parpadeantes tras los párpados cerrados y me dejé caer entre sus brazos, incapaz de mover un solo músculo. Él embistió una vez más y también se dejó llevar con un gruñido sordo.


    Y los dos nos quedamos ahí, sin movernos, intentando recordar cómo era eso de respirar.


    Jake se levantó sobre sus codos y me miró con una media sonrisa perezosa.


    ―¿Peso mucho?


    ―Sí ―reí, sepultada bajo ese cuerpo enorme, ―pero no me importa.


    Aun así, se separó de mí y se tumbó de espaldas, a mi lado. Se quitó el condón y le hizo un rápido nudo antes de dejarlo caer al suelo. Me tendió los brazos, pero yo aún me tomé unos segundos para contemplarlo a gusto, desde el cabello rubio revuelto que le caía sobre los ojos, pasando por el pecho fuerte y el perfecto six pack que adornaba su vientre, hasta llegar a su miembro. Me lamí los labios y él rio entre dientes.


    ―Dame dos minutos para que me recupere, y acepto ―dijo.


    ―No te he ofrecido nada ―repliqué, aunque era muy consciente de cómo lo había mirado.


    ―Sí, sí que lo has hecho ―sonrió; me agarró de los brazos e hizo que me sentara a horcajadas sobre él. ―Y, por favor, no te prives.


    ―Pero es probable que yo vaya un poquito más rápido que tú ―sugerí, solo para picarlo, porque la verdad era que empezaba a ver las ventajas de esa calma suya.


    ―Es tu turno, así que son tus reglas ―dijo con una sonrisa torcida que volvió a despertar el deseo en mi interior.


    Así que, como yo no me tomaba las cosas con tanta calma, me deslicé hacia abajo hasta atraparlo entre mis labios.


    Pasamos las horas conociendo nuestros cuerpos, dándonos placer y recibiéndolo, jugando con su calma y mis prisas hasta que mi estómago protestó con un enorme rugido, clamando por algo de alimento, y Jake abandonó la cama el tiempo justo como para cruzar al Beer, comprar un par de hamburguesas, unas patatas y unos refrescos y volver a la habitación. Se desnudó, se metió en la cama y extendió un montón de servilletas sobre las sábanas antes de tenderme una de las hamburguesas.


    Comimos unos bocados en silencio y, por primera vez en mi vida, no me pareció incómodo. Estaba tan deliciosamente cansada, tan satisfecha y de tan buen humor que no me sentía capaz de pensar en nada ni de analizar nada ni de preguntarme qué iba a ocurrir o qué podía estar pensando él.


    Jake se limpió los dedos con una servilleta que dejó sobre su cartucho de patatas, ya vacío, y me apartó la melena para besarme el cuello. Un segundo más tarde, dejó escapar una exclamación de sorpresa y me pasó los dedos por el cuello.


    Sonreí. Sabía lo que había visto y lo que estaba pensando.


    ―¡Es el símbolo de la alianza rebelde! ―exclamó. ―Y es idéntico…


    ―Al que tienes en la muñeca, sí.


    Me soltó el pelo y me miró con los ojos abiertos de par en par.


    ―Menuda coincidencia ―dijo, atónito. ―¿Y ahora qué hacemos? ¿Nos casamos por el rito zulú?


    ―Primero lideramos la rebelión ―respondí entre risas. ―Además, imagínate que las cosas van a más y engendramos otro Kylo Ren.


    Esbozó una sonrisa arrogante.


    ―¿Me estás comparando con Han Solo?


    ―Qué dices. Me estoy comparando a mí misma con la princesa Leia. Perdón, con la general Organa ―repliqué.


    ―Eres mucho más guapa que ella ―respondió, y se apoderó de mis labios con un beso lánguido y perezoso que me cosquilleó todo el cuerpo antes de instalarse entre mis piernas.


    Se apartó sin dejar de sonreír, como si supiera exactamente el efecto que causaban sus besos, y picoteó una de mis patatas.


    ―¿Vas a quedarte algún tiempo? ―preguntó con un tono ligero que parecía esconder algo más. Quizá el deseo de que volviéramos a vernos. Y yo no tenía el más mínimo problema con eso.


    ―Eso espero ―respondí. Él enarcó las cejas a modo de pregunta, demandando una explicación que, quizá, ya había llegado el momento de darle. ―En teoría, me he mudado aquí.


    ―¿Al hotel? ―preguntó, divertido por mi intento de escaqueo de información. ―No me malinterpretes: está bien, es limpio, cómodo, y en las últimas horas le he cogido un inexplicable cariño, pero…


    Reí y tomé un sorbo de Coca-Cola antes de responder.


    ―No, al hotel no.


    Esperó, en silencio, mientras yo me debatía conmigo misma. Era muy reservada con mi vida privada, pero, teniendo en cuenta lo que había pasado en esa habitación ―y lo que confiaba que se repitiera en un futuro próximo, ―hasta yo entendía que tenía que darle un poco de información.


    ―He dejado Los Ángeles definitivamente ―reconocí a regañadientes. ―No pienso volver jamás.


    ―¿Por qué? ―preguntó; y después de unos segundos, se apresuró a corregirse. ―Quiero decir, no hace falta que me lo cuentes, pero me gustaría saberlo. A fin de cuentas…


    ―No, no pasa nada ―lo tranquilicé. Me limpié la boca y las manos y me acurruqué un poco bajo las mantas. ―Odiaba mi trabajo. Y hasta mi vida ahí. Necesitaba un cambio de aires, empezar de nuevo.


    ―Eso lo entiendo, pero ¿Crystal Castle, Maine? ¿Por qué? No creo siquiera que aparezcamos en las guías turísticas. Ni en ninguna guía, a decir verdad.


    ―Bueno, no lo elegí yo ―sonreí. ―La verdad es que no había oído hablar de este lugar en mi vida, pero, justo en el momento oportuno, como si fuera un regalo del destino, heredé una casa. Y un negocio.


    Palideció. Carraspeó un poco, como si acabara de atragantarse con la información, y bebió un sorbo de su refresco.


    ―No me digas que eres la heredera de John Cabot ―murmuró.


    ―Sí ―respondí, sorprendida, aunque no demasiado. Al fin y al cabo, era un pueblo pequeño. ―¿Lo conocías?


    Sacudió la cabeza y esbozó una sonrisa entre divertida e irónica.


    ―Ya lo creo. Y también creo que… acabo de acostarme con mi jefa.
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    Jake


    Apenas ocho minutos después de que le hubiera confirmado que trabajaba en la imprenta Cabot, me encontraba en el parking del hotel, con el chaquetón a medio poner y cara de imbécil. Si hubiera sabido que iba a reaccionar así, habría cerrado la boca. Sí, iba a enterarse más tarde o más temprano, pero al menos habría tenido una oportunidad de quedarme en esa cama hasta el domingo por la noche. O el lunes por la mañana, si hubiera jugado bien mis cartas.


    Pero ¿cómo iba a imaginar que podía sentarle tan mal que trabajara para ella? No era para tanto. En un pueblo de menos de tres mil habitantes, lo raro era liarte con alguien con quien no tuvieras ningún tipo de relación, ya fuera laboral, de parentesco más o menos lejano o de simple proximidad. La teoría del sexto grado se convertía en la del segundo en un sitio tan pequeño.


    Podía entender que en una gran ciudad las cosas fueran diferentes, pero de ahí a echarme de la habitación con poco más que una despedida y un «Ya nos veremos» bastante frío había un mundo. Uno muy grande.


    ―Genial, y ahora se pone a nevar ―mascullé cuando los primeros copos cayeron en mi nariz.


    Rebusqué en los bolsillos hasta dar con las llaves, y entonces me di cuenta de un pequeño, diminuto, insignificante detalle que me hizo maldecir en todos los idiomas que conocía ―uno y medio― durante un largo rato. Había dejado el coche frente al local de compraventa. A casi dos millas del hotel.


    Mi día mejoraba por momentos.


    Si no hubiera estado nevando, me habría planteado ir dando un paseo para despejarme, pero no era lo bastante tonto como para ponerme a caminar bajo una nevada que podía convertirse en un temporal en toda regla en menos tiempo del que se tardaba en decir «Estás jodido».


    Con un suspiro de resignación, saqué el teléfono y llamé a un número que tenía entre los contactos favoritos en la pantalla principal. Y suspiré de nuevo, armándome de paciencia para lo que me esperaba.


    ―Hola, necesito un favor ―dije cuando respondieron al otro lado de la línea.


    Menos de quince minutos después, estaba con Charles en el Beer ―me habría gustado ir más lejos, pero el bar más próximo después de ese estaba en la interestatal, a media hora de camino, y él se habría negado en redondo a llevarme, ―frente a una cerveza y aguantando su sarcasmo.


    ―Hay cosas que no quiero saber de mis amigos, pero tengo que preguntar ―comentó, con una sonrisita maliciosa que, si hubiera sido otro, se la habría borrado de un puñetazo. ―¿Tan malo eres en la cama que te ha echado sin ofrecerse siquiera a acercarte a tu camioneta?


    ―No ha sido así, ¿vale? ―rezongué. Apuré la cerveza de un trago y me planteé si pedir una más o iba a ahorrar tiempo yendo de tres en tres. ―Solo… Yo qué sé… Estábamos tan tranquilos y, de repente, se pone seria, me dice que quiere dormir y me señala la puerta.


    ―Entiendo ―respondió, tan comprensivo que no me cupo ninguna duda de que lo siguiente que iba a salir de su boca iba a ser otra pulla. Solo una más de las muchas que iba a tener que aguantar antes de que se dignara a levantarse de esa mesa. ―Aclárame algo: ¿te ha dado tiempo a ponerte los pantalones o te ha echado sin…?


    ―Que no ha sido así ―lo interrumpí. Capté la silueta de Sadie unas mesas más allá y le hice una seña para que nos sirviera otra ronda. ―Estábamos comiendo…


    ―¡Por favor! No me des detalles. Acabo de decirte que hay cosas que no quiero saber de mis amigos ―exclamó con un gesto de repulsión demasiado sobreactuado incluso para tratarse de él.


    ―Sí, sí quieres.


    ―Vale, sí. Hace mucho que estoy en dique seco. Déjame vivir a través de ti ―rogó, sonriente. ―Y no hace falta que uses eufemismos ni que me ahorres los detalles más sórdidos. Soy un hombre de mundo. Puedo soportarlos. Es más, puedes ir directamente a los detalles más sórdidos.


    ―Me caes mal.


    ―Para nada. Me quieres un montón. Y es normal, porque soy adorable ―sonrió.


    ―¿Quieres que te lo cuente o no?


    Asintió, simulando cerrarse la boca con un candado, y le resumí lo que había ocurrido desde que había recogido a Anne esa mañana hasta el momento en el que me había visto obligado a llamarlo después de que ella me echara al enterarse de que trabajaba en la imprenta.


    Charles me miró.


    Me miró muy fijamente.


    Parpadeó.


    Una, dos veces.


    Y estalló en carcajadas.


    ―Perdona ―dijo, todavía entre risitas, secándose los ojos con el dorso de la mano. ―Perdona, pero es que… ―Rio. ―Te gustan tan poco los clichés que acabas de darle la vuelta a uno de los más conocidos. Lástima que no seas secretario…


    ―Prefieren «asistente personal» ―lo corregí en tono seco, aunque las comisuras de mis labios ya estaban empezando a curvarse en una sonrisa.


    Los recuerdos de las horas pasadas inundaron mi mente. Hasta el momento en que me había echado, todo había sido… perfecto. Anne era impaciente, nerviosa y odiaba que le arrebataran la iniciativa, pero, de algún modo, había sido el complemento perfecto para mí, para la forma en la que me tomaba todo en la vida, desde hablar hasta el sexo: con calma. Además, siempre había encontrado muy atractivas a las mujeres que sabían lo que querían y no dudaban en ir a por ello.


    Una imagen de ella cabalgándome como una amazona salvaje me asaltó por sorpresa y me revolví, incómodo, en mi asiento. Cuando alcé la vista para mirar a Charles, no encontré la sonrisa burlona que esperaba; más bien, me estudiaba con una expresión entre concentrada y calculadora y, cuando enarqué las cejas en una muda pregunta, se llevó la cerveza a los labios sin dejar de observarme, dio un trago y posó la botella sobre la mesa con el mismo cuidado que habría empleado para manejar material explosivo.


    ―Te gusta ―concluyó.


    ―Claro que me gusta. Si no, no me habría acostado con ella ―repliqué.


    ―Ya ―dijo, con aire suspicaz. ―Pero te gusta mucho.


    Estaba a punto de negarlo, pero no era tan poco introspectivo. Sí, me gustaba mucho. Y estaba convencido de que, a pesar de cómo había terminado la noche, yo también le gustaba a ella.


    ―Sí ―reconocí, porque Charles estaba esperando una respuesta.


    ―¿Y qué vas a hacer al respecto? ―preguntó.


    Sonreí, y él, que me conocía mejor que nadie, supo leer en ese gesto y asintió, aprobador.


    No iba a permitir que Anne me echara a patadas solo porque compartíamos espacio en la imprenta. La vida era más que las horas que pasabas trabajando. Y yo era muy testarudo.
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    Anne


    Me estaba costando la vida concentrarme en lo que estábamos discutiendo en la reunión que había convocado mi primer lunes en la imprenta con las dos mujeres y los dos hombres que trabajaban ahí. Mi cerebro traidor no dejaba de volver una y otra vez al sábado y a cómo había reaccionado cuando Jake me había confirmado que trabajaba para mí.


    Quizá me había puesto un poco nerviosa de más.


    Solo un pelín.


    Aunque, teniendo en cuenta mi tendencia a dramatizar, estaba convencida de que había manejado la situación con bastante dignidad. Salvo la parte en la que me había encerrado en el baño mientras él se vestía, pero, en general, para ser yo…


    Maldije para mis adentros y llegué a captar una docena de palabras de Mandy, la jefa de preimpresión, antes de que mi mente regresara de nuevo a la habitación del hotel y a Jake. Que, por cierto, todavía no se había presentado. Al parecer, su costumbre de llegar tarde también se aplicaba al trabajo. Y eso era intolerable. Me concentré en la justificada indignación que me provocaba su retraso para apartar las imágenes demasiado vívidas que aparecían como destellos en mi cabeza, y para las que era el momento menos oportuno. Tampoco quería olvidarlas, claro. Esas horas con él me habían dado un material para mis fantasías que iba a durar años.


    ―Y entonces Jake…


    Capté el nombre al vuelo y, por primera vez desde que había entrado en mi despacho, puse los cinco sentidos en la reunión.


    ―Jake… ―repetí.


    ―Sí, el jefe de impresión ―aclaró Mandy.


    ―Sí, vale. ¿Y dónde está? ―pregunté, sin molestarme en disimular mi mal humor.


    Se miraron entre ellos. Todos los miembros del personal que estaban bajo mi mando. De un negocio del que no sabía nada. Y a los que necesitaba para aprender. Junto con Jake.


    ―Bueno ―sonrió Peter, un hombrecito pequeño y atildado de unos cincuenta años, con una calva incipiente y los dedos callosos y salpicados de tinta, ―Jake siempre llega tarde…


    ―Pero es el último en marcharse ―lo defendió Frank, el operador, fuera eso lo que fuera.


    ―A John no le importaba mucho que… ―intervino Felicity, una joven de no más de veintidós años, con el pelo azul y vestida de negro de los pies a la cabeza. Si no había entendido mal, era la creativa. En algún momento iba a averiguar qué suponía eso.


    ―Yo no soy John ―la corté, seca. Me miró con los ojos abiertos de par en par y una mueca asustada. Suspiré y me forcé a continuar en un tono más amable. ―Sé que acabo de llegar y que no…


    ―Buenos días a todos ―sonó la voz alegre de Jake desde la puerta. ―Siento muchísimo llegar tarde, pero he traído el desayuno para compensarlo.


    Ay, madre…


    Estaba guapísimo, recién afeitado y con el pelo rubio alborotado y demasiado largo cayéndole sobre la frente. Llevaba un jersey azul de lana gruesa que resaltaba sus ojos y unos vaqueros que habían conocido tiempos mejores allá por la guerra de Secesión.


    Dejó una bandeja de cartón con media docena de lo que debían de ser cafés encima de la mesa y levantó la bolsa de papel que llevaba en la otra mano con una sonrisa.


    ―Hay café para todos. Y bollos ―anunció.


    Y, un segundo más tarde, todos estaban de pie cogiendo un café y rebuscando en la bolsa, charlando como si estuvieran en un evento social. Yo permanecí en mi asiento fulminando a Jake con la mirada: no solo había llegado tarde, sino que también se había cargado mi reunión con un chasquido de dedos. Me mantuve en un silencio hosco, esperando que alguien recordara dónde estábamos y por qué. Sin ningún éxito. Carraspeé para llamar su atención, pero, o no me oyeron, o me ignoraron sin más.


    Si alguien se hubiera atrevido a interrumpir así una reunión en mi despacho en Los Ángeles, los de seguridad lo habrían sacado del edificio antes de que le hubiera dado tiempo a pronunciar la palabra «Despedido».


    Y por eso nunca, jamás, bajo ningún concepto, debías liarte con alguien que trabajara contigo o, peor, para ti: se tomaban unas confianzas que estaban fuera de lugar en una oficina. O en un taller. O… O en lo que fuera que fuese una puñetera imprenta, porque yo me había pasado la mitad de la reunión con la cabeza en otro sitio y no tenía aún ni la más remota idea de cómo funcionaba ese negocio. Y solo una muy vaga de qué hacíamos en realidad.


    Un coro de carcajadas me arrancó de mi digresión mental: Jake estaba en el centro del corrillo de trabajadores, todos con su café y su bollo, y mostraba una expresión alegre y satisfecha. Estaba claro que no le había bastado con interrumpirme: también había aprovechado para contar un chiste, o lo que fuera que hubiera hecho reírse a todos.


    Una parte muy pequeña pero muy traidora de mi mente me señaló que parecía en su salsa, que estaba para comérselo empujando con los dedos ―o con la lengua o con lo que hiciera falta― y que, sin duda, tenía don de gentes.


    No como yo.


    Me ardieron las mejillas de la pura rabia y me puse de pie, apoyando los puños sobre la mesa. Conté hasta tres ―llegar hasta diez era impensable― y me forcé a utilizar un tono firme y sin histerias.


    Fracasé, por supuesto. Mi voz escapó de mis labios aguda, demasiado alta y sorprendentemente parecida a la de alguien que estaba a punto de tener una rabieta.


    ―¿Podéis dejarnos solos a Jake y a mí, por favor? Luego retomaremos la reunión ―dije. O, más bien, grazné.


    Salieron de la sala lentamente, en un goteo demasiado prolongado para solo cinco personas, con el desayuno en la mano y expresiones de perplejidad. Cuando el último salió y cerró la puerta tras de sí, inspiré hondo para enfrentarme a Jake. Alcé la vista hacia él, que estaba apoyado junto a la puerta, con los brazos cruzados sobre el pecho y aire displicente.


    Un vendaval de escenas de la noche anterior cruzó por mi mente y maldije en silencio. ¿Por qué diablos era tan guapo?


    ―¿No tomas café, Titania? ―preguntó, y en su voz había un cierto tono burlón que me forcé a ignorar por el bien del negocio.


    ―He tomado café esta mañana. Y unas tostadas. Ahora estoy aquí para trabajar, no para montar una fiestecita improvisada ―dije, con toda la rabia que me bullía en el estómago.


    ―Vaya… Pues sí que estás de mal humor. Habría jurado que iba a encontrarte tan relajada como yo…


    Uno, dos, tres, cuat… ¡A la mierda!


    ―¡Siéntate! ―ordené, malhumorada, con un chillido que podía haber hecho temblar los cristales de las ventanas.


    Él enarcó las cejas y, con toda su santa calma, se apartó de la pared y tomó asiento en una de las sillas que habían quedado vacías frente a mi mesa.


    ―Ya estoy sentado ―anunció, y su tono sonó tan alegre que no me cupo ninguna duda de que intentaba provocarme.


    Y no iba a permitírselo.


    Ni loca.


    No tenía ni idea de a qué estaba jugando, pero yo no iba a participar. Inspiré hondo, volví a contar ―esa vez sí llegué hasta diez― y me acomodé en mi silla.


    ―Primero: no soporto la impuntualidad en el trabajo ―dije.


    ―A John…


    ―¡Yo no soy John! ―exclamé, dando una palmada en la mesa.


    Pues ya había perdido la paciencia otra vez… Así no iba a conseguir nada. No podía mostrarle lo mucho que me alteraba su presencia; el modo en que el jersey se ceñía a su pecho; cómo los vaqueros dejaban ver la forma de sus musl… Alcé la vista y me lo encontré sonriendo como si hubiera seguido a la perfección el hilo de mis pensamientos.


    Sé profesional, Anne. Sé profesional. Sé…


    ―Te queda mejor suelto ―dijo Jake.


    ―¿Qué? ―pregunté, fuera de juego.


    ―El pelo ―aclaró, señalándose la cabeza. ―Te queda mejor suelto. Que el moño no te sienta mal, pero tienes una melena preciosa y…


    ―No quiero hablar de mi melena ―lo interrumpí.


    ―¿De tus piernas con esa falda, entonces? ―ofreció.


    ―No, Jake, ni de mi melena, ni de mis piernas ni de nada que no tenga que ver con el trabajo. ―Volví a tomar aire en un hondo suspiro. Si seguía así, iba a terminar desmayándome por hiperventilación. ―Mira, lo que pasó el sábado fue divertido, pero no va a volver a ocurrir, ¿de acuerdo?


    ―No.


    ―Bien, pues ahora que hemos aclara… ―Me frené y rebobiné la conversación. ―¿Cómo has dicho?


    ―He dicho que no ―dijo, tan tranquilo, sin apagar ni un ápice esa sonrisa deslumbrante. ―Está claro que los dos lo pasamos genial y que los dos ―subrayó el numeral― tenemos ganas de que vuelva a ocurrir. Así que no.


    ―Te equivocas. No tengo ningún interés en repetir ―dije, y reprimí las ganas de llevarme los dedos a la nariz para ver si me había crecido.


    ―Mentirosa ―replicó con esa maldita sonrisa torcida.


    ―Mira, Jake ―dije, esforzándome por que mi voz sonara lo más firme y profesional posible. Y esa vez casi lo conseguí. Aunque él no pareció impresionado en lo más mínimo. ―Mezclar las relaciones personales con el trabajo es muy mala idea. Soy tu jefa y…


    ―Me da igual ―respondió, encogiéndose de hombros. ―Me ponen las mujeres con autoridad.


    Era imposible.


    ―Jake…


    ―Titania, en Los Ángeles a lo mejor es una estupidez liarte con alguien de tu trabajo, pero aquí… ―Sacudió la cabeza como si desechara alguna idea absurda. ―Este es un pueblo pequeño. Todos tenemos relación con todos. Y me gustas. Mucho. Y yo a ti. Y pretendo ver a dónde nos lleva eso ―terminó, tan tranquilo, como si solo hubiera expresado su intención de tomarse un café.


    Pues, por el momento, a mí iba a llevarme a la locura. ¿Por qué no escuchaba ni una maldita palabra de lo que yo decía? ¿Por qué no me hacía caso, sin más, para que pudiéramos pasar página y centrarnos en el negocio?


    Se incorporó con sus habituales gestos perezosos y caminó hacia la puerta.


    ―Estaré en la imprenta si necesitas algo ―comentó. ―Y… Titania… ―Hizo una pausa dramática medida a la perfección, y yo me obstiné en mantenerme en silencio, aunque no pude evitar mirarlo. ―Soy muy testarudo, así que no pienso rendirme.


    Y se marchó sin más, dejándome boquiabierta, enfadada y… quizá un poco expectante.
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    Jake


    Saqué las pruebas de impresión de la rotativa para asegurarme de que la calidad del trabajo era la adecuada y asentí. Perfectas, como de costumbre. Solo faltaba poner en marcha la impresión y The Castle, el periódico semanal del pueblo ―que más que periódico era una revista de cotilleos sobre los habitantes de toda la región, ―quedaría listo para distribuirse esa misma noche. Pero eso ya era trabajo de Frank. A mí no me restaba nada por hacer ahí, y podía empezar el fin de semana. Miré el reloj. Era tardísimo, algo que no me sorprendió ni un poco. No solo llegaba tarde a todas partes: también salía tarde del trabajo cuatro días de cada cinco. O incluso cinco de cinco. Y no era para compensar los retrasos ―porque, por mucho que Anne me hubiera dado la lata con eso, seguía llegando tarde; era inevitable, ―sino porque me gustaba mucho lo que hacía. Había algo en esas máquinas, en el papel, la tinta y las pruebas de imprenta, en la composición, los colores…, algo que hacía que las horas pasaran sin más, que me entretenía y me mantenía atado al taller sin esfuerzo. Quizá era mi mente infantil, que cuando veía colorines batía las palmas de pura alegría. Por eso me había alterado tanto la melena de Anne, y por eso seguía obsesionado con fotografiarla, aunque, tal y como estaban las cosas, si lo intentaba, ella quizá pidiera una orden de alejamiento.


    Dejé escapar un resoplido que era, sobre todo, exasperación. Sabía que le gustaba, y no era arrogancia por mi parte, solo la simple exposición de un hecho. Ella también me gustaba, mucho, y lo que había pasado entre nosotros el sábado no podía fingirse. Había sido genial. Para los dos. No tenía ninguna duda, y no entendía por qué demonios seguía negándose a probar a ver adónde podía conducirnos.


    Cuando hablé con ella el lunes, salí de su despacho convencido de que no iba a llevarme demasiado tiempo conseguir que viera el asunto desde mi perspectiva, y me puse manos a la obra.


    Sin ningún éxito.


    No había conseguido nada con la charla plagada de insinuaciones que mantuvimos el martes, cuando me pidió que le llevara las pruebas del trabajo de Augusta para hablar con los clientes; ni con la cena que encargué para ella en el Beer el miércoles ―y que Marge me había dicho que se había negado a tomar, ―ni con los pasteles que dejé en su mesa el jueves. Esa mañana había utilizado uno de los últimos cartuchos que me quedaban y había dejado sobre su escritorio dos entradas para la maratón de Star Wars que iban a celebrar en Bangor en una semana, y hacía veinte minutos que Felicity me las había devuelto en un sobre cerrado y sin siquiera una mísera nota.


    Estaba empezando a quedarme sin ideas e, incluso, estaba impacientándome un poco. Yo. Impaciente. Esa mujer iba a terminar por volverme loco. Fui a buscar a Frank ―el único que debía de quedar ahí a esas horas― para decirle que ya estaba todo listo, me despedí y me puse el chaquetón. Mientras subía las escaleras que conducían desde el taller a la zona de despachos y recepción, le envié un rápido mensaje a Charles para que me esperara en el Beer.


    Cuando llegué arriba, me sorprendió ver luz en el despacho de Anne y, después de meditarlo un minuto, decidí hacer un último intento.


    Llamé a la puerta y no respondió, así que supuse que se habría dejado la luz encendida y entré sin más para apagarla. Y me llevé un susto de muerte cuando la vi en el suelo, junto al escritorio, hecha un ovillo y respirando con dificultad.


    ―¡Anne! ―grité, arrodillándome junto a ella. ―Anne, ¿qué pasa? ¿Qué te duele?


    ―Nada ―respondió con un hilo de voz. ―Vete. Por favor. Vete.


    Me tranquilicé un poco al oírla hablar, pero muy poco; seguía tumbada en posición fetal y cada inspiración provocaba un sonido entrecortado y lloroso.


    ―Anne, ¿estás llorando?


    ―Sí. No. Déjame. No… No… ―Su voz se quebró y estiró el cuello para inspirar hondo. ―No puedo… ―gimió. ―No puedo respirar. No puedo… No…


    Vale. Vale. Sabía lo que estaba pasando. Con cuidado, la ayudé a incorporarse y, con ella sentada en el suelo, la abracé desde atrás.


    ―Estás teniendo un ataque de ansiedad ―expliqué. ―No es grave, ¿de acuerdo? Solo tienes que respirar.


    ―¡No puedo! ―chilló.


    ―Sí puedes, o no me habrías gritado. Vamos, respira conmigo. Inspira despacio por la nariz y suelta el aire por la boca. Uno, dos, tres, cuatro… Suelta el aire.


    Poco a poco, fui consiguiendo que se tranquilizara. No sé cuánto tiempo estuve ahí, ayudándola a respirar, pero por fin dejó escapar un gemido suave e inspiró con mucha más normalidad.


    ―Estoy mejor ―susurró. ―Estoy mejor, gracias ―dijo sin mirarme, y se revolvió en mis brazos para ponerse en pie.


    Quizá estaba mejor, pero no tenía buena cara en absoluto. Estaba muy pálida y unas profundas ojeras resaltaban bajo sus ojos. Como si yo no estuviera ahí, se acomodó detrás del escritorio y, con un profundo suspiro, abrió una de las docenas de carpetas que se amontonaban sobre él. El temblor de sus manos era tan exagerado que los papeles parecían formar un abanico en lugar de un simple informe.


    ―Gracias ―repitió. ―Ya… ya estoy mejor. Puedes irte.


    ―O puedo esperar y llevarte al hotel.


    ―No, no hace falta. ―Negó con la cabeza. ―Aún tengo para rato.


    Volví a comprobar el reloj y maldije entre dientes.


    ―No, de eso nada. Coge tu abrigo. Vamos a salir de aquí y vas a venir a cenar conmigo y con Charles ―ordené.


    ―No tengo tiempo. Tengo que… ―Revolvió entre los papeles como si intentara encontrar algo. ―No puedo… No sé…


    Y rompió a llorar.


    Yo lloraba como el que más si lo necesitaba y no me provocaba ningún trauma, pero no tenía ni la más remota idea de cómo hacer para calmar a alguien que sollozaba delante de mí como si fuera a partirse en dos y sin saber a qué se debía. Desconcertado, me arrodillé junto a ella y le alcé la cabeza para encontrar su mirada. Se resistió un poco, pero al final alzó la vista, con los ojos anegados en lágrimas y con la nariz roja como un tomate y el rímel corrido por las mejillas. Y, aun así, estaba preciosa.


    ―Anne, cariño, si no me explicas qué te pasa, no puedo ayudarte.


    ―No puedes ―gimoteó. ―Es esto… Todo… Es… ―lloró, incoherente.


    ―Todo no puede ser ―dije, con tono calmo y sonriendo un poco. ―¿Es por… ―miré la mesa― por algún pedido? ¿Hay algo mal?


    ―No. Sí. No lo sé. ¿Entiendes? No lo sé. No tengo ni idea ―exclamó. ―Ese es el problema. Que no tengo ni idea.


    Me llevó unos cuantos minutos entender lo que quería decir, tirar del hilo de su discurso incoherente y encontrar una hebra de la que partir. Y, cuando la encontré, me llamé idiota varias veces para mis adentros. Había estado tan concentrado en intentar seducirla que no me había dado ni cuenta de lo que necesitaba de verdad: alguien que la ayudara con un trabajo nuevo que le había caído encima de repente y sin darle tiempo para prepararse.


    ―Cuando John me dio trabajo ―le expliqué en tono bajo y calmado, acariciándole el pelo revuelto, ―no tenía ni la más remota idea de cómo funcionaba una imprenta. Joder ―reí, ―casi no sabía lo que era una imprenta. Tenía veintitrés años, un título inútil de Antropología debajo del brazo y era un imbécil.


    ―Seguro que no lo eras… ―dijo, sin mirarme.


    ―Ya lo creo que sí. ―Sonreí. ―Si le preguntas a Charles, estará encantado de darte más detalles. ―Hice una pausa para poner en orden mi discurso y ella aguardó, sin moverse, sin mirarme, pero un poco más calmada. ―En el primer trabajo que me encargó, saqué una tirada de The Castle en verde fosforito, en tamaño A6, que es diminuto, y con impresión digital, lo que hizo que perdiera un montón de dinero, porque es mucho más cara cuando imprimes grandes cantidades.


    Ella levantó la cabeza.


    ―¿En serio? ¿Y no te echó a la calle?


    ―No. Lo que me echó fue una bronca por haberle dicho que lo había entendido todo y por no haber pedido ayuda… ―Hice una pausa para que la idea calara en ella, y supe el momento exacto en el que lo hacía porque las lágrimas volvieron a brotar. Pero esa vez no era un llanto de desesperación. ―Estamos para ayudar, Anne. No tienes que hacerlo todo bien el primer día. Nadie espera que lo sepas todo.


    ―Yo… Yo creía… ―Sacudió la cabeza. ―Me he portado como una idiota, ¿verdad?


    ―No ―dije, y le dediqué la más tranquilizadora de mis sonrisas. ―Solo como alguien que está acostumbrado a controlarlo todo. ―Me puse de pie y le tendí las manos. Dudó un segundo, pero al final aceptó y yo tiré de ella para ayudarla a incorporarse. ―Mira, te diré lo que vamos a hacer: este fin de semana no vas a pensar en nada del trabajo. Y el lunes le pediremos a Mandy que te prepare un dosier con lo más urgente que necesitas controlar. Y todas las tardes nos reuniremos tú y yo para que me preguntes cualquier duda que tengas. ¿De acuerdo?


    Asintió y se secó las lágrimas con el dorso de la mano. Parecía tan pequeña, con el rastro del llanto como churretones negros sobre sus mejillas, la cabeza gacha y el pelo revuelto…


    ―Vale ―musitó.


    ―Y ahora vas a lavarte la cara y vas a venir conmigo a cenar. ¿Cuánto hace que no comes en condiciones?


    ―No lo sé ―dijo con un hilo de voz. ―Esta mañana he tomado un bollo con el café. Y ayer cené un sándwich de queso. ―Lo pensó un momento. ―O puede que fuera anteayer.


    ―Joder, Anne ―protesté.


    Podía llorar. Podía ser una testaruda e intentar entender un negocio del que no sabía nada sin ayuda de nadie. Podía beber cerveza hasta caer redonda si quería. Pero ¿no comer? Eso para mí era una línea roja que nadie debería traspasar. Con lo genial que era la comida…


    ―He estado ocupada ―intentó justificarse.


    ―Al baño. Ya ―gruñí. ―Voy a llamar a Charles para que vaya pidiendo la cena. Y que te quede claro que vas a comértelo todo. Y sin rechistar. Hasta el postre.


    Al menos, conseguí contenerme y no decirle que lo que yo quería tomar de postre era a ella. Pero iba a poner todo de mi parte para que así fuera.
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    Anne


    Cerré el grifo de agua fría y me enfrenté a mi reflejo. Estaba hecha un desastre. Aunque había conseguido limpiarme las manchas de rímel, tenía los ojos hinchados como si me hubiera pasado días sin dormir ―de hecho, no había dormido casi nada la última semana, ―la nariz convertida en un pimiento y el moño casi deshecho.


    Y, aunque el nudo doloroso que llevaba toda la tarde anclado a mi garganta ya se había disuelto un poco, todavía me costaba que el aire llenara mis pulmones y espiraba con jadeos entrecortados.


    Lo último que me apetecía era salir de ese cuarto de baño y enfrentarme a Jake con esas pintas, pero sabía que, si no lo hacía, iba a entrar a por mí. Su mirada me lo había dejado muy claro cuando me había mandado a asearme un poco para que pudiéramos ir a cenar. Si algo había aprendido de Jake esa semana, era que podía ser muy tenaz.


    Me solté las horquillas que me sujetaban el moño e hice lo que pude para arreglarme un poco el pelo con los dedos. Seguía pareciendo una muerta viviente, pero al menos no estaba tan despeinada. Y él estaba ahí fuera, perfecto y guapísimo, como siempre. Si después de eso no dejaba de intentar salir conmigo, iba a ser un milagro.


    Y quizá porque estaba hecha polvo, física y anímicamente, y porque la bola de pinchos de mi ansiedad había derrumbado todas mis defensas, tuve que reconocer que quería que siguiera intentándolo.


    Además de agobiarme intentando comprender los entresijos de un negocio del que no tenía ni idea; además de autocompadecerme porque, a lo mejor, había cometido un terrible error al dejar mi vida y huir a ese pueblo diminuto; además de sentirme fatal porque no podía responder ni a la pregunta más simple de mis empleados, había tenido que luchar conmigo misma cada vez que Jake intentaba algún acercamiento. Me había costado la vida misma no aceptar la cena que había encargado para mí, había sufrido para que los bollos que me había dejado sobre la mesa el lunes no me recordaran la mañana del sábado, cuando se presentó frente a mi puerta, y esa misma tarde casi me rendí al encontrar las entradas para Star Wars, porque me habían venido a la mente unas imágenes muy vívidas de los dos desnudos sobre la cama, con sus dedos recorriéndome el tatuaje de la Alianza. Y eso me había llevado a recordar en qué otros lugares habían estado sus dedos y…


    ―Anne, cariño, ¿estás bien? ―sonó su voz al otro lado de la puerta, suave y amable. ―¿Necesitas algo?


    ―No. Ya salgo ―dije después de una breve vacilación.


    Inspiré hondo y, con un último suspiro de reproche dirigido al espejo, abrí la puerta.


    Él estaba ahí, perfecto, impecable después de horas de trabajo ―y tenía que reconocer que, aunque siempre llegaba tarde, trabajaba mucho más de lo que señalaba su contrato, ―guapísimo, con esos ojos grises, que me escudriñaban como si quisieran encontrar dónde estaba el problema y arrancarlo de mi interior, y esos labios que sabían muy bien cómo hacerme gemir.


    Lo miré con miedo de encontrar reproche en su mirada, decepción, tal vez, una crítica más o menos velada a mi momento de debilidad y a mi pinta de escapada del ala de enfermos infecciosos de un hospital, pero solo vi comprensión y cierta inquietud.


    ―Vamos ―dijo con suavidad, empujándome hacia la puerta. ―Charles debe de llevar un buen rato esperando. Y, aunque está acostumbrado, tampoco me apetece escucharlo.


    Asentí sin más y cogí mi abrigo, mi bolso y mi gorro. En cualquier otro momento se me habría ocurrido una réplica, algún comentario sarcástico sobre su tendencia a no llegar puntual jamás, pero me sentía débil y estaba cansada. Muy cansada.


    Cuando terminé de vestirme para salir, Jake me llevó hasta la camioneta, me ayudo a subir y a ponerme el cinturón de seguridad. Después la rodeó para llegar a su asiento, la puso en marcha y enfiló el camino hacia el Beer. Un par de segundos después, me miró de reojo y encendió la calefacción, y solo entonces me di cuenta de que me abrazaba a mí misma como si estuviera a punto de romperme en mil pedazos y que incluso temblaba un poco.


    ―Te sentirás mejor cuando comas ―aseveró. ―Ya sé que no es la recomendación habitual cuando alguien tiene un ataque de ansiedad, pero da igual. Todo es mejor cuando comes.


    Intenté sonreír, pero no fui capaz. Me sentía demasiado avergonzada por lo que acababa de ocurrir.


    ―Lo siento ―murmuré, escondiendo la nariz en la bufanda para esquivar su mirada.


    ―¿Qué sientes? ―preguntó, más sorprendido que crítico.


    ―Todo. Lo que has tenido que… Siento haberme portado así. Siento que hayas tenido que… Siento… ―balbucí.


    Aunque mis ojos estaban clavados obstinadamente en el suelo de la camioneta, noté todo el peso de su mirada sobre mí. Y, de pronto, resopló y, con un brusco volantazo, se detuvo en el arcén, paró el motor y me cogió de la barbilla para obligarme a mirarlo.


    ―Ni se te ocurra pedir disculpas ―dijo, y, aunque su tono era suave, había algo afilado, algo cortante en él.


    Me estremecí. Lo había estropeado todo y estaba enfadado conmigo. ¿Por qué siempre terminaba fastidiándolo todo? Jamás debí dejar Los Ángeles. ¿Por qué había pensado que podía llevar un negocio? La bola volvió a crecer en mi estómago y se deslizó dolorosamente por mi garganta, cortándome el aliento. Jadeé.


    ―Anne, basta ―musitó Jake. ―Basta.


    ―Lo siento, lo siento ―sollocé, maldiciendo cada una de las lágrimas que caía sin mi permiso por mis mejillas. ―Lo siento. Soy…


    ―Basta ―repitió. Desabrochó los cinturones de seguridad con gestos firmes y eficientes y me acercó a su cuerpo firme y sólido. ―Nunca, nunca vuelvas a disculparte por ser humana, ¿de acuerdo? ―murmuró contra mi coronilla. ―Nunca. No pidas perdón por sentirte mal ni por necesitar ayuda.


    ―Pero… Yo no he debido… Tengo que… Tengo que ser fuerte, tengo que… ―barboté, incoherente. ―No puedo portarme así. Debo…


    ―Ay, Titania, ¿quién te ha metido eso en la cabeza? ―se lamentó.


    No sé cuánto tiempo estuvimos ahí, detenidos en el arcén, mientras unos diminutos copos de nieve caían con calma y se posaban sobre el parabrisas, con sus brazos alrededor de mi cuerpo, sus labios dejando escapar su cálido aliento sobre mi pelo y sus manos acariciándome la espalda. Poco a poco, conseguí detener las lágrimas, respirar un poco, que algo de aire entrara en mis pulmones. Poco a poco, su presencia tranquila y firme consiguió serenarme lo suficiente como para que pudiera, al menos, formular algún pensamiento coherente.


    ―Gracias ―susurré contra su pecho.


    ―No hay por qué darlas ―replicó, también en voz muy baja. Me apartó con cuidado, como si temiera que al perder el calor de su cuerpo pudiera deshacerme en mil pedazos. ―Tú y yo vamos a hablar de esto, de por qué has reaccionado así. Pero no ahora, ¿vale? Ahora vamos a ir a cenar y no vas a pensar en el trabajo ni… ―Se detuvo un instante. ―Ni en lo que quiera que haya provocado esto de verdad. ¿De acuerdo? ―Asentí. ―Ponte el cinturón ―ordenó con suavidad, y arrancó el coche. ―Eso sí, que sepas que a Charles le vas a dar explicaciones tú ―dijo en tono ligero.


    La broma ―y su falta de dramatismo― consiguió arrancarme un intento de sonrisa. Y como ya había pensado en mil ocasiones desde que me lo había encontrado en esa carretera hacía solo una semana, tenía un problema.


    Pero, por una vez, no me importó.
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    Jake


    Anne comenzó la noche picoteando la comida como un niño caprichoso que no tiene ganas de tomarse las verduras, pero, a medida que se iba relajando ―y gracias a los dioses por Charles, que la hizo reír unas cuantas veces, ―empezó a masticar con más ánimo. En ese momento estaba dando el último bocado a su hamburguesa de queso y su cara había recuperado algo de color.


    Todavía teníamos pendiente una charla, pero esa noche no pensaba agobiarla. Necesitaba relajarse, olvidarse del trabajo y de lo que quisiera que le hubiera provocado esa retahíla de disculpas absurdas. Necesitaba descansar. Y yo tenía que concentrarme en la conversación o iba a terminar pensando que era un loco peligroso incapaz de apartar la vista de ella.


    ―Bueno ―estaba diciendo Charles en tono melifluo. ―No es Gong Yoo, pero…


    ―¿Conoces a Gong Yoo? ―exclamó Anne, con los ojos abiertos de par en par y expresión emocionada.


    Charles puso los ojos en blanco.


    ―Por supuesto. Soy muy fan de los K-dramas ―respondió, y yo resistí la tentación de abrir Google en el móvil para ver de qué diablos estaban hablando. ―Me parece guapísimo…


    Ella rio entre dientes y picoteó unas patatas.


    ―Yo lo conozco por Train to Busan ―replicó en tono malicioso. ―No he visto ninguna de esas series cursis coreanas.


    ―Ese es un vacío en tu educación que tendremos que solventar ―contestó Charles.


    ―No sé yo… ―dudó ella.


    ―Confía en mí. Te encantarán. Tenemos que quedar. Tú traes las palomitas. Yo pongo Netflix.


    ―Hecho ―aceptó, sonriente.


    ―No tengo ni idea de qué estáis hablando ―intervine, porque ya me había hartado de no participar en la conversación.


    Y porque, si no hubiera sido Charles, yo habría estado un pelín celoso, solo un pelín. Nada, una chispita insignificante. Porque yo no era celoso. Nunca lo había sido. Y tampoco iba a celarme de ese Gong como-se-llamara, porque podía ser muy guapo, pero era un actor que vivía en el otro lado del planeta y yo estaba ahí. Y también era guapo.


    ―Por supuesto que no ―dijo Charles, irónico. ―A ti te sacan de la ciencia ficción y no sabes qué ver.


    ―Star Wars no es ciencia ficción ―protestamos Anne y yo al mismo tiempo.


    Nos miramos y nos echamos a reír. Y esos celos que no sentía se apagaron un poco.


    ―¿Queréis algo de postre?


    Charles me miró como si acabara de preguntar la obviedad más grande de la historia del mundo ―no comía tanto como yo, pero era un adicto al dulce, ―aunque yo no lo preguntaba por él. Quería que Anne tomara algo que la animara, y Marge tenía una tarta de chocolate capaz de provocar un apocalipsis zombi, porque si los muertos se enteraran de lo buena que estaba, iban a levantarse de sus tumbas sin dudarlo.


    ―Yo paso ―respondió Anne. ―Ya he tomado un bollo esta mañana. Suficiente dulce para un día.


    ―No existe tal cosa como «Suficiente dulce» ―repliqué.


    ―Totalmente de acuerdo ―aprobó Charles, y buscó mi mirada antes de volverse hacia ella con expresión astuta. ―Además, llorar consume muchísimas calorías ―dijo, intencionado.


    ―No es verdad ―rio Anne. ―Y ya sabes lo que dicen: un minuto en los labios y toda la vida en las caderas ―añadió, deslizando las manos hacia su fantástico culo.


    ―No te metas con tus caderas ―protesté. ―Tus caderas son fabulosas. Nos hemos hecho muy amigos ellas y yo. Íntimos.


    ―Creo que me ha llegado el momento de ir al baño ―anunció Charles, poniéndose en pie. ―Y tal vez me entretenga un rato charlando con Marge. O… Yo qué sé. Sea como sea, quiero ver las manos encima de la mesa cuando vuelva.


    ―¿Hay cosas que no quieres saber de tus amigos? ―sonreí, irónico.


    ―Y mucho menos verlas ―refunfuñó.


    Reí entre dientes y esperé a que se alejara un poco para volver a centrar mi atención en Anne. Parecía un poco más relajada, y la comida había devuelto parte del color a sus mejillas, pero, aun así, estaba un poco encogida y muy lejos de su habitual actitud inquieta. Y estaba muy callada. Eso sí que era preocupante.


    ―Gracias ―murmuró sin mirarme, jugueteando con una miguita que había quedado sobre la mesa. ―Por… Bueno, ya sabes.


    ―¿Por haberte traído a cenar? ―dije, porque no eran ni el momento ni el lugar para mantener una charla complicada sobre lo que la había llevado a ese estado de nervios. ―Ha sido un placer.


    ―No, yo…


    ―No ―la interrumpí, ya que ella no había aceptado la salida que le ofrecía para distraerse. ―Mañana. Hoy solo disfruta de la cena, ¿vale? Mañana hablaremos.


    La sombra de su sonrisa habitual iluminó un poco, solo un poco, su preciosa carita apagada.


    ―¿Crees que vamos a vernos mañana?


    ―Sé que vamos a vernos mañana ―dije, remarcando el verbo para que no le quedaran dudas. ―Vendré… ―Lo pensé un instante, porque sabía que no le gustaba nada mi impuntualidad. Y también sabía que ni con todas las buenas intenciones del mundo iba a llegar a la hora. Cualquiera que fuera la que le dijera. ―Bueno, vendré lo antes que pueda e iremos a desayunar a la cafetería. Y mentalízate, porque vas a comer dulce.


    Ella no respondió. Se quedó callada, mirando los dedos que empujaban la miguita de un lado a otro, y habría jurado que, si me concentraba, habría podido escuchar el ruido que hacían los engranajes de su cerebro mientras le daba vueltas a una idea.


    Ese silencio debía de querer decir que todavía no se había recuperado, porque había pasado el tiempo suficiente con ella ―tampoco hacía falta pasar demasiado― como para saber que sus procesos mentales escapaban de sus labios sin que ella se molestara en detenerlos. Esa forma de meditar, taciturna y concentrada, no le pegaba en absoluto.


    ―No me dices la hora porque así no vas a llegar tarde, ¿verdad? ―dijo por fin, con un amago de sonrisa.


    ―¿Tan evidente es?


    Soltó una risita.


    ―Un poco… ―Volvió a mirar sus manos y me dieron ganas de agarrárselas y apartarlas de la mesa para que dejara de distraerse y soltara lo que estuviera pensando. ―También puedes… ―vaciló, y yo me forcé a no interrumpirla, a pesar de que ya sospechaba lo que iba a venir a continuación. ―No sé… Puedes… quedarte.


    Y ahí estaba. Me moría por aceptar esa oferta vacilante, por quedarme con ella y devorarla toda la noche. Por hacer que olvidara con mi cuerpo todos los agobios que la habían llevado a ese ataque de ansiedad.


    Pero no era justo y, aunque tenía tantas ganas de tocarla, de besarla, que me dolía el cuerpo entero por refrenarme, me obligué a ser el sensato de los dos.


    Toda una novedad.


    ―Anne ―suspiré. ―Yo…


    ―No, claro ―se apresuró a interrumpirme. ―Olvídalo. Era una estupidez. Solo he pensado…, bueno, no estaba pensando, está claro. ¿Por qué ibas a…?


    ―Anne…


    ―Si estoy horrible… ―continuó, y, en el fondo, me alegré de que hubiera recuperado su costumbre de hablar sin detenerse ni a coger aire, aunque lo que leía entre líneas no me gustara nada. ―Y con el espectáculo que he dado, yo… ―Me miró con una sonrisa forzada. ―No pasa nada, en serio…


    ―Anne… ―repetí.


    ―No, no me expli…


    ―Anne, cállate ―ordené. Y me pregunté si con esa mujer todos los besos iban a empezar por esa orden.


    Ella cerró la boca, debatiéndose entre una expresión furiosa y otra triste, y yo me apoderé de sus labios. Ella se tensó apenas un segundo, pero no tardó en entregarse al beso. Me echó los brazos al cuello y yo me acerqué hasta el borde de la silla para estrecharle la cintura. Deslicé la lengua en su boca y la de ella salió a su encuentro, tímida al principio, ávida tras un segundo. Gimió contra mis labios y, a regañadientes, me obligué a ralentizar el beso, a retirarme, o todas las promesas que me había hecho a mí mismo para mantener las manos quietas esa noche iban a valer menos que papel mojado.


    Me aparté un poco, solo un poco, y me premié por ser tan buen chico concediéndome un segundo para acariciar con los dientes sus labios tentadores. Otro beso suave, y otro más, apenas una insinuación, y la separé de mi cuerpo con toda la delicadeza de la que fui capaz.


    ―El postre ―anunció la voz de Charles en algún punto por encima de mi cabeza. Alcé la vista para mirarlo y me lo encontré con su habitual ceja enarcada y dos pedazos enormes de tarta de chocolate en las manos. ―El que se come, me refiero ―dijo; dejó los platos en la mesa y tomó asiento sin apartar la mirada de mí.


    Una advertencia que yo estaba más que dispuesto a aceptar.


    ―Charles, ya sé que hace mucho que no te lías con nadie, pero te garantizo que el otro postre en el que pensabas también se come ―bromeé; cogí uno de los platos y dejé el otro junto a él.


    ―Ajá… ―dijo, en tono más sarcástico que asertivo, y enarcó todavía más esa ceja inquisidora antes de cortar un trozo de tarta con el tenedor.


    Conseguí que ella comiera unos cuantos bocados de la tarta, muchos menos de los que me habría gustado, pero lo consideré una victoria. Y Charles también consiguió que se animara un poco cuando se puso a hablar con ella de alguno de los muchos culebrones que seguía, burlándose de mí, de paso, por mis poco glamurosos gustos cinéfilos, lo que le arrancó un par de carcajadas a Anne.


    ―Está bien ―sonrió, secándose las lágrimas de la risa. ―Quedaremos y veré aunque sea un capítulo. Pero elige bien, porque solo será uno.


    ―Eso es lo que tú te crees ―replicó Charles, tan serio como si estuviera hablando del destino del mundo y no de una serie de televisión que, a juzgar por lo que comentaba, tenía que ser aburridísima. ―Pero está bien. Pensaré en la mejor para engancharte.


    ―Ve pensando ―sugirió Anne, poniéndose en pie. ―Yo voy un momento al baño.


    Cuando desapareció entre la multitud que aún abarrotaba el Beer, Charles carraspeó para llamar mi atención.


    ―Sé que parece más animada ―empezó, midiendo cada palabra, ―pero…


    ―Charles ―lo interrumpí, ―no hace falta que digas nada, en serio. No voy a quedarme con ella hoy.


    ―¿No vas a hacerlo? ―preguntó con esa ceja sarcástica casi rozando el nacimiento de su bien peinado pelo negro. ―Porque cuando he llegado con el postre me ha parecido lo contrario.


    Resoplé, y me obligué a no ofenderme y a entender por qué Charles estaba dándome la charla con toda la buena intención del mundo.


    ―No, no voy a hacerlo ―respondí, y me felicité porque mi voz había sonado mucho menos irritada de lo que me sentía. ―No te engañes, me muero por llevármela a la cama otra vez…


    ―Eso es obvio.


    ―… pero ―continué, ignorando la interrupción― quiero que se acueste conmigo porque me desea, no porque se sienta vulnerable, o agradecida, o las dos cosas. No soy tan cabrón, Charles ―añadí de pasada, porque, en el fondo, sí quería echarle en cara su desconfianza.


    ―Bien. ―Asintió y se pensó unos instantes su siguiente frase. ―No te ofendas ―dijo, en voz tan baja que me costó escucharlo con el ruido del local. ―Es fácil ver que alguien no sabe lo que hace porque ha bebido o está drogado, o… Pero esto es más… complicado.


    ―Y tú sabes mejor que nadie que lo entiendo.


    ―Tienes razón ―musitó. ―Lo siento.


    ―No pasa nada ―acepté, porque, de hecho, sabía muy bien por qué había creído necesario hablar del tema y no podía culparlo por ello.


    Anne regresó del baño poco después e intentó reanudar la charla, pero era evidente que estaba agotada y que le hacía muchísima falta dormir. Al tercer bostezo, decidí no esperar más.


    ―Venga, te acompaño a tu habitación ―dije; me puse en pie y le tendí la mano, que ella miró como si no tuviera muy claro qué era.


    ―No, yo… ―Bostezó.


    ―Tú te caes de sueño ―sonreí.


    ―Y te hace falta descansar ―apuntó Charles.


    Lo pensó durante unos segundos y, por fin, ganó el sentido común.


    ―Vale, está bien. ―Aceptó mi mano y se levantó. Se puso el gorro y el chaquetón, y se volvió hacia Charles. ―Llámame si quieres ver ese culebrón.


    ―Deja libre tu agenda el domingo ―contestó Charles, y ella asintió, sonriente.


    La mirada burlona y retadora que había en los ojos de mi amigo me dio ganas de darle un puñetazo. El domingo y un cuerno. Si todo iba bien, el domingo Anne y yo no íbamos a salir de la cama en todo el día.
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    Anne


    Recorrí los escasos metros que separaban el Beer del hotel junto a Jake, deseando llegar de una vez y, al mismo tiempo, muriéndome por que se alargaran durante horas. Si hubiera aceptado mi oferta ―y una parte muy pequeña pero muy malvada de mi cerebro todavía se burlaba por mi patético intento de seducción, ―habría corrido hasta la puerta sin pensármelo, pero, como no había sido así, necesitaba pasar un poco más de tiempo con él. Quizá, para averiguar por qué se había negado a dormir conmigo. Quizá, tan solo para saber si ese beso significaba algo o solo quería que me callara.


    ―Deja de pensar ―dijo Jake, arrancándome de la deriva extraña de mis pensamientos, que me acercaban peligrosamente a la autocompasión.


    ―¿Por qué la gente dice esa frase? ―protesté. ―No se puede dejar de pensar. Quiero decir, siempre piensas en algo, aunque solo sea en que no quieres pensar en nada. Es como… No sé, intenta no pensar en los próximos minutos en un elefante rosa con patucos. ¿A que no puedes?


    ―¿Rosa con patucos? ―preguntó, divertido.


    ―Sí, yo qué sé. También puedes pensar que es azul. O cualquier cosa más masculina que el rosa.


    ―¿Fucsia? ―ofreció.


    Me detuve para mirarlo. Y porque ya estábamos llegando y no quería dejarlo marchar.


    ―¿El fucsia te parece masculino?


    ―¿Crees que tengo problemas de masculinidad tóxica? ―replicó, risueño. ―En serio, no sé qué hemos hecho mal para que los colores tengan género. ¡Los colores! ―rio, sacudiendo la cabeza con incredulidad.


    ―Supongo que tienes razón ―concedí. ―Pero no te veo llevando una camioneta fucsia.


    ―Claro, porque mi color favorito es el azul. Pero si necesitara una furgoneta, no hubiera una azul y el precio fuera razonable, me importaría un pimiento quedarme con una fucsia ―replicó. Nos detuvimos frente a la puerta de mi habitación y él miró hacia el parking, dudoso, como si también le costara dejarme. ―¿Por qué sigues en el hotel? Quiero decir, si tienes pensado quedarte, lo lógico es que busques algo más permanente. ¿No te había dejado tu tío su casa?


    ―Sí ―suspiré, y traté de reprimir el agobio que me provocaba pensar en mi lista de tareas pendientes. ―Pero necesito que alguien vaya a limpiarla, a pintar y a mirar cómo está la caldera y las cañerías y esas cosas… Y no he tenido tiempo de buscar a nadie.


    ―Yo me encargo ―dijo. ―Los chicos de los Holloway llevan algún tiempo dedicándose a las pequeñas reformas y, aunque están empezando, son serios y hacen un buen trabajo. Me deben un favor, así que…


    ―Jake ―lo frené. ―Ya has hecho demasiado por mí, en serio. No hace falta que te ocupes también de esto.


    ―No es ninguna molestia ―contestó, encogiéndose de hombros. ―Y ya te he dicho que tienes que aprender a dejarte ayudar.


    ―Buena suerte con eso ―mascullé, mirando la llave que tenía ya en la mano.


    Durante unos segundos, me sentí muy tentada de invitarlo de nuevo a quedarse conmigo, pero me detuvo el miedo al rechazo. Sí, me había besado ―un beso increíble, como todos los que había compartido con Jake, ―pero a lo mejor solo lo había hecho por… pena, quizá. O porque no sabía cómo cerrarme la boca. Y no lo culpaba: hasta yo era consciente de lo mucho que hablaba cuando me ponía nerviosa. ¿Cómo no iba a serlo? Mi madre me lo repetía al menos una vez al día cuando vivía en su casa, y luego Harry había tomado el relevo. Una vez podía ser casualidad; dos significaba que el problema lo tenía yo.


    ―Bueno… ―dije, cambiando el peso de un pie a otro, indecisa.


    ―Bueno ―repitió él, burlón.


    ―Tengo que… Esta es mi habitación. ―Señalé la puerta.


    ―Sí, lo sé ―sonrió.


    ―Pues… Buenas noches.


    Metí la llave en la cerradura sin esperar respuesta y sin mirarlo siquiera. No quería ver su expresión de alivio. Pero, cuando la cerradura dejó escapar un clic apagado y empujé para abrir, Jake me detuvo, me cogió de los hombros para volverme hacia él y se apoderó de mis labios.


    Y «apoderarse» era el verbo correcto. No había nada de dubitativo o tímido en los besos de Jake. Eran lentos y meticulosos, como todo él, pero no retrocedía ni un paso, no mostraba ninguna vacilación, ninguna incertidumbre: quería y reclamaba. Su lengua buscó la mía sin titubeos y bailó con ella en una danza sensual que me recordó el ritmo preciso que había seguido hacía una semana, cuando se había metido entre mis muslos. Gemí en su boca y le eché las manos al cuello para acercarlo a mí. El me estrechó contra su cuerpo; una de sus manos me estrechó contra su cuerpo y la otra se hundió en mi pelo, buscando mi nuca.


    Y, demasiado pronto, se apartó con suavidad.


    ―Titania, estoy intentando ser un buen chico ―protestó, con la frente apoyada en la mía y la sombra de una sonrisa dibujada en sus labios.


    ―No lo seas ―pedí.


    Por un segundo, creí que iba a rendirse, pero sacudió la cabeza, dejó escapar un suspiro quejumbroso y se apartó de mí.


    Mi cuerpo protestó al perder el calor del suyo.


    ―Tengo que serlo ―dijo, con una sonrisa amable. ―Has tenido un día horrible y necesitas descansar.


    ―Bueno… ―respondí, dejando que mi tono filtrara toda la duda y toda la decepción. Había dicho «Bueno», pero quería que sonara a «Si tú lo dices…».


    Él rio entre dientes y se agachó para darme un último beso breve, apenas una insinuación que, aun así, me dejó temblorosa y deseando más.


    ―Te veo mañana. Buenas noches ―dijo, echando a andar hacia el parking.


    ―Buenas noches ―respondí, y empujé la puerta de nuevo. A regañadientes eso sí.


    ―Titania… ―llamó.


    Me di la vuelta rezándoles a todos los dioses para que hubiera cambiado de opinión; estaba a unos metros, con las manos en los bolsillos y una sonrisa pícara dibujada en su hermoso rostro.


    ―¿Sí? ―pregunté, esperanzada.


    ―Sueña conmigo ―dijo, y, entonces sí, me dio la espalda y se dirigió hacia el bar, sin volver la vista atrás.


    No fue una noche fácil. Aunque me tomé una pastilla para que me ayudara a dormir ―algo que muy rara vez hacía y menos desde que había dejado a Harry, ―un montón de sueños absurdos y alguna pesadilla me persiguieron durante toda la noche. Me desperté mil veces sobresaltada, sudorosa a pesar de que la temperatura exterior debía de estar por debajo de cero, y anhelando los brazos de Jake a mi alrededor.


    A las ocho y media, y a pesar de que sospechaba que él no iba a presentarse tan pronto ―si se presentaba, ―salí de la cama como una zombi y me metí en la ducha. Usé mi jabón favorito con olor a melocotón y me lavé el pelo con esmero. Hasta me puse una mascarilla para que quedara más suelto y brillante.


    Y ni por un momento me permití pensar que lo hacía porque Jake ya me había dicho varias veces que le encantaba mi melena.


    Me llevó algún tiempo escoger la ropa. Deseché los pantalones de cuero, que habían sido un regalo de Harry y me hacían un culo enorme. Como él me había hecho notar en repetidas ocasiones, lamentando haberse gastado el dinero en ellos. Había estado a punto de tirarlos a la basura un millón de veces, pero cuando había hecho las maletas, la parte más práctica de mi mente me había hecho notar que, en un lugar en el que nevaba a menudo, estaba bien tener una prenda de calidad que abrigaba lo suficiente.


    Rebusqué en el armario, donde había colgado las prendas que se arrugaban más. Después, en la maleta. Volví al armario. Y, por fin, me rendí. No había nada en mi vestuario ―ni probablemente en todo el mundo― que me hiciera pasar por una supermodelo, así que lo mejor era ser práctica. Me puse unos vaqueros negros, un jersey granate de lana suave y unas botas para la nieve que me hacían parecer Humpty Dumpty, y volví al baño para maquillarme y secarme el pelo.


    Estaba terminando de domar las ondas de mi melena cuando llamaron a la puerta y el corazón me dio un vuelco dentro del pecho. Hasta ese momento, no me había dado cuenta de que, en el fondo, esperaba que Jake no se presentara.


    Eché un último vistazo al espejo. Ni siquiera el maquillaje había conseguido disimular los restos que el ataque del día anterior ―y la horrible noche― había dejado en mi piel, en las sombras bajo mis ojos y en los párpados hinchados, pero no tenía tiempo para nada más.


    Correteé hasta la puerta, inspiré hondo y abrí con la mejor de mis sonrisas.


    Que vaciló en mi rostro cuando me encontré cara a cara con Charles.


    ―Tengo una noticia buena y una mala ―anunció. ―Y por si te equivocas al elegir y me chafas el momento dramático, voy a empezar por la mala.


    ―No me digas más ―dije, sacudiendo la cabeza con aire resignado. ―Jake no va a venir.


    ―Vale ―rezongó. ―Está claro que ibas a chafarme el momento sí o sí. No, no va a venir. Aún ―puntualizó, y el estúpido de mi corazón se saltó un latido y se aceleró un poco en mi pecho. ―Su madre se ha caído cambiando una bombilla y…


    ―Ay, Dios ―lo interrumpí. ―Pero ¿está bien? ¿Puedo hacer algo? A lo mejor necesita que le lleven…


    ―Y pensar que cuando me dijo que hablabas mucho no lo creí… ―Suspiró. ―Por partes: no, no ha sido nada, está bien. Pero Jake ha preferido acercarse a Bangor para que le hagan una radiografía. Y no, no necesita que le lleven nada. Y si es así, ya nos lo dirá Jake.


    ―Vale ―acepté, tragándome la decepción. ―Pues… Gracias por avisarme. Pero podía haber llamado. Tampoco hacía falta que te mandara a ti con el recado.


    ―No me ha mandado a mí con el recado ―aclaró, haciendo un gesto con la mano que parecía desechar el comentario. ―Pregúntame cuál es la buena noticia.


    ―¿Cuál es la buena noticia, Charles? ―pregunté, obediente, aunque ya me imaginaba por dónde iban los tiros.


    ―La buena noticia, Anne ―respondió con una enorme sonrisa, ―es que yo he venido en su lugar para llevarte a desayunar y, después, iremos a casa a ver un culebrón. ¿Qué te parece?


    ―No sé… ―dudé.


    Hacía mucho frío y, si Jake no iba a aparecer… Bueno, Charles me caía bien, pero no era Jake.


    ―Vamos, soy mucho más guapo que Jake. ―Lo miré enarcando las cejas, una triste imitación del gesto sarcástico que él podía hacer con una sola. ―Vale ―reconoció. ―Sí, soy gay. Pero sigo siendo guapo. Y mirar está permitido. Venga ―dijo al ver que seguía dudando. ―Jake me matará si no te llevo a desayunar. Y habíamos quedado en ver una telenovela, ¿recuerdas?


    Lo consideré unos segundos. No tenía más planes para el sábado y, si me ponía a trabajar, que había sido mi primera opción antes de que Jake dijera que iba a ir a buscarme, podía terminar con otro ataque de ansiedad. Y Charles era amable y divertido y… Qué demonios.


    ―De acuerdo ―dije. ―Pero el desayuno lo pago yo.


    ―Trato hecho.


    Me tendió el brazo con un gesto galante y yo cogí el bolso y el chaquetón que había dejado en la silla junto a la entrada antes de aceptarlo e ir con él hasta su todoterreno. Enorme e impecable. El tipo de coche que yo habría esperado que tuviera Jake. Esos dos parecían empeñados en darles la vuelta a todos los clichés.


    Horas después, no sabía ni cuántas, estábamos en el sofá, frente a un televisor del tamaño de Alaska y haciendo una pausa para tomar un té antes de seguir con la telenovela. Porque, sí, me había enganchado. Aunque me esforzaba para hacer creer a Charles que solo seguía ahí por no dejarlo solo. Sin conseguirlo, a juzgar por sus «Ajá» en tono irónico como respuesta a cada una de mis frases.


    ―Cuando acabemos esta, tengo elegida otra que te va a encantar. Verás, él es…


    ―Pero ¿cuántas telenovelas de estas hay? ―lo interrumpí, fingiéndome hastiada.


    ―Uy, no te preocupes ―respondió con un guiño que, no sabía cómo, se las arregló para que pareciera, al mismo tiempo, cómplice e irónico. ―Hay decenas. Tenemos para meses.


    ―Pero tú ya las habrás visto…


    ―Media docena de veces cada una. Y no me importa verlas media docena más contigo.


    Reí sin poder evitarlo y miré el reloj. ¡Las dos y media! Pero ¿cómo había pasado el tiempo tan deprisa? Charles vio mi gesto y comprobó la hora en el móvil.


    ―Vaya. Ya hace rato que ha pasado la hora de comer. ¿Tienes hambre?


    Me encogí de hombros. Tenía un poco de apetito, sí, pero podía pasar. Al menos…


    ―Podemos esperar a Jake. Si es que va a venir, claro…


    ―Oh, fijo que vendrá en algún momento ―respondió, divertido.


    ―Bueno, a lo mejor se queda con su madre ―dije; no supe si para que me convenciera él o para convencerme yo.


    ―No creo. ―Dibujó un gesto de rechazo con la mano. ―Y, aunque así fuera, tarde o temprano vendrá.


    ―O se irá a su casa.


    Charles rio entre dientes.


    ―Exacto. ―Lo miré sin comprender y él volvió a reír. ―Esta es su casa, Anne. Yo vivo en el apartamento que hay sobre el garaje, pero la tele de Jake es más grande.


    ―Oh, no lo sabía ―dije, sorprendida.


    Todo había ido tan rápido que ni siquiera había tenido tiempo de darme cuenta de lo poco que sabía en realidad de Jake. Claro que lo poco que sí sabía me gustaba mucho.


    Charles me miró unos segundos, fijamente, y, por algún motivo, sentí como si me estuviera midiendo. Por fin, pareció tomar una decisión. Se sirvió un poco más de té y se reclinó en el sofá, con la taza entre las manos.


    ―Vale. Voy a contarte mi triste historia ―anunció. ―Pero presta atención, porque no pienso repetirla y nunca, jamás, vamos a volver a hablar de ello, ¿de acuerdo?


    ―No tienes por qué ―murmuré, impresionada por la seriedad que estaba demostrando.


    ―Sí, sí tengo por qué. Creo que te ayudará a… ―lo pensó unos instantes, sin dejar de mirarme con la cabeza ladeada, como si considerara alguna idea más― poner algunas cosas en perspectiva.


    ―Mmm… Vale ―accedí, intrigada.


    Jake se tomó unos segundos para pensarlo, quizá poniendo en orden su relato. Se incorporó y dejó el plato con la taza sobre la mesa de centro y, después de acomodarse de nuevo, miró en mi dirección, aunque algo me decía que no me estaba viendo en realidad, que lo que aparecía ante sus ojos era algo lejano, algo que había ocurrido hacía tiempo, alguna imagen de sus recuerdos.


    ―Jake y yo fuimos juntos a la universidad… ―empezó.


    Y, como no sé mantener la boca cerrada, y me moría por cualquier migaja de información que pudiera darme sobre Jake, lo interrumpí.


    ―¿Tú también estudiaste Antropología?


    ―Dios, no ―rio. ―El romántico de los estudios inútiles es Jake. Yo estudié Economía.


    ―Oh ―murmuré.


    No le pegaba en absoluto.


    ―Sí, oh ―dijo, risueño, como si hubiera seguido mi proceso mental. ―Los años de universidad fueron geniales ―continuó, de nuevo perdido en sus recuerdos. ―No sabes… ―Sacudió la cabeza como para desechar alguna idea incómoda. ―No sabes la liberación que supuso. Por primera vez, podía ser yo mismo. A ver, siempre hay imbéciles en todas partes, claro, pero en un pueblo pequeño, donde todo el mundo te conoce y te juzga…


    ―Entiendo ―comenté, empatizando con la emoción que leía en sus ojos, entre nostálgica y resignada. ―No debe de ser fácil.


    ―No, no lo es ―sonrió. Volvió a incorporarse para coger su taza y dio un breve sorbo antes de continuar. ―Pero lejos de aquí, en Hanover, todo parecía mucho más… cosmopolita. Y te acostumbras rápido a lo bueno.


    ―¿Hanover? ―pregunté, sorprendida. ―¿No estudiasteis en Maine?


    Frunció el ceño con una expresión de desagrado.


    ―No, por favor. En aquel momento, aunque siempre tuvimos claro que íbamos a volver, lo que queríamos era saber cómo se vivía fuera del ecosistema cerrado del pueblo. Fuimos a Darmouth.


    Silbé por lo bajo. La universidad de Darmouth, en Hanover, New Hampshire era una de las mejores universidades del país. Y era dificilísimo entrar. Lo sabía porque yo misma lo había intentado, cuando creía que podía escaparme de las expectativas de mi madre y estudiar Ciencias Políticas en lugar de Derecho. En la Universidad de California, que tampoco estaba mal. Pero no era Darmouth.


    ―Cuando termines de sorprenderte porque dos pueblerinos como nosotros acabáramos en una universidad de la Ivy League, sigo ―bromeó Charles.


    ―Sigue, sigue ―lo animé, ignorando la pulla que, por otra parte, estaba justificada.


    ―Cuando volvimos a casa, estúpidamente inspirado por el ambiente universitario y todas esas cosas, decidí salir del armario. No fue… bien ―añadió, escueto, aunque estaba claro que había más en esa historia y que solo se estaba tomando un momento para serenarse.


    Y, por una vez, conseguí mantener la bocaza cerrada. Un ratito. Hasta que me pudo la impaciencia.


    ―Imagino que no todo el mundo se lo tomó con tanta naturalidad como Jake, ¿no?


    Charles sacudió la cabeza, con una sonrisa triste.


    ―Nadie se toma nada con tanta naturalidad como Jake ―comentó. ―Y deberías apuntarte eso.


    ―¿Yo? ―me sorprendí. ―¿Por qué?


    ―Porque algo me dice que lo malinterpretas más de lo que crees. ―Abrí la boca para replicar, pero él alzó un dedo admonitorio frente a mí y se apresuró a cambiar de tema. ―Mi familia fue lo peor. Me echaron de casa. Y después se fueron del pueblo porque, según mi madre, no podían «soportar la vergüenza». Y algo sobre que yo «mancillaba el hogar que me había visto nacer».


    ―Joder… ―murmuré. ―Y yo que pensaba que mi madre era lo peor…


    Y lo era. En muchos aspectos. Pero jamás se habría comportado así.


    ―Sí, bueno, siempre hay alguien peor para todo. Luego me hablarás de eso ―sugirió. ―Ahora déjame acabar. No falta mucho. ―Inspiró hondo. ―Y ahí estaba yo, recién salido de la facultad, hasta las cejas de préstamos universitarios, sin trabajo, sin casa, sin opciones…


    ―Y por eso acabaste viviendo con Jake… ―especulé.


    ―Fue un poco más largo que eso, pero, en esencia, sí ―sonrió. ―Y por eso trabajo para la gestoría de Helen, su madre. Ellos se convirtieron en mi familia. Bueno, ya lo eran, en parte, porque, como ya sabes, Jake y yo nos conocemos desde niños, y sus padres y sus hermanas siempre han estado ahí.


    ―Un final feliz, entonces ―decidí, y guardé en mi mente el dato sobre las hermanas de Jake para preguntarle después sobre ello.


    ―Un final feliz un tanto agridulce ―murmuró. ―Viví un par de años en casa de Jake, como uno más de la familia, hasta que Peter, su padre, murió en un accidente. Un conductor borracho.


    ―Ay ―exclamé, llevándome la mano a la boca para contener un quejido.


    ―El seguro pagó una indemnización espectacular y Helen la repartió entre todos sus hijos. Y Jake la aprovechó para dar la entrada de esta casa. La antigua casa de mis padres.


    ―¿En serio? ―me sorprendí.


    ―Sí, en serio. Y la rehízo de arriba abajo y quemó lo poco que habían dejado dentro. Fue una hoguera espectacular. Después, les envió una foto de los dos frente a la puerta, con las llaves en una mano y una botella de champán en la otra. Y una nota que decía: «Pensamos mancillar hasta el último rincón de este sacrosanto hogar».


    Me reí, no pude evitarlo. Era una venganza tan simple y tan eficaz…


    ―¿Y nunca has querido…? No sé… ¿Tener tu propio espacio?


    Se encogió de hombros.


    ―Alguna vez lo pienso, pero la verdad es que estoy bien aquí. El apartamento sobre el garaje es independiente y, cuando necesito compañía, tengo a mi mejor amigo a un paso. No necesito mucho más ―confesó. ―Pero la moraleja de esta historia…


    ―Sabía que tenía que haber una ―bromeé, al ver la ceja alzada de Charles en un gesto aleccionador.


    ―Siempre la hay. La moraleja, decía, es que Jake es muy protector con la gente que quiere. Y se entrega a fondo. ―Me sonrojé por lo que parecían implicar sus palabras, pero sin terminar de creer que pudieran referirse a mí de algún modo. ―Y que tiene una vena malvada que aprecio sin reservas.
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    Jake


    Dejé la camioneta en el camino de entrada a casa, demasiado cansado como para meterla en el garaje. Y demasiado impaciente por ver a Anne, si todavía estaba ahí. Hacía horas que Charles me había mandado un mensaje para decirme que había aceptado los planes y no había vuelto a tener noticias suyas desde entonces. Lo que podía significar cualquier cosa: desde que estaban tan entretenidos que no se habían acordado de mí ―lo que no sabía si era bueno― hasta que ella se había hartado de esperarme y se había marchado ―lo que, definitivamente, era peor―.


    Cuando abrí la puerta escuché la risa de Anne desde el salón, y ese sonido me calentó las entrañas. Me encantaba oírla reír después de lo que había pasado la noche anterior. Y me encantaba su risa.


    Me encantaba Anne, en general.


    Me dirigí al salón sin molestarme siquiera en quitarme el chaquetón, con las llaves todavía en la mano, y me los encontré tirados en el sofá, compartiendo una fuente de palomitas y con la tele a todo volumen retransmitiendo una de las dichosas telenovelas de Charles. Ni siquiera me vieron.


    Carraspeé para llamar su atención, pero el volumen infernal al que estaban viendo el programa ahogó el sonido. Así que me planté frente a ellos, justo delante de la pantalla. Anne abrió los ojos de par en par y luego sonrió. Una sonrisa enorme, acogedora, solo para mí.


    Estaba preciosa. Llevaba el pelo suelto y caía alrededor de su cara en ondas suaves, y, aunque no se había puesto ni una gota de maquillaje, relucía como la reina de las hadas que era. Y, a pesar de que sabía que teníamos que hablar de lo que había pasado, de por qué se había sentido tan mal y había sufrido un ataque de ansiedad, lo único que me pedía el cuerpo era echar a Charles a patadas de la que siempre había considerado su casa tanto como mía y dedicar el resto del fin de semana a aprenderme de memoria todas las curvas de Anne y cada lunar de su piel.


    ―¿Cómo está Helen? ―preguntó él.


    ―Bien, no tiene nada roto, gracias a Dios ―contesté, sin apartar la mirada de Anne, que tragó saliva y, para poner un clavo más en el ataúd de mi cordura, se pasó la lengua por esos labios fabulosos que tenía. ―Unos días de reposo y como nueva.


    ―Ja. Reposar. Tu madre ―replicó Charles en un rápido staccato.


    ―Mary va a pedirse unos días libres para asegurarse de que descansa. Y yo pasaré todas las tardes ―expliqué, aún sin mirarlo.


    ―Estupendo ―dijo. ―Pues ve a quitarte el chaquetón. O no te lo quites, pero apártate de la tele. Ahora.


    Enarqué las cejas y lo miré por fin. Sabía de sobra que quería que se marchara, pero el muy imbécil estaba poniendo a prueba mi paciencia solo porque…, bueno, porque le encantaba hacerlo.


    ―Es que estaban a punto de besarse ―dijo Anne con una sonrisilla de disculpa.


    ―No me digas… ―dejé caer, esa vez sin dejar de telegrafiarle a Charles con la mirada lo que podía pasarle si no se iba en menos de tres segundos.


    Uno.


    Dos.


    Tr…


    ―Bueno, pues ahora que ya he cumplido con mi misión ―anunció Charles, ―ya puedo irme.


    Cogió el mando a distancia y apagó la televisión antes de ponerse en pie y dedicarme una mirada burlona.


    ―¿No vamos a ver el final? ―protestó Anne.


    ―Otro día. Mañana, si quieres.


    ―¡Claro! ―exclamó ella.


    Y un cuerno.


    Mañana, si todo iba según lo planeado, Anne iba a estar entre mis sábanas. Todo el día. Solo iba a permitir que se levantara para ir al baño. Y tal vez a comer algo, aunque eso también podía hacerlo en la cama. Me asaltaron unas imágenes muy vívidas en las que aparecían Anne, mi dormitorio y algo de comida. Fresas. Nata. Chocolate. Y no teníamos platos.


    Me apresuré a apartarlas a empujones al área recreativa de mi cerebro y volví a la realidad. Charles ya estaba caminando hacia la puerta y, al pasar a mi lado, me dedicó su gesto habitual con la ceja enarcada y una pregunta muda en su rostro a la que yo no era lo bastante tonto como para responder delante de Anne.


    Pero sabía lo que estaba pensando y tenía razón, así que me forcé a calmar una impaciencia a la que no estaba acostumbrado y le puse una mano a Charles en el brazo para detenerlo.


    ―¿Vas a venir a cenar?


    Me miró y su expresión se suavizó un poco.


    ―¿Helen te ha dado comida?


    ―La suficiente como para alimentar a todo el pueblo y parte de Bangor ―reí.


    Asintió, con una leve sonrisa.


    ―¿A las ocho? ―preguntó.


    Hice un rápido cálculo mental. Tenía tiempo de sobra para charlar con Anne, sonsacarle un poco de información y hasta para volver a la adolescencia un rato y enrollarme con ella en el sofá, delante de cualquier estupidez que dieran en la tele.


    ―Perfecto ―acepté.


    ―Te veo entonces. No hagáis nada que yo no haría ―dijo.


    ―Eso nos deja muchísimo margen de maniobra ―repliqué.


    Su risa suave me despidió desde la puerta.


    Cuando me volví, Anne estaba poniéndose de pie.


    ―Me alegro de que tu madre esté bien. Yo… Bueno…


    ―¿Me ayudas a meter dentro las bolsas? ―la interrumpí antes de que pudiera iniciar una retirada estratégica.


    Abrió los ojos, sorprendida por el brusco cambio de tema, pero asintió y me acompañó al coche.


    Cuando abrí el maletero y vio todo lo que mi madre me había obligado a llevarme ―y tal vez habría que poner ese «obligado» entre comillas, porque mi madre cocinaba de miedo y yo no me había resistido demasiado, ―soltó una carcajada.


    ―Pues sí que se podría alimentar a todo el pueblo ―dijo, cogiendo un par de bolsas.


    ―En mi casa, la comida es una religión ―comenté. ―Nos encanta comer. A todos. Y mi madre es una cocinera estupenda, ya lo verás.


    Respingó un poco cuando escuchó ese «ya lo verás», pero no hizo ningún comentario. Entre los dos, no tardamos en tener toda la comida sobre la isla de la cocina, y yo serví dos copas de vino mientras Anne curioseaba entre los táperes.


    ―No, no ―rechazó cuando le tendí una. ―Yo… Ya me iba.


    ―¿Qué dices? ―fingí sorprenderme. ―Charles se llevará un disgusto horrible si no te quedas a cenar.


    Era una broma. Una broma estúpida, pero el modo en que disimuló un gesto de decepción hizo que quisiera darme una colleja a mí mismo. ¿No se daba cuenta de que me gustaba y quería que se quedara? Pero ¿qué le pasaba a esa mujer? ¿No sabía lo preciosa que era? ¿Lo mucho que me divertía su forma de enredarse con las palabras cuando estaba nerviosa? ¿Cuánto respetaba que hubiera tenido el valor de dejar su vida en Los Ángeles y estuviera dispuesta a empezar de nuevo?


    ―Anne ―suspiré. Ella me miró, dubitativa, como si no tuviera claro si, después de mi metedura de pata, debía quedarse o poner una disculpa absurda y desaparecer de mi vida. ―Quiero que te quedes. No por Charles, no por la comida. ―Rodeé la isla para ponerme frente a ella y, con mucho cuidado, con mucha calma, posé las manos en su cintura y la acerqué a mí. ―Por mí. Quiero pasar un rato contigo, ¿vale?


    ―Vale ―musitó.


    Y cuando alzó hacia mí esa cara preciosa, olvidé por un instante las promesas que me había hecho a mí mismo y la besé. Un beso breve, apenas un roce de labios, una caricia leve porque, sin más, lo necesitaba tanto como respirar. Me moría por hundirme en su boca, por acariciar su lengua, por acelerar el beso, arrancarle la ropa y poseerla ahí mismo, sobre la encimera, pero me contuve. Y di un paso atrás. Uno solo. Y me costó lo mismo que habría supuesto correr una maratón.


    Ella me dedicó una sonrisa diminuta, tímida, que me aceleró el corazón.


    Dios, qué preciosa es.


    La luz que entraba a raudales por la ventana de la cocina arrancaba destellos a su pelo dorado y hacía brillar esos enormes ojos azules rodeados de espesas pestañas. Tenía las mejillas un poco sonrosadas y los labios entreabiertos, y yo me moría por cubrirlos de besos. Por adorar hasta el más diminuto recoveco de su piel.


    Le aparté un mechón de cabello que le acariciaba el mentón y se lo coloqué detrás de la oreja.


    ―Es tan suave… ―murmuré.


    Una lengua rosada y pequeña apareció entre sus labios y toda la sangre de mi cuerpo decidió que había llegado el momento de reunirse entre mis piernas. Maldije para mis adentros y me volví para mirar la montaña de táperes y bolsas. Carraspeé.


    ―Anda, ayúdame a recoger todo esto y, si eres buena, te dejaré que pruebes una de las galletas de nata de mi madre ―ofrecí, sorprendiéndome del tono ronco de mi voz.


    ―Te ayudo ―concedió ella. ―Pero paso de las galletas. Me he comido algo así como seis toneladas de palomitas mientras veía la tele con Charles.


    ―¿Y qué? ―respondí, encogiéndome de hombros; cogí los táperes que estaban etiquetados con la palabra «guiso» para guardarlos en el congelador. Me daba igual de qué era el guiso. Si lo había preparado mi madre, estaba bueno y punto.


    ―¿Y qué? ―repitió ella, riendo. ―No sé qué clase de regalo genético te ha hecho la Madre Naturaleza, pero si yo comiera aunque fuera una décima parte de lo que comes tú, tendrías que sacarme de tu cocina rodando como un balón. Quita. Mi culo no necesita más calorías.


    Me volví para mirarla, con los táperes todavía en la mano. Estaba junto a la isla, seleccionando y amontonando lo que iba a coger, y tardó unos segundos en devolverme la mirada.


    ―¿Qué? ―preguntó, extrañada.


    ―Tienes el mejor culo que he visto en mi vida ―repliqué, al darme cuenta de que ella no estaba buscando el halago, sino que creía de verdad que necesitaba adelgazar. ―Encaja a la perfección en mis manos. No te metas con tu culo.


    Resopló y volvió a afanarse en su tarea de organización.


    No tenía ni idea de qué le había pasado para sentirse tan insegura consigo misma y tan desesperada por dar el cien por cien de sí misma en el trabajo hasta el punto de caer en las garras de la ansiedad, pero iba a averiguarlo. Y a ayudarla a superarlo.
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    Anne


    Cuando terminamos de colocar toda la comida que la madre de Jake le había dado, nos sentamos en el sofá con dos copas de vino y unos sándwiches de queso que él se había empeñado en preparar. Cuando le recordé que ya eran más de las cinco y que eso podía quitarle el hambre para la cena, se rio como si le hubiera contado el chiste más gracioso del universo.


    No tenía ni idea de cómo podía comer así y tener ese cuerpo fantástico. Y de verdad que era fantástico: músculos fibrosos sobre piel suave y con un dorado imposible en un lugar tan frío y nublado. Y esa estatura… Yo no era muy alta, pero a su lado me veía diminuta. Y, al contrario de lo que siempre había pensado, no era desagradable en absoluto: me sentía protegida y resguardada entre sus brazos. A salvo. Como si pudieran convertirse en un hogar.


    Aparté esa idea de mi mente tan pronto como apareció. No era tan tonta como para no darme cuenta de que se sentía atraído por mí, pero tampoco era tan inocente como para pensar que podía ser algo más para él que alguien con quien coquetear un rato y, si todo iba bien, pasar una noche o dos.


    La novedad, eso era yo. En un pueblo tan pequeño, era lógico que una mujer joven y de la edad adecuada le llamara la atención. Y estaba bien. Era natural. Pero yo tenía que andar con cuidado y no dejarme llevar. Jake era tan encantador que podía hacerme perder la perspectiva, y no iba a terminar otra vez acurrucada en mi sofá, hecha un desastre, consumiendo cantidades ingentes de helado y llorando por un hombre.


    ―¿Seguro que no quieres un sándwich? ―preguntó por tercera vez; y se llevó la mitad del suyo de un bocado.


    ―Seguro. Si tu madre cocina tan bien como dices, prefiero llegar a la cena con hambre ―respondí, jugando con el tallo de mi copa.


    ―Es la mejor cocinera de todo el condado. ―Sonrió, y había un afecto tan puro en su mirada que no pude por menos que devolverle la sonrisa.


    ―Os lleváis muy bien, ¿no? ―pregunté, ávida de cualquier migaja de información que quisiera darme.


    Porque quería que fuéramos amigos. Y eso era lo que hacían los amigos. ¿No?


    ―Estamos todos muy unidos. Tres de mis hermanas…


    ―Espera ―lo interrumpí, con los ojos como platos. ―¿Tres de ellas? Pero ¿cuántas hermanas tienes?


    ―Cinco ―contestó entre risas. ―Soy el menor. Mi padre decía que yo era un milagro, porque por fin había llegado el chico después de cinco mujeres. Mi madre también pensaba que era un milagro, pero solo porque así podía dejar de quedarse embarazada para tener un varón. ―Rio.


    ―Cinco… ―repetí, entre encantada y aturdida. ―Yo soy hija única.


    ―¿En serio? ―se sorprendió, atragantándose con el sándwich. ―Eso es… muy solitario, ¿no?


    Me encogí de hombros. Cuando era pequeña alguna vez había pensado que habría estado bien tener un hermano o una hermana, alguien con quien jugar, a quien contarle mis cosas… Pero, como siempre había tenido claro que mi madre no estaba por la labor, había dejado de pensar en ello.


    ―No sé ―respondí con sinceridad. ―No puedo echar de menos lo que no he tenido nunca. Y mi madre nunca quiso tener más hijos, así que…


    ―¿Os lleváis bien? ―preguntó, de un modo distraído, aunque había algo en su tono que me advirtió de que sospechaba cuál iba a ser la respuesta.


    ―No, qué va. ―Dejé escapar una risita que incluso a mí me supo amarga. ―Me llevo bien con mi padre, pero están divorciados; él vive en Europa y no nos vemos mucho.


    ―Lo siento ―murmuró, jugueteando con las puntas de mi pelo.


    ―Como te he dicho, no se puede echar de menos lo que no se ha tenido nunca ―dije, restándole importancia con un gesto de la mano.


    Él no respondió. Solo escudriñó mi rostro como si buscara en él las respuestas a todas las preguntas que todavía no había llegado a formular, con el ceño fruncido y una expresión concentrada. Y, de pronto, sus rasgos se suavizaron y se echó un poco hacia delante, solo un poco, para acercarse a mí, con los ojos clavados en mis labios.


    Iba a besarme.


    Y yo iba a dejarme llevar y a arrancarle toda la ropa.


    Charles podía irse a cenar a otro lado.


    Cuando apenas había ya distancia entre nosotros, un sonido grave y estridente nos sobresaltó a ambos.


    ―¿Eso es la Marcha imperial? ―preguntó Jake, enarcando las cejas en un gesto de diversión.


    ―Sí ―murmuré. Saqué el móvil del bolsillo trasero y lo silencié con las manos temblorosas.


    Era la primera vez que no contestaba una llamada de mi madre.


    ―¿No quieres cogerlo?


    ―No ―respondí. ―No es nada.


    Él sonrió y volvió a acercarse a mí lentamente.


    Y el puñetero teléfono volvió a sonar.


    ―Es mejor que lo cojas ―sugirió Jake. ―A lo mejor es algo urgente.


    ―No, no lo es ―mascullé, pero aun así cogí el teléfono porque sabía que mi madre iba a seguir insistiendo hasta que lo hiciera. ―Dime ―respondí tras pulsar en la pantalla.


    ―Pennelope Anne, llevo una hora llamando ―exclamó la voz de mi madre al otro lado de la línea.


    ―¿Querías algo? ―pregunté, cortante.


    Se hizo el silencio durante unos segundos. Y conocía lo bastante a mi madre como para saber que estaba empleándolo en reorganizar su estrategia. Me había pasado toda mi vida, hasta hacía muy poco, plegándome a sus deseos y dejándome vencer por su carácter más fuerte, pero ya no. Desde la terapia, desde Harry, procuraba plantarle cara. O, al menos, no permitía que me avasallara en silencio. Y ella, estratega como era, no había tardado en cambiar de táctica cuando quería que yo hiciera algo.


    ―¿No puedo querer tan solo charlar un rato con mi hija? ―preguntó.


    ―Eso no ha pasado nunca ―rezongué.


    ―Ayer fui con unas amigas a comer a Giardino ―explicó, como si yo no hubiera hablado. ―¿Lo conoces? Es ese…


    ―Lo conozco ―respondí, seca.


    Era uno de los restaurantes favoritos de Harry. Exclusivo, desproporcionadamente caro y con una lista de espera del tamaño de mi brazo.


    ―¿Sí? Bueno, pues el caso es que fui allí con… No importa ―se contradijo a sí misma.


    Y, como la conocía mucho mejor de lo que ella pensaba, esa manera de cortar su propia historia me provocó un burbujeo de nervios en el estómago. Empezaba a sospechar adónde iba a llevarnos toda esa tontería de «charlar con mi hija».


    ―Madre, la verdad es que me pillas un poco… ―Miré de reojo a Jake.


    Se había levantado del sofá y estaba rebuscando entre las estanterías que había junto al televisor, suponía que para darme una cierta apariencia de intimidad.


    ―¿Y a que no sabes a quién me encontré?


    ―Déjame adivinar ―repliqué, sin molestarme en impedir que el sarcasmo inundara mi voz. ―¿A Harry?


    ―¡Estaba guapísimo! ―celebró, y dejó pasar unos segundos en los que el burbujeo en mi estómago empezó a solidificarse, a convertirse en la familiar bola de pinchos que no iba a tardar en ascender hacia mi esófago. ―Pero, Pennelope Anne, también estaba hecho polvo. Te echa tantísimo de menos…


    ―Sí, seguro ―murmuré.


    Mi voz salió estrangulada, ahogada por ese nudo que ya estaba alcanzando mis pulmones, atrapando el aire que retenían. Frente a mí, Jake se tensó y me miró interrogante por encima del hombro.


    ―De verdad, tienes que hablar con él. Lo más probable es que pronto sea socio, ¿sabes?


    ―Madre, voy a colgar ―anuncié.


    Porque cuando ya no podía enfrentarme más a las maquinaciones de mi madre, lo mejor era esquivarlas.


    ―¡Espera! ―exclamó, acostumbrada a que apenas mediara un segundo entre mi anuncio de dejar la conversación y el fin de esta. ―Lo vi tan mal que le he dado tu nuevo teléfono. Y tu dirección. Estoy segura de que no tardará en llamarte ―anunció, orgullosa y encantada de la vida.


    Ni siquiera llegué a colgar. El teléfono cayó de mis manos y golpeó el suelo con un ruido sordo. La bola de pinchos se me clavó en la boca del estómago. Jadeé. Cada inspiración se convirtió en un ejercicio doloroso que me estrangulaba, que me arañaba la garganta, que me quemaba en los pulmones.


    Me puse las manos sobre el vientre, como me había enseñado la psicóloga, en un gesto aprendido y ya casi automático para tratar de sentir cómo ascendía y descendía. Pero no pude controlar los nervios. Ni las lágrimas que inundaron mis ojos y volvieron borrosa mi visión.


    ―Tranquila, Anne. Respira. Puedes hacerlo ―susurró la voz de Jake junto a mi oído.


    Fue como si su presencia me anclara a la tierra, como si el peso del brazo que había deslizado sobre mi hombro se hubiera llevado parte de la ansiedad.


    Inspiré.


    El aire entró en mi cuerpo a trompicones, poco a poco, pero seguía ardiéndome la garganta y mis ojos miraban sin ver un futuro en el que Harry se presentaba en mi puerta con su sonrisa falsa y sus insultos encubiertos.


    ―Eso es ―dijo Jake con suavidad. ―Poco a poco. Coge aire por la nariz. Uno, dos, tres, cuatro… Ahora suéltalo.


    No llegué a saber cuánto tiempo había pasado. Unos minutos. Unas horas. Pero, por fin, conseguí diluir la cuerda que estrujaba mis pulmones. Por fin, pude hacer que entrara el aire. Jadeante, entrecortada, pero mi respiración volvía a funcionar. Y Jake estuvo todo ese tiempo a mi lado, sosteniéndome, ayudándome. Con toda la paciencia de la que siempre hacía gala. Una presencia firme y amable que me ayudó a apartar las sombras.


    ―¿Mejor? ―preguntó cuando me incorporé despacio.


    ―Sí. Gracias ―murmuré. ―Yo… Lo siento.


    Dejó escapar un gruñido indignado y respingué, sobresaltada.


    ―No te disculpes ―protestó. ―Nunca te disculpes por esto, ya te lo he dicho.


    ―Vale ―respondí. ―Lo s… Digo…


    Resopló.


    ―Ven. ―Se puso de pie y me tendió la mano, que acepté de forma casi inconsciente. ―Te prepararé una infusión. ―Y Anne…


    ―¿Qué? ―dije, siguiéndolo a la cocina.


    ―Vas a contármelo todo, ¿de acuerdo?


    Negué con la cabeza y a punto estuve de soltarme de esa mano firme que me mantenía anclada a la realidad y de salir corriendo por la puerta y no parar hasta llegar a algún sitio muy lejano donde Harry no pudiera encontrarme. Canadá, tal vez. O Alaska. Seguro que a nadie se le iba a ocurrir buscarme ahí. Con el frío que hacía…


    Jake hizo que me sentara en una de las banquetas altas que había junto a la isla y, después de escudriñar mi rostro como si quisiera asegurarse de que no iba a deshacerme en los tres minutos siguientes, se puso a abrir y cerrar estantes, buscando algo. Después de unos segundos, dejó escapar una maldición apagada y sacó el teléfono del bolsillo trasero de sus pantalones.


    ―Soy yo ―dijo. ―¿Dónde está la valeriana? ―Aguardó la respuesta y asintió. ―No, no hace falta. Sabes que puedo encargarme. Te veo a las ocho.


    ―¿Charles? ―pregunté con un hilo de voz.


    ―Sí ―respondió Jake; abrió un cajón y dejó escapar un sonido de triunfo. ―Aquí está. En el último sitio en el que habría mirado ―dijo, sacudiendo la cabeza.


    Sacó una tetera de un armarito, la llenó de agua y la puso al fuego; después, se sentó frente a mí y me agarró de las manos. Su calor me confortó y corrió desde la yema de mis dedos hasta los hombros, para irradiar a todo mi cuerpo.


    ―Cinco minutos y tendrás la infusión. Siempre tenemos algo de valeriana por aquí ―explicó. ―Hace mucho que Charles controla la ansiedad, pero por si acaso.


    ―Oh ―me sorprendí. ―Él…


    ―No eres la única persona del mundo que ha pasado por esto ―comentó con una sonrisa ladeada.


    Por supuesto que no lo era.


    Pero a veces, cuando no podía dominarme, cuando los ataques me robaban el aire y hasta el sentido de la realidad, me lo parecía.


    ―Ya, ya lo sé. Y sient…


    Me puso un dedo en los labios para silenciarme.


    ―Ya ibas a disculparte otra vez ―sonrió. ―No lo hagas. Pero, Anne, tienes que contarme qué ha pasado ―rogó, apretándome las manos. ―Quiero ayudar. Necesito ayudar.
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    Jake


    Anne cogió la taza con la infusión y la sujetó entre sus manos como si de ese modo pudiera recuperar el calor que le había robado la conversación telefónica. Tenía la vista fija en el líquido humeante, en sus manos, en la encimera… En cualquier lugar menos en mí.


    ―Anne ―susurré. Un último intento. Si no conseguía que se abriera, podía esperar a otra ocasión. ―¿Quién te ha llamado? ¿Tu madre?


    ―Sí ―respondió después de unos segundos. Inspiró hondo y, por fin, alzó la vista. ―Sabe cómo sacarme de quicio.


    ―Ya lo he visto. ―Di un sorbo a mi infusión. ―¿Quieres contarme lo que ha pasado?


    Sacudió la cabeza con un gesto que podía ser tanto una negación como una afirmación.


    ―Es una historia muy larga…


    ―Tengo todo el tiempo del mundo ―respondí, encogiéndome de hombros. ―Me has dicho que te llevabas mal con ella ―comenté para ayudarla a empezar. ―Pero parece que te llevas muy muy mal.


    ―Como ya te he dicho ―musitó, hablando muy despacio; el contraste entre su velocidad infernal de siempre y esas palabras lentas, medidas, como si tuviera que arrancárselas de la lengua una a una, me retorció un poco las entrañas, ―soy hija única. Pero es como si tuviera encima las expectativas para una familia numerosa. Mi madre… A veces creo que sufre de insatisfacción crónica, porque es imposible que me haya pasado veintiocho años sin acertar prácticamente nunca.


    ―Estadísticamente, es improbable ―comenté, solo para animarla a continuar.


    Ella esbozó una sonrisa triste.


    ―Pues ya ves… Un sobresaliente no valía para nada porque tendría que haber sido una matrícula; el segundo puesto en una competición era un desastre. Nunca estaba lo bastante delgada, ni era lo bastante elegante ni lo bastante guapa.


    Apreté las mandíbulas para reprimir los insultos que mi cerebro estaba dictándome. Empezaba a entender por qué Anne se había puesto así por no poder dominar en una semana un negocio que yo, que llevaba años en él, apenas controlaba en todos sus aspectos. Las malditas expectativas de una madre demasiado exigente.


    ―Solo ha estado orgullosa de mí en dos ocasiones ―continuó, con una mueca que tal vez pretendía ser una sonrisa irónica. ―Una, cuando me contrataron en el bufete de Barns y Collins. ―Sacudió la cabeza. ―Yo también estaba orgullosa. ―Alzó la vista y la angustia que leí en sus ojos me hizo estremecerme. Quise saltar por encima de la isla de la cocina y estrecharla entre mis brazos, pero me contuve para que lo soltara todo. ―Había entrado por mis propios méritos, ¿sabes? No porque ella hubiera tirado de los hilos de algún contacto.


    ―Es para estar orgullosa ―afirmé.


    ―Sí… Pero fue un desastre. Todos eran tan… competitivos. Y yo trabajaba tanto… ―Volvió a mirar el té como si acabara de darse cuenta de que lo tenía entre las manos y le dio un sorbo. ―Setenta, ochenta horas semanales. Y aun así, siempre había quien hacía más, quien daba más. ―Hizo una pausa, perdida en sus pensamientos. ―Y quien estaba dispuesto a pisotearte para subir el siguiente peldaño. Y yo no soy así. Yo solo…


    ―¿Solo qué, Anne?


    ―Sé que suena estúpido y poco ambicioso, pero yo solo quería un trabajo tranquilo. Quiero decir, la vida es otra cosa, ¿no? Trabajas para vivir, pero vivir para trabajar… ―Sacudió la cabeza y yo me descubrí asintiendo. Esa había sido siempre mi filosofía. ―Un día llegué a casa y me di cuenta de que la pila de libros pendientes en mi mesilla de noche tenía el tamaño de Canadá. Y que el puzle que había empezado meses antes seguía sobre la mesa, con solo el marco colocado. Y tuve que esforzarme por recordar cuándo había sido la última vez que había quedado con mis amigos, o que había salido para algo que no fuera un evento del trabajo, una cena con clientes, una fiesta con compañeros…


    ―Y estallaste ―deduje.


    ―Sí ―respondió con un hilo de voz. ―Y dejé el trabajo de la noche a la mañana. No podía más. Esa no era la vida que quería. Yo no…


    ―Anne ―llamé; estaba acelerándose otra vez y quería que se serenara, que acabara de soltarlo todo, que se quitara el peso de encima. ―Está bien, lo entiendo. Yo también me habría largado. ―Me miró, dubitativa. ―En serio. Pienso lo mismo que tú. La vida no es solo el trabajo. ¿Por qué te crees que volví al pueblo? Aquí las cosas siguen otro ritmo. Más calmado. Más familiar. Más tranquilo.


    ―Ya, ya me he dado cuenta ―replicó, con esa sonrisa que no lo era en realidad.


    ―Pues asimílalo ―dije, firme pero amable. ―Aquí no tienes que competir con nadie y nadie espera que lo sepas todo desde el minuto uno. Y todos estamos dispuestos a ayudar.


    Me miró agradecida, y su respiración se normalizó un poco. Apenas nada. Algo casi imperceptible, pero que yo había captado porque toda mi atención estaba concentrada en el más diminuto de sus gestos.


    ―Pero has dicho que se sintió orgullosa dos veces ―comenté. ―Imagino que la segunda no sería cuando lo dejaste todo.


    No, probablemente, le habría dado un ataque y habría criticado a Anne hasta quedarse afónica. No la conocía de nada, pero, con lo que me estaba contando y lo que sabía de esa clase de gente, la deducción era fácil.


    ―La otra… ―dudó y se quedó callada, mirando el fondo de su taza. ―La otra fue cuando empecé a salir con Harry.


    ―Harry ―repetí despacio, como si cada letra de la palabra se me atascara en la lengua.


    Y no entendía por qué. Yo no era celoso. Y, además, por el modo en que había pronunciado su nombre, ya no había nada entre ellos. O eso me había parecido.


    ―Sí, mi ex ―dijo, y yo reprimí un suspiro de alivio que no habría estado nada bien. ―Harry era… perfecto. Perfecto para los estándares de mi madre, claro. ―Puso los ojos en blanco con un gesto de exasperación. ―Guapo, inteligente, triunfador… Se cayeron bien desde el minuto uno. Ella solía comentar que no sabía cómo me las había arreglado para pillar un partidazo como él. ―Sacudió la cabeza.


    Y yo reprimí por enésima vez en esa conversación las ganas de encontrarme cara a cara con su madre y decirle tres o cuatro cosas. Tal vez cinco.


    ―Eso es una gilipollez. Lo sabes, ¿verdad? ―pregunté. ―El afortunado ahí era él.


    Ella se encogió de hombros.


    ―Bueno, yo qué sé. Harry… Harry es un imbécil, pero, desde luego, ha triunfado. El caso fue que pensé que, con él… ―continuó cuando abrí la boca para exponer una protesta que estaba claro que ella no quería escuchar. ―Bueno, pensé que mi madre iba a relajar un poco la presión, ¿sabes?


    ―¿No fue así?


    ―Al contrario ―contestó con una risa carente de humor. ―Los dos se aliaron para demostrarme lo pequeña e insignificante que soy.


    ―¿Qué quieres decir? ―pregunté, más porque sabía que ella necesitaba soltarlo todo que porque no presintiera por dónde iban a ir los tiros.


    Y la verdad era que habría preferido no enterarme, pero todo eso no iba de lo que me hacía falta a mí, sino a Anne.


    Se encogió de hombros y jugueteó con el asa de la taza, recogiendo una gotita que se deslizaba por su curva.


    ―Eran pequeños detalles. No sé, los dos me miraban mal cuando pedía postre. O me preguntaban si no iba a ir ese fin de semana al despacho. O se ponían de acuerdo para llevarme la contraria cuando hacíamos planes. O criticaban mi vestuario o mi peinado o… No sé, cosas así. ―Inspiró hondo. ―Y cuando me enfadaba con uno, el otro lo defendía hasta que yo acababa pensando que toda la culpa era mía.


    ―Como ya he dicho, estadísticamente improbable ―repetí.


    ―Lo sé. Me costó darme cuenta, pero ya lo sé. Y cuando dejé el trabajo, y Harry me echó la bronca como si tuviera tres años… Bueno, yo lo dejé a él.


    ―Muy bien hecho ―aplaudí, aliviado.


    ―Sí, y después me enteré de que me había puesto los cuernos con todo lo que respiraba, se movía o tenía una apariencia ligeramente humana ―confesó, incómoda.


    ―Qué pedazo de cabrón ―rezongué.


    ―Ya, lo sé ―suspiré. ―La cosas es que, como es un niñato caprichoso, desde entonces no ha dejado de perseguirme. Y ahora mi madre acaba de darle mi nuevo teléfono y mi dirección. Y… ―Las manos le temblaron sobre la taza y extendí la mía para sostenérselas. ―No quiero… Yo… ―balbució.


    ―Anne… ¿te… te hizo daño? ―pregunté, aterrorizado ante la respuesta y lo que yo podía hacer si era afirmativa.


    ―No, no. Jamás me puso una mano encima. No es por… No es porque pueda localizarme. Creo que… Sí, creo que puedo manejarlo ―explicó. ―A ver, que es más porque no quiero verlo que porque… No sé, que porque le tenga miedo o algo así. No, qué va, yo… No me he… No me… No ha sido por eso.


    Dejé escapar el aire en un largo suspiro de alivio y asentí, comprendiendo lo que quería decirme con su habitual estilo entrecortado.


    ―Ha sido por no respetar tu decisión, ¿no?


    ―¡Exacto! ―exclamó, entre sorprendida y encantada. ―Justo eso. Mi madre cree que todavía puede tomar decisiones por mí, como si yo fuera una cría. O una inútil. Y da igual lo que le diga o cuántas veces me enfrente a ella, siempre hace cosas como esta. Y no lo soporto.


    ―Lo comprendo ―acepté.


    El cuerpo me pedía darle una solución, explicarle que tenía que enfrentarse a ella de forma serena y asertiva, que no podía dejar que le afectara así lo que hacía su madre, pero estaba convencido de que ella ya lo sabía. Que no se trataba de que no tuviera claro cómo debía hacerlo, sino que le costaba llevarlo a cabo. Y más después de lo que le había ocurrido la tarde anterior, cuando se había visto superada por esas expectativas que la llevaban a un perfeccionismo extremo.


    ―¿Y ya está? ―preguntó, con una pequeña sonrisa que casi se parecía a la habitual. ―¿No vas a decirme que tengo que plantarle cara? ¿Que no puedo dejar que me maneje así?


    ―Nop ―respondí, disimulando mi propia sonrisa.


    ―¿Y no vas a, no sé, a darme algún consejo?


    ―Nop ―repetí.


    ―¿En serio? ―Me miró con las cejas enarcadas en una expresión de sorpresa.


    ―En serio ―confirmé. ―Eres más que capaz de encargarte tú sola. Si necesitas apoyo o hablar o lo que sea, estoy aquí. Pero no voy a menospreciarte dándote una solución que, a lo mejor, solo me habría funcionado a mí.


    Me miró sin parpadear. Un segundo. Dos. Diez. Me estudió con la cabeza ladeada, como si pudiera leer en mi rostro la sinceridad de mi discurso y, por fin, una sonrisa muy lenta y muy sexy se abrió paso en sus labios.


    ―Llévame a la cama ahora mismo ―dijo con tono exigente. Y no estaba bromeando.


    Solté una carcajada. Me esperaba cualquier cosa menos eso, pero Anne siempre conseguía hacer algo con lo que yo no contaba en absoluto. Rodeé la isla y encerré su cara entre mis manos para darle un breve beso. Muy breve. Por si acaso. Y me aparté antes de que ella pudiera echarme los brazos al cuello, porque, aunque seguía convencido de que tomarnos las cosas con calma era la mejor opción, la deseaba un montón. Y estaba besando a esa mujer preciosa. Y esa mujer preciosa acababa de pedirme que la llevara a la cama.


    Paciente, sí.


    Imbécil, un poco menos.


    Aunque me lo llamé de diecisiete formas distintas cuando me aparté de ella. Un poco, solo un poco, lo justo para que no pudiera llevarme a su terreno, aunque mantuve las manos sobre sus hombros porque, sin más, no podía dejar de tocarla.


    ―Sabes que me gusta tomarme las cosas con calma, Titania ―dije en voz baja. ―Hemos quedado con Charles para cenar y aún tenemos que prepararlo todo.


    Miró el reloj con un gesto impaciente.


    ―Tenemos tiempo ―protestó.


    ―Para todo lo que tengo planeado no ―sonreí.


    Ella tragó saliva y se pasó la lengua por los labios, y yo me alejé hacia la nevera para ponerme a preparar la cena o iba a incumplir todas las promesas que me había hecho. Y hasta las que no me había hecho.


    Eso sí, cuando por fin la tuviera en mi cama, no iba a dejar que se levantara en tres días por lo menos.


    Anne iba a descubrir que esa paciencia que ahora mismo estaba maldiciendo por lo bajo podía ser muy satisfactoria. Para los dos.
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    Anne


    ―Te juro que no entiendo nada ―gruñí ante la pantalla del ordenador.


    Joan dejó escapar un resoplido que, seguramente, pretendía esconder una carcajada. Era muy temprano, pero tanto ella como Paul solían madrugar incluso los fines de semana ―cosas de ser padres de una criatura de seis meses, ―así que no había sentido ningún cargo de conciencia cuando, nada más saltar de la cama, le había mandado un mensaje para que se conectara y pudiéramos charlar por videoconferencia. Joan tenía muy profesionalizada la «voz de póquer». La cara, no tanto.


    Y quería ver sus reacciones a la historia que acababa de contarle, porque yo ya no sabía qué hacer. Tras haberle pedido, literalmente, a Jake que nos fuéramos a la cama, él había seguido preparando la cena. Y después había llegado Charles. Y, cuando este se había levantado para volver a su apartamento sobre el garaje, y yo ya estaba muriéndome de pura anticipación, Jake me había llevado al hotel y me había dejado ahí, sin más.


    Bueno, no sin más.


    Después de un beso que me había dejado con las piernas temblando. Porque Jake besaba como lo hacía todo: con calma infinita, con absoluta meticulosidad. Se había tomado su tiempo para perderse en mi boca, para jugar con mi lengua, para explorar cada recoveco hasta encontrar el modo de hacerme gemir contra sus labios mientras sus manos recorrían mi cintura, mis caderas, mis nalgas y su cuerpo se estrechaba contra el mío en un abrazo apretado que no dejaba ni un resquicio entre nosotros.


    Y luego se había marchado con un guiño y una sonrisa traviesa y repletita de autosatisfacción masculina.


    «Te llamo mañana, Titania», había dicho, el muy imbécil. Y se había subido a la furgoneta antes de que yo tuviera tiempo siquiera de protestar.


    O de insultarlo.


    O de empujarlo a mi habitación y arrancarle toda la ropa.


    ―Bueno… ―meditó Joan. ―Por lo que has dicho, le gusta tomarse las cosas con calma, así que…


    ―¿Con calma? ―interrumpí, exaltada. ―¡Con calma! Pero que le dije directamente que quería acostarme con él. ¿Qué tío al que le gustes rechaza esa proposición? No, seguro que… A ver, que sí, que ya hemos… Pero igual no le gustó. Yo qué sé. Porque…


    ―Anne, cálmate ―me frenó. ―Te estás embalando. Y no creo que sea que no le gustas.


    ―Atrévete a decirme que no es raro.


    ―Es raro ―concedió. ―Pero seguro que hay algo que no… Espera. ―Miró por encima de su hombro. ―¡Paul!


    Mi amigo apareció pocos segundos después, con expresión desconcertada y el bebé en brazos.


    ―¿Qué? Creí que queríais «una charla de chicas» ―comentó con retintín.


    ―Sí, pero ahora necesitamos un punto de vista masculino ―replicó Joan, y, con muchas menos palabras de las que había usado yo, lo puso en antecedentes.


    ―¿Y? ―preguntó Paul, encogiéndose de hombros. ―¿Cuál es el problema?


    ―¿Cómo que «cuál es el problema»? ―dije, atónita. ―¿A ti te parece normal?


    ―Supongo.


    ―Cariño ―intervino Joan, con el mismo tono que habría empleado para hablarle a un niño con problemas de aprendizaje. ―Te lo hemos contado para que nos des el punto de vista masculino. Si no…


    Paul resopló.


    ―No hay tal cosa como «un punto de vista masculino» ―protestó, y las dos dejamos escapar un bufido incrédulo. ―No lo hay. Sostener eso es como decir que todos somos iguales, y no es así ―apostilló con un nuevo encogimiento de hombros.


    ―Pero ¿crees que le gusta? ―insistió Joan.


    ―En serio, sois muy raras ―sonrió. ―Se han acostado, ha estado toda la semana pendiente de ella y ha quedado en llamarla hoy. ¿Qué demonios estáis malinterpretando en todo eso? Claro que le gusta.


    ―Entonces, por qué no…


    ―Si dices «por qué no me arranca las bragas y me come entera», me voy. Esa clase de conversación me hace sentirme muy incómodo ―rezongó con una mueca asqueada.


    ―Vale, pero…


    ―Anne ―me interrumpió, seco. ―¿Se te ha ocurrido pensar que solo es un tipo decente que no ha querido aprovecharse de que estuvieras borracha o en un momento de fragilidad después de un ataque de pánico?


    ―Ahí tiene un punto ―reconoció Joan.


    ¿Era eso? Tenía bastante sentido, a decir verdad, y lo explicaba todo. ¿Cómo no lo había visto?


    ―Anne ―suspiró Paul. ―Sé que el gilipollas de Harry te dejó hecha polvo, pero ya es hora de que lo superes. Deja de menospreciarte.


    ―No, yo…


    ―Sí que te estás menospreciando un poquito ―apuntó Joan.


    Quise negarlo, pero, en realidad, no tenía argumentos. Al parecer, no había superado tanto los desprecios de Harry ―y de mi madre― como yo pensaba. Tenía que empezar a ver las cosas de otro modo, a fijarme en lo que Jake hacía y no en lo que no hacía. Tenía que…


    El teléfono vibró junto al ordenador anunciando un mensaje entrante; le eché una ojeada distraída y el corazón me dio un vuelco.


    ―Es de Jake ―anuncié, cogiendo el teléfono para abrir la aplicación de mensajería.


    Joan palmeó, encantada.


    ―¿Qué dice? ¿Qué dice?


    Paul se puso de pie.


    ―Me voy. Ahora es cuando vais a pillar el texto que ha escrito el pobre tipo y lo vais a diseccionar hasta la última coma, y no quiero tomar parte.


    Le saqué la lengua sin apartar la vista de la pantalla del móvil.


    Jake: Mira fuera, Titania.


    ―¿Anne? ―lloriqueó Joan. ―No me dejes así… Anne, ¿dónde vas? ―gritó, indignada, cuando me levanté para mirar por la ventana.


    Aparté la cortina y solo me llevó un segundo verlo, en el aparcamiento, junto a su camioneta, con el teléfono aún en la mano y una enorme sonrisa en el rostro. La luz tenue del sol que apenas conseguía despuntar entre las nubes arrancaba destellos de su pelo rubio, y los vaqueros raídos le sentaban de maravilla. Me saludó con la mano y me hizo señas para que abriera la puerta.


    ―Está aquí ―anuncié, correteando hasta el ordenador. Joan dejó escapar un gritito e incluso alcancé a escuchar la protesta lejana de Paul. ―Ay, Joan, que está aquí, y quiere que le abra. Y yo estoy en pijama. ¿Qué hago?


    ―Pues quítatelo ―sugirió ella, riendo. ―A ver si así pilla la indirecta.


    Me llevé las manos a la cabeza cuando recordé que ni me había peinado. Me había limitado a sujetarme el pelo con una pinza en la coronilla, y varios mechones desordenados caían sobre mi frente y mis mejillas.


    ―Ay, tengo el pelo hecho un desastre ―gimoteé. ―¿Cómo voy a abrir con estas pintas?


    ―Si haces lo que te ha dicho Joan ―sonó la voz de Paul desde un punto alejado del ordenador, ―te garantizo que no va a fijarse en tu pelo.


    ―Anne, ¿pasa algo? ―preguntó Jake al otro lado de la puerta. ―Abre, anda.


    ―Ay, Dios ―gemí, mirando a Joan, que se partía de risa ante mi desgracia. ―¿Qué hago?


    ―¡Abre de una vez! ―ordenó.


    ―Vale. Sí. Vale, vale. Voy.


    Salté por encima de la cama deshecha y estuve a punto de caerme cuando uno de mis pies se enredó en el edredón que estaba medio tirado en el suelo. Trastabillé, recuperé el equilibro a duras penas y me abalancé sobre la puerta. Estaba hecha unos zorros, sí, pero fuera debíamos de estar a solo los cielos sabían cuántos grados negativos, y no era plan que Jake se convirtiera en una estalactita delante de mi puerta.


    ¿O las que salían del suelo eran estalagmitas?


    No, a ver… Las estalactitas…


    ―Anne, cariño, me estoy congelando ―se quejó Jake.


    ―Ay, perdona ―dije al abrir la puerta de un tirón.


    Jake me repasó con la mirada. Despacio. Muy despacio. Desde mi pelo desordenado, pasando por mi pijama rosa ―con la leyenda «Déjame ver tu espada láser» impresa en la camiseta― hasta llegar a mis pies al aire.


    ―Estás preciosa ―dijo.


    Venga ya. Estaba horrible. Y lo sabía.


    ―Ya, claro ―suspiré. ―Me has pillado… Bueno, a ver, que llevo un rato despierta, pero… En fin, que sé muy bien la pinta que…


    ―Titania, estás preciosa porque eres preciosa ―dijo, y su voz grave fue directa desde mis oídos a mi entrepierna.


    Había voces que conectaban las trompas de Eustaquio con las de Falopio. La de Jake era una de ellas.


    ―Ay, qué mono ―exclamó Joan.


    Mierda. Me había olvidado de apagar el ordenador. Jake se asomó por encima de mi hombro, curioso.


    ―¿Estás con una amiga?


    ―No. ―Me miró enarcando las cejas ante la evidente mentira. ―Quiero decir, sí. Bueno, sí, pero no. Es Joan. Y Paul. Son mis amigos, Joan y Paul. Están en el ordenador. Bueno, no en el ordenador, están en su casa, pero…


    Sonrió y me apartó con delicadeza. Se agachó frente al portátil y agitó la mano a modo de saludo.


    ―Tú debes de ser Joan ―dijo. ―A no ser que seas Paul.


    ―No, Paul soy yo ―sonó la voz de mi amigo. ―Y tú debes de ser el tío bueno que tiene que llevarse a la cama a Anne antes de que le dé un ictus.


    ―¡Paul! ―gritamos Joan y yo al unísono.


    ―Tenía pensado hacerlo muy pronto ―replicó Jake, como si estuvieran manteniendo una conversación intrascendente sobre ir a comprar unos bollos o algo así.


    ―Bien. Pues, en ese caso, será mejor que colguemos y te pongas a ello cuanto antes. Y, Jake, una cosa…


    ―Dime.


    ―Si le haces daño a mi amiga, voy a tener que partirte la cara. ―Joan y yo volvimos a gritar, indignadas. Pero Paul no hizo ni caso y continuó―: Y desde aquí parece que eres un tío muy grande, así que, por favor, por favor ―rogó en tono patético, ―por solidaridad masculina, no le hagas daño.


    ―No entra en mis planes. Pero, tranquilo, si eso pasa, dejaré que me des el primer puñetazo ―consintió Jake, solemne.


    ―Me parece justo ―suspiró Paul. ―Adiós, Anne.


    ―Pero, oye, no cuel… ―La protesta de Joan quedó en el aire cuando Paul extendió una mano y cortó la comunicación.


    Jake se incorporó y se volvió hacia mí, sonriente.


    ―Parecen muy majos.


    ―Lo son ―murmuré, todavía conmocionada por la interacción entre Jake y Paul.


    Un dedo se posó en mi barbilla y me encontré mirando los increíbles ojos grises de Jake.


    ―Me gusta tu camiseta ―dijo.


    ―Ajá… ―respondí, sin saber muy bien lo que estaba diciendo. Esos ojos me hipnotizaban.


    ―¿Quieres que lo haga?


    ―¿Qué? ―tuve la prudencia de preguntar, porque la parte de mi mente que estaba concentrada en lo guapísimo que era Jake había interpretado la pregunta a su manera y gritaba «¡Sí, sí, sí!» a voz en cuello.


    ―Mostrarte mi espada láser…


    Vaya, pues sí era para responder «¡Sí, sí, sí!».


    Lo último que me habría imaginado cuando Jake me había propuesto «mostrarme su espada láser» había sido que fuese una frase literal.


    Pero lo era.


    Y ahí estaba, otra vez en su casa, sosteniendo una fabulosa espada láser que debía de haberle costado una pasta.


    Al menos, estábamos en su dormitorio, así que las cosas habían mejorado un poco con respecto al día anterior. Y la espada láser era increíble. Hasta hacía ruido cuando la blandías: una especie de «zoom, zoom». Era maravillosa.


    ―Mola, ¿eh? ―preguntó.


    ―Ya lo creo ―confirmé. ―Me encanta. Yo llevo tiempo mirando una, pero me da no sé qué gastarme una fortuna en un juguete.


    Me miró, ofendido.


    ―No es un juguete ―protestó; y, como si hubiera insultado a su querida espada, me la quitó de las manos y volvió a ponerla sobre las dos alcayatas que usaba para exhibirla en la pared. ―Y no me he gastado nada. Fue un regalo de mis hermanas.


    Debía de ser increíble tener una familia que te hiciera regalos que te gustaran de verdad. Y no collares de perlas que jamás ibas a ponerte.


    Sacudí la cabeza para apartar esa idea de mi mente y me dediqué a curiosear a mi alrededor. La habitación de Jake estaba sorprendentemente ordenada. Sorprendentemente, porque no era ni mucho menos una de esas estancias funcionales y vacías que no contenían nada personal. Al contrario. Había estanterías llenas de libros, juegos y cd, y fotografías que ocupaban casi toda una pared ―imágenes de fiestas, de reuniones, de gente feliz y divirtiéndose, ―un escritorio repleto de figuritas de lo más friki…


    Pero ni una mota de polvo, ni una prenda tirada de forma descuidada sobre la silla, ni un libro fuera de sus estantes, salvo el que estaba sobre la mesilla de noche. Una novela de bolsillo bastante manoseada con un marcapáginas asomando de la mitad. Probablemente, alguna historia de detectives, a juzgar por la pistola que humeaba en la portada.


    Me acerqué a la pared de las fotos y las estudié unos instantes. Una de ellas llamó mi atención: mostraba a Jake, un poco más joven, agachado frente a cinco mujeres que, por el parecido familiar, deduje que debían de ser sus hermanas. Sonreían a la cámara, felices, y no pude evitar un chispazo de envidia sana.


    Las manos de Jake se posaron en mis hombros y el calor irradió desde ahí por todo mi cuerpo. Tragué saliva, incapaz de moverme, deseando que por fin, por fin, fuera más allá de un par de besos.


    Y alguien debió de escuchar mis oraciones, porque se agachó, me retiró el pelo de los hombros y deslizó los labios por mi cuello.


    ―Hueles de maravilla, Titania ―susurró.


    ―Es… Es el gel. De mandarina. Antes tenía uno de coco, pero me harté del olor. También tengo uno de melocotón…


    ―Anne, tranquila ―murmuró, y sus labios buscaron ese punto sensible tras la oreja mientras sus manos descendían hasta mis caderas.


    ―Estoy tranquila. Yo no…


    ―Siempre te lanzas a hablar sin parar cuando estás nerviosa ―rio.


    Se apartó un poco y me hizo girar para tenerme cara a cara.


    ―Es verdad ―reconocí.


    Y me costó mucho no añadir nada más, porque mi cabeza ya estaba elaborando todo un discurso sobre los motivos que me llevaban a hablar de más, pero el deseo que leí en los ojos de Jake fue el mejor acicate para permanecer en silencio.


    Me apartó el pelo de la frente, encerró mi cara entre sus manos y se acercó poco a poco a mis labios. Muy muy despacio. Todo lo contrario que mi corazón, que se aceleró hasta amenazar con salir de mi caja torácica. Quizá para lanzarse sobre la cama y que no hubiera dudas de lo que ambos deseábamos.


    Su aliento me hormigueó en los labios y los separé de forma casi inconsciente en una muda invitación. Estaba a menos de un milímetro de mí y mis manos temblaron al posarlas sobre sus hombros. Nuestros labios se tocaron, por fin, y…


    Sonó un teléfono.


    Jake maldijo entre dientes y se llevó la mano al bolsillo trasero de los vaqueros.


    ―Lo siento ―se disculpó en voz baja, como si alzar el tono pudiera estropear el momento más de lo que ya lo había hecho el dichoso móvil. ―Puede ser mi madre, yo…


    ―Sí, claro, cógelo ―me apresuré a contestar. Me había olvidado de que su madre estaba reposando en casa tras su caída. Era normal que Jake quisiera estar pendiente.


    ―Ah, no, no lo es ―sonrió, pero, aun así, se llevó el teléfono a la oreja. ―Hola, Mark, dime. ―Hizo una pausa, asintiendo a lo que quisiera que le estuvieran diciendo al otro lado de la línea. ―Estupendo. ¿Hoy? Espera un momento. ―Tapó el auricular con la mano y me miró. ―¿Tienes ahí las llaves de la casa de John?


    ―¿Qué? ―Llaves. Casa. ¿John? ¿Qué diablos era todo eso? La neblina de lujuria y anticipación en que me había sumergido con tan solo el roce de su boca no me dejaba pensar con claridad. Él me miró con expresión burlona, como si pudiera leerme la mente, y yo me forcé a volver a la tierra. ―Sí, las tengo aquí. ¿Por qué?


    ―Es Mark Holloway. Dice que su hermano y él pueden ir a ver la casa ―explicó.


    ―¡Ahora!


    Mi intención había sido formular una pregunta, pero me salió más bien un graznido de protesta. ¿Acaso el universo conspiraba para que yo no volviera a tener una vida sexual sana nunca? ¿No podían haber llamado en otro momento? ¿Qué clase de persona trabajaba en domingo? Bueno, los curas, claro. Y los médicos. Y los bomberos, la policía, los empleados de las tiendas veinticuatro horas, los…


    ―Tierra llamando a Anne ―bromeó Jake. ―Responde, Anne.


    ―¿Qué?


    ―Que nos vamos. ―Su tono me dijo que, probablemente, no era la primera vez que pronunciaba esa frase en los últimos minutos. Y yo no me había enterado.


    No sabía que la frustración sexual afectara al oído, pero seguro que había algún estudio estúpido de alguna universidad del Medio Oeste que había investigado el fenómeno.


    ―Pero ¿ahora?


    ―Sí, ahora. Los Holloway van a pasar cerca de casa de John y quieren aprovechar para echarle un ojo.


    ―Pero ¿cómo…?


    Jake me empujó con delicadeza fuera del dormitorio y me guio escaleras abajo.


    ―Los llamé ayer. No estaban en casa, pero su madre quedó en darles el recado. ―Abrió la puerta y la sostuvo para que pasara. Salí al jardín delantero sin saber si felicitarlo o maldecirlo por haberse acordado de que necesitaba a alguien para arreglar la casa. ―Ya verás, son unos chicos fantásticos.


    Pues ya podían serlo, porque, en ese preciso instante, los aborrecía con todas mis fuerzas.


    Los Holloway ya estaban esperándonos frente a la puerta cuando llegamos. Para mi sorpresa, eran gemelos. Gemelos y guapísimos. No debían de tener más de veinte o veintidós años, pero ya eran altos como montañas, con el cabello pelirrojo demasiado largo y alborotado y un par de sonrisas que relucían en sus rostros pecosos.


    Me explicaron que John ya los había llamado pocos meses antes de morir para echarle un vistazo a la casa. Al parecer, quería pintar y hacer un par de reformas. Pero había enfermado poco después y los Holloway solo habían llegado a cambiar la caldera, aunque sabían muy bien qué necesitaba la casa.


    ―Está mucho mejor de lo que parece ―dijo Simon. La única forma que se me ocurría para diferenciarlo de su hermano era la disposición de las pecas, pero me daba vergüenza mirarlos con tanta atención como para poder cartografiarlas. ―Lo más urgente es limpiar y quitar ese papel pintado horrible.


    ―Así ganarás muchísima luz ―apuntó Mark. ―Y luego podrías arreglar el baño de la planta superior.


    ―Las cañerías están bien ―explicó su hermano. ―Pero la bañera es diminuta y el espacio está muy poco aprovechado.


    ―Vale ―acepté. La idea de tener una bañera grande en un sitio tan frío me entusiasmaba. ―¿Y la cocina?


    Se miraron entre ellos, uno de esos momentos de comunicación silenciosa que compartían los hermanos o la gente que pasaba mucho tiempo junta.


    ―Yo no la tocaría ―comentó Simon para mi sorpresa. ―Ya no se hacen cocinas como esa.


    ―Estoy de acuerdo ―aprobó Jake. Dejé escapar un gruñido insatisfecho y él rio. ―¿No te gusta, Titania?


    ―Es muy pequeña ―protesté.


    ―Bueno, si ese es el problema, podemos tirar el muro que la separa del comedor ―dijo Mark.


    Y la conversación siguió. Y siguió. Y siguió.


    Entramos en la casa y la recorrimos de arriba abajo mientras charlábamos sobre colores, formas, paredes, ventanas, cañerías…


    En algún momento, Jake se acercó a mí y me cogió de la mano. Ese contacto inocente corrió por mi brazo hasta instalarse en mi pecho y acelerarme de nuevo el corazón. Si decidía pasarme el brazo por los hombros, a lo mejor me daba un infarto. Lo único que me tranquilizaba era saber que todavía era muy joven para sufrir un infarto. Porque lo era, ¿no? A ver, con veintiocho años la gente no solía padecer del corazón. Y yo siempre había sido una persona muy sana…


    ―Anne, ¿te parece bien? ―preguntó Jake, sonriente.


    ¿Parecerme bien? ¿El qué?


    Me miró, burlón, y a punto estuve de sacarle la lengua. ¿Por qué no especificaba? Si sabía de sobra que no había estado prestando atención.


    ―Yo… eh… Claro.


    ―Bien ―aceptó Mark. ―Pues si nos dejas las llaves, vendremos mañana a primera hora. Si todo va bien, dentro de quince días ya estarás durmiendo en tu nueva casa.


    Parpadeé.


    ―¿Quince días? ―pregunté, incrédula.


    ¿Nada de «A ver si podemos para la semana que viene»? ¿Ningún «Tenemos muchísimos encargos pendientes»? ¿Ni un solo «Un mes, dos…, ¿quién sabe? Las obras…»? Contuve las ganas de abalanzarme sobre ellos y besarlos.


    ―Dales las llaves, Anne ―dijo Jake, apretándome la mano que aún estaba enlazada a la suya.


    ―Ah, sí, claro.


    Lo solté, saqué el llavero del bolsillo y se lo tendí. Simon lo cogió y, después de un cruce de despedidas ―que se alargaron mucho más de lo que yo habría esperado. ―Se subieron a una furgoneta enorme y se marcharon por el camino que llevaba a la salida del pueblo.


    ―Bueno, si de verdad está lista para entonces, te debo una ―suspiré. ―Estoy deseando dejar el hotel.


    ―¿Y por qué no lo dejas? ―preguntó Jake, extrañado.


    ―Porque no me apetece nada vivir en esta casa. Parece el motel Bates ―me quejé.


    ―Puedes dormir en el estudio del jardín ―dijo, como si yo tuviera que saber a qué se refería.


    ―¿En el qué?


    Me miró con los ojos muy abiertos y sacudió la cabeza, riendo entre dientes. Me cogió del brazo y me guio hacia la parte posterior de la casa.


    ―Dime una cosa, Anne ―comentó con un tono ligero que apenas disfrazaba la diversión―: cuando llegaste la semana pasada, ¿te molestaste en dar una vuelta por la propiedad o solo saliste corriendo por si te perseguían los fantasmas?


    Me frené en seco y, cuando él me imitó, lo miré con los ojos entrecerrados.


    ―¿Te estás burlando de mí?


    En realidad, no era una pregunta. Sabía de sobra que se estaba burlando. Pero, en mi infinita misericordia, estaba dándole la oportunidad de rectificar. No la aprovechó.


    ―Claro que me burlo de ti ―sonrió. ―Porque si no te hubieras portado como una cobarde, habrías visto esto…


    Giramos la esquina y ante mí apareció una enorme extensión de terreno, con el césped bien cuidado en el que apenas había un puñado de calvas que debían de haber provocado las recientes nevadas y, al fondo, una pequeña construcción de madera, con grandes ventanales de cristal, al abrigo de un par de árboles gigantescos. ¿Robles? ¿Abetos? No tenía ni idea de árboles. Sabía que tenían tronco, ramas y raíces, y que de algunos salían… cosas. Cosas que se comían. O no. Fin.


    Sacudí la cabeza para dejar de pensar en frutos, lo que me llevaría a pensar en ardillas, lo que me llevaría a pensar en Ice Age, lo que… Volví a sacudir la cabeza y me solté del brazo de Jake para acercarme a la casita.


    No debía de tener más de ochenta metros cuadrados de planta, y era muy sencilla: una construcción cuadrada, con un techo a media agua. Una de las paredes era de cristal y, a través de ella, podía ver un salón muchísimo más acogedor que la casa principal. Parpadeé, sorprendida, y me volví hacia Jake, que me contemplaba con las manos en los bolsillos y una expresión irónica en esa cara demasiado perfecta.


    ―¿Y esto? ―balbucí, atónita. ―¿Esto estaba aquí cuando llegué? Quiero decir, sí, debía de estar, porque no creo que nadie se haya propuesto levantar una casa solo para vacilarme, pero… A ver, que podría ser. En los pueblos gastáis bromas muy raras, ¿no?


    Jake soltó una carcajada y pasó por mi lado para abrir la puerta, que sostuvo para cederme el paso. Dudé un segundo y, por fin, entré.


    Era increíble. En el fondo, junto a dos sofás enormes colocados sobre una alfombra que parecía mullida y calentita, había una espectacular chimenea que debía de caldear el lugar sin esfuerzo. En una esquina, una cocina pequeña, pero, por lo que podía ver, muy completa, y, un poco más allá, una biblioteca que me moría por explorar. Al lado de la chimenea, una puerta que, deduje, debía de comunicar con el dormitorio.


    Y nada más, salvo la fantástica pared de cristal que llenaba la estancia de luz.


    ―Era un garaje ―explicó Jake, ―pero John odiaba conducir y tampoco era de los que guardan herramientas o recuerdos, así que, hace un par de años, se le ocurrió hacer una casita de invitados. ―Señaló la puerta. ―Ahí hay un dormitorio y un baño bastante amplio.


    ―Esto es… increíble ―murmuré, acercándome a la puerta.


    Tras ella, estaba la cama más grande que había visto en mi vida, con un edredón blanco y grueso sobre ella y una pesada manta de lana a los pies. Todo estaba decorado en tonos crema y ocre, con pinceladas de blanco, y dispuesto con un gusto exquisito, desde las alfombras a las cortinas, pasando por el pequeño escritorio y las fotografías que adornaban las paredes.


    No eran fotos familiares, sino artísticas: paisajes, figuras lejanas…, la mayoría en blanco y negro, aunque había unas cuantas con unos colores brillantes, alegres, radiantes. Yo no sabía gran cosa de fotografía, pero me parecían impresionantes. Todas eran hermosas: algunas transmitían paz, otras alegría; muchas de ellas, nostalgia. Pero todas emocionaban.


    ―Qué bonitas ―comenté, contemplándolas.


    ―Me alegro de que te gusten ―dijo a mi espalda, mucho más cerca de lo que esperaba. Me volví para mirarlo, inquisitiva. ―Son mías ―confirmó lo que había sospechado.


    ―Jake, son increíbles ―musité, volviéndome de nuevo hacia el collage que componían en la pared.


    ―Solo soy un aficionado… ―dijo, modesto. ―Me gustaría fotografiarte ―añadió después de un momento.


    ―Claro ―concedí, un poco azorada. ―Pero te advierto que soy muy poco fotogénica. Salgo fatal. Mi madre se desespera cuando… Bueno, que hace muchísimo que no me saca fotos, pero creo que es porque se cansó de… Pero si quieres, bueno, yo…


    ―Anne…


    Pronunció mi nombre con suavidad y una leve sonrisa dibujada en sus labios, y dio un paso más hacia mí. Estábamos cerca. Muy cerca. Tanto que podía sentir el calor de su cuerpo. Solo tenía que extender la mano un poco para tocarlo. Y me moría por tocarlo.


    ―¿Sí? Me estaba embalando, ¿verdad? ―pregunté con la voz un poco temblorosa.


    ―Sí ―confirmó.


    ―Lo siento, es que… ―Tragué saliva. ―Es que estás muy cerca ―solté, y me maldije al instante por mi falta de filtros.


    ―Espero que eso no sea un problema ―dijo en tono bajo, ―porque pienso acercarme mucho más.


    El corazón me dio un vuelco en el pecho y me mordí los labios para impedir que una retahíla incontrolada de palabras saliera de ellos.


    ―¿Te parece bien? ―insistió.


    ―Sí. Sí, muy bien. Claro. Sí ―murmuré, alzando la cabeza hacia él, que no tardó ni un segundo en agacharse y apoderarse de mis labios.

  


  
    20


    Jake


    Por fin.


    Llevaba todo el día muriéndome por besarla, desde que la había recogido en el hotel hasta ese mismísimo momento. Había estado a punto de hacerlo cuando la había llevado a mi habitación con una excusa tonta, y casi había tirado el teléfono por la ventana cuando había llamado Mark Holloway. Pero sabía que ella quería arreglar la casa, y no era fácil conseguir que los Holloway hicieran un hueco en su apretada agenda, así que había inspirado hondo, había contado hasta diez y había pensado en agua helada para bajar la erección que estaba empezando a despertar en mis pantalones.


    Pero en ese momento la tenía justo donde quería, colgada de mi cuello, abrazada tan estrechamente a mí que no habría cabido entre nosotros ni un suspiro. Notaba sus pezones enhiestos contra mi pecho, el calor de su cuerpo contra el mío, el temblor de anticipación de sus manos al recorrer mis hombros.


    Su lengua salió al encuentro de la mía y se enredaron en una danza cada vez más frenética. Deslicé las manos por sus costillas hasta alcanzar su cintura y volví a subir, poco a poco, hasta llegar a sus pechos. Cuando rocé sus pezones por encima de la suave lana de su jersey, ella gimió en mi boca.


    ―Vamos a la cama ―rogó.


    Reí con suavidad. Siempre tan impaciente. Pero la cogí de la mano y la hice sentarse sobre el colchón. Ella se recostó sobre los codos y me miró mientras me quitaba el jersey y me acercaba a ella, pasándose la lengua por los labios.


    ―¿Te gusta lo que ves? ―sonreí.


    ―Creído ―masculló, pero sus ojos seguían devorándome.


    Y pronto yo iba a devorarla a ella.


    Me senté a su lado y la ayudé a deshacerse de su jersey, que ella lanzó sobre su hombro al suelo antes de abalanzarse sobre mí. Dejé que llevara el control unos minutos, con ese ritmo frenético que empleaba para todo lo que hacía, desde hablar hasta el sexo, y cuando sus manos descendieron hasta la cremallera de mis pantalones y liberaron mi erección, decidí que había llegado el momento de recuperar la calma. La sujeté por las muñecas y la aparté con suavidad.


    ―Jake ―protestó, ―déjame tocarte.


    ―Tranquila, Titania ―dije, empujándola por los hombros para tumbarla sobre la cama. ―Te garantizo que, antes de que anochezca, todo tu cuerpo habrá tocado todo el mío. Muchas veces.


    ―Más te vale que eso sea cierto ―rezongó.


    Riendo entre dientes, le desabroché los vaqueros y los deslicé por sus piernas. Ella pataleó para deshacerse de las botas, pero le sujeté los pies y me encargué yo mismo antes de apartarme un poco para mirarla.


    Y ahí estaba, piel rosada sobre el edredón blanco, su cuerpo desnudo apenas cubierto por unos centímetros de encaje negro. Era preciosa, toda curvas pequeñas y suaves en esa figura diminuta pero gloriosamente bien proporcionada. Me puse de pie sin dejar de mirarla y me desnudé por completo. Ella me contemplaba tumbada en la cama, recostada sobre los codos, siguiendo cada movimiento, y su escrutinio hizo que toda la sangre corriera hasta mi erección hasta que estuve tan duro que casi dolía.


    Me tumbé sobre ella y deslicé la mano por sus costados hasta alcanzar la unión entre sus muslos. Metí los dedos en sus bragas y gemí al notar la humedad.


    ―Estás muy mojada ―susurré contra sus labios. ―Dime qué quieres.


    No lo dudó un segundo, y eso casi me hizo perder el control.


    ―A ti. Dentro de mí ―jadeó.


    ―Demasiado pronto ―rechacé.


    Me aparté de sus labios para posar la boca sobre su cuello e ir descendiendo hasta sus pechos, sin dejar de besar ni un milímetro de la piel que iba quedando a mi alcance. Ella se retorcía y corcoveaba bajo mi peso, buscando estrechar el contacto, conseguir la fricción necesaria para calmar la necesidad que sentía entre los muslos.


    Aparté las copas del sujetador y rodeé uno de los pezones con la lengua mientras jugaba con el otro con los dedos índice y pulgar. Lo mordisqueé y volví a lamerlo. Anne gimió y echó la cabeza hacia atrás, arqueando la espalda.


    Seguí descendiendo por su vientre, tracé con mi lengua espirales sobre su ombligo y por fin llegué hasta su pubis. Deposité ahí un beso suave antes de enredar mis dedos en el suave encaje, que deslicé por sus piernas y dejé caer al suelo. Anne, impaciente como siempre, alzó las caderas en una muda insinuación que, por una vez, iba a aceptar muy pronto.


    Muy pronto, pero no de inmediato. Puse las manos bajo sus nalgas para levantarla y tener mejor acceso y ella jadeó de pura anticipación. Bajé la cabeza para ocultarle mi sonrisa y deslicé la lengua por la suave cara interior de sus muslos. Primero uno. Después el otro. Y en cada ocasión ella se retorció bajo mis manos, en un intento desesperado por que llegara de verdad donde lo necesitaba.


    Y cuando por fin tomé su clítoris entre mis labios y lo rodeé con la lengua, dejó escapar un grito que era en parte placer y en parte alivio, y, por una vez, me poseyó la impaciencia y deseé que alcanzara el clímax cuanto antes porque me moría por hundirme en su interior.


    Cuando el ritmo de sus caderas se volvió errático y supe que estaba al borde del precipicio, hundí dos dedos en su interior y apenas la penetré un par de veces cuando se tensó en mis brazos y gritó mi nombre.


    ―¡Jake!


    ―Eso es, cariño. Eso es. Córrete…


    Se dejó caer laxa sobre el colchón, pero aún permanecí ahí unos segundos más, deseando exprimir hasta la última gota de su orgasmo.


    ―Jake, por favor…


    ―¿Qué quieres, Titania?


    ―Por favor ―repitió.


    Durante un instante, me quedé fascinado por su belleza: la piel sonrojada, los ojos entrecerrados y los labios entreabiertos, mirándome como si yo fuera el único ser vivo del planeta. Y ese pelo… Esa maravillosa melena brillante tal como me la había imaginado una docena de veces esos días, extendida sobre la almohada como un manto de oro y cobre y bronce.


    ―Dime qué quieres ―insistí.


    Me eché sobre ella y me alcé sobre los codos para poder mirarla a los ojos. Ella movió las caderas en una clara demanda y yo reí entre dientes. Dejó escapar un gruñido.


    ―Quiero follar, Jake. Ahora ―exigió.


    ―Qué impaciente… ¿Cuál es la palabra mágica?


    ―Castrado ―rezongó, furiosa.


    No pude reprimir una carcajada. Estaba claro que con esa mujer no iba a aburrirme jamás.


    ―Joder, Anne, ¿de verdad te parece el momento para hablar de castraciones? ―reí.


    Lo consideró apenas una décima de segundo.


    ―No ―reconoció. ―Pero, Jake, en serio, quiero tenerte dentro. Ya. ¿No quieres follar? ―ronroneó.


    ―No sé… ―bromeé.


    Me moría por entrar en ella de una vez, pero me hacía demasiada gracia su impaciencia y que pensara que podía controlarme.


    ―Jake, estoy a dos segundos de levantarme e irme al hotel.


    ―¿No te gusta más esta cama? ―me burlé.


    ―Sí ―respondió, maliciosa, ―pero tengo el vibrador en la maleta, no aquí.


    Enarqué las cejas mientras en mi mente aparecían un millón de posibilidades, tan atractivas que, por un instante, consideré en serio llevarla al hotel.


    Ella debió de leerme el pensamiento, porque me dio una palmada en el hombro.


    ―Ni se te ocurra ―amenazó.


    ―Está bien ―concedí. ―Pero tú y yo vamos a volver a tratar ese tema muy pronto.


    Me aparté el tiempo justo para localizar los vaqueros, buscar la cartera y sacar un condón. Anne se incorporó y se abalanzó sobre mí para arrebatármelo de las manos y colocármelo ella misma. Pero cuando quiso que me tumbara boca arriba para cabalgarme, no se lo permití. En cualquier otro momento habría estado encantado de cederle el mando, pero estaba demasiado excitado y, si Anne se ponía sobre mí y me obligaba a seguir su ritmo frenético, todo iba a terminar casi antes de haber empezado.


    Me resistí y la tumbé de espaldas, y ella me rodeó la cintura con las piernas, apremiándome. Tanteé su entrada y rocé el clítoris con mi miembro duro como una roca. Anne movió las caderas y me miró, suplicante.


    Me deslicé en su interior despacio, saboreando cada milímetro, volviéndome loco con el modo en que su cuerpo me aceptaba y se estrechaba a mi alrededor. Llegué al fondo y volví a retirarme con calma. Una vez, y otra, y otra más. Anne dejó de debatirse después de un par de embestidas y se amoldó a mi ritmo tranquilo, gimiendo sin cesar.


    Me habría encantado quedarme así, dentro de ella, durante horas; era increíble, fantástico, y estaba muy cerca de perder el control por completo. Nuestros cuerpos encajaban a la perfección, como si fuéramos piezas de un puzle que por fin encuentran su lugar. Era perfecta. Juntos éramos perfectos. Y no importaba que fuera tan pequeña, no importaba su impaciencia, no importaba nada más que el modo en que nos acoplábamos, en que me acogía en su interior como si siempre hubiera tenido que estar ahí.


    ―Jake ―gimió, y supe que estaba cerca de nuevo.


    Y gracias a los dioses, porque yo no iba a poder aguantar mucho más. Aceleré el ritmo de las embestidas y deslicé una mano hasta alcanzar su clítoris. Anne jadeó, me clavó las uñas en los hombros ―un dolor delicioso― y, por fin, se tensó entre mis brazos y se dejó llevar por el orgasmo. Yo embestí una vez más, dos, tres… El calor empezó a acumularse en mi vientre, en mis riñones, y ascendió por mi columna hasta provocar un estallido de placer en mi cerebro, en cada célula de mi cuerpo.


    Miles de estrellas se encendieron tras mis párpados y caí sobre ella, rendido y preguntándome dónde estaba el tren que me había atropellado y, sobre todo, cuándo iba a recuperarme para poder hacerlo de nuevo.


    Cuando recordé cómo se respiraba, salí de ella, me quité el condón y me recosté a su lado. Ella se acurrucó contra mí y yo enredé su cabello entre mis dedos, maravillándome de su suavidad.


    ―Bueno… ―musitó, ―esto ha sido… Bueno…


    ―¿Increíble? ―ofrecí. ―¿Estupendo? ¿Genial?


    ―Sí ―rio, ―todo eso. Solo tengo una pregunta.


    Enarqué una ceja, curioso.


    ―¿Cuál?


    ―¿Cuándo estarás listo para repetir?


    Reí y la estreché aún más contra mi cuerpo. Y algo me dijo que no iba a querer soltarla jamás.
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    Anne


    Ese lunes, Jake llegó más tarde de lo habitual. Pero tampoco podía decirle nada, porque yo llegué al mismo tiempo que él.


    Cuando la noche anterior le había sugerido que a lo mejor quería irse a su casa porque al día siguiente teníamos que ir a trabajar, se había limitado a mirarme como si me hubiera vuelto loca y se había acurrucado junto a mí bajo las mantas. Cinco minutos después, estaba roncando, y tampoco podía decir que me extrañara, con todo el ejercicio que habíamos hecho.


    Así que, después de pensarlo menos de un segundo, me había encogido de hombros, había puesto el despertador un poco antes de lo habitual, teniendo en cuenta la calma con la que Jake se lo tomaba todo, y no había tardado nada en dormirme yo también.


    Lo que no había calculado fue que, al sonar el despertador, Jake no había saltado de la cama a toda prisa dispuesto a empezar una nueva semana laboral. Ni a toda prisa ni despacio, de hecho. Se había dado la vuelta para abrazarme y habíamos hecho el amor. Y el sexo con Jake llevaba su tiempo; esa vez no fue una excepción.


    Cuando me hube recuperado un poco ―y recuperarse de Jake tampoco era algo que se consiguiera en dos minutos, ―había mirado el reloj y me había ido corriendo al baño.


    Él me había seguido.


    Sin apresurarse, claro.


    Tampoco se había apresurado al entrar conmigo en la ducha.


    Y después se había empeñado en llevarme y, por supuesto, se había parado en la cafetería a comprar unos bollos y a charlar un rato con Harper.


    Y ahí estábamos por fin, dos horas tarde, frente a la puerta de la imprenta, y yo traté de revestirme de toda la profesionalidad que me permitían el pelo recogido en una coleta alta ―porque no me había dado tiempo a peinarme― y mi cara sin una gota de maquillaje ―mucho menos, a maquillarme. ―Corrí hacia la puerta, dándole vueltas a la excusa que podíamos poner para llegar los dos juntos y a esas horas. Descarté enseguida la de la casa bloqueada por la nieve, porque no había nevado la noche anterior. También la de la avería, porque dos en tan poco tiempo, y con una camioneta nueva, no resultaba creíble. En los diez pasos que quedaban hasta la puerta del trabajo, estudié y descarté unas cuantas disculpas más mucho menos creíbles ―un atragantamiento con maniobra Heimlich, el ataque de una manada de lobos y una abducción extraterrestre― y opté por decir que me había quedado dormida y que me había encontrado con Jake en la cafetería.


    No explicaba por qué habíamos llegado en el mismo coche, pero iba a tener que improvisar sobre la marcha, porque ya estaba frente a la puerta.


    Y, en ese momento, todos mis planes «cuidadosamente» trazados se vinieron abajo porque Jake abrió, me cogió de la mano y tiró de mí. Intenté soltarme, pero no me lo permitió.


    ―Jake, suelta ―protesté en voz baja.


    Demasiado tarde.


    Mandy apareció tras la puerta del taller, charlando con Peter. Los dos nos miraron y yo intenté una vez más, sin ningún éxito, librarme de la mano de Jake.


    ―Hola ―saludó Mandy. ―¿Has traído bollos? ―le preguntó a Jake.


    ―Claro ―respondió este, alzando la bolsa, que dejó en la mesa de Mandy sin soltarme.


    ―Menos mal, me estaba muriendo de hambre ―comentó ella.


    Y, sin más, cogió uno de los bollos, le tendió la bolsa a Peter para que hiciera lo propio y los tres se enfrascaron en una conversación sobre el trabajo de la que, entre los nervios y mi desconocimiento del tema, apenas entendí un par de palabras.


    Y Jake seguía sin soltarme.


    Después de unos minutos ―que no debieron de ser más de diez o quince, pero que a mí se me hicieron tan largos como un par de horas, ―Peter se despidió y se marchó a su casa a dormir, porque había hecho el turno de noche para tener lista la tirada del periódico.


    ―Mandy ―llamó Jake. Ella se había sentado a su mesa y se estaba terminando un café que ya debía de estar helado, ―¿tienes por ahí los dosieres que me pasó John cuando entré a trabajar?


    Ella lo meditó unos segundos.


    ―Puede ser… ―vaciló. ―Tendría que mirar en el almacén, pero… ―se encogió de hombros, ―bueno, ya sabes que no me gusta tirar nada.


    ―¿Podrías mirar cuando tengas un rato? ―Levantó nuestras manos entrelazadas y yo quise darle un puntapié. ―Es para Anne. A ver si entre todos la ayudamos un poco a ponerse al día.


    ―Ay, claro ―exclamó, llevándose las manos a la cara en un gesto azorado. ―¿Cómo no lo he pensado antes? Pobre ―dijo en mi dirección, ―tienes que estar perdidísima. No te preocupes, cuando vuelva de comer, los busco. Y, mientras tanto, si tienes alguna duda, ya sabes dónde estamos todos.


    ―Muchas gracias ―dije, sonriendo, confundida.


    ¿No había visto que íbamos de la mano? Porque no había hecho ni el más mínimo comentario. Ni siquiera había enarcado las cejas con sorpresa. Nada de nada. En Los Ángeles, si alguien se hubiera atrevido a entrar de la mano con un compañero, la noticia habría llegado a la última planta del edificio en menos tiempo del que les habría costado entrar en un despacho. Harry y yo jamás llegábamos juntos y, pese a que todos sabían que estábamos saliendo, nunca, bajo ningún concepto nos planteábamos siquiera la más mínima muestra de afecto en público. Había pensado que, en un pueblo tan pequeño, la reacción aún podía ser peor, pero Mandy actuaba como si no le hubiera sorprendido lo más mínimo que llegáramos juntos y que Jake se aferrara a mí como un agapornis.


    ―Ven ―dijo Jake cuando sonó el teléfono y Mandy se apresuró a cogerlo, ―vamos al taller. Seguro que te resulta más fácil acordarte de todo si lo tienes delante.


    Me guio hacia las escaleras que descendían al taller y, cuando llegamos abajo, cerró la puerta, me acorraló contra la pared y se apoderó de mis labios. Una parte de mí ―una muy pequeña― quiso apartarse y decirle que esa actitud no era nada profesional, que debíamos mantener separados los negocios y… y lo que quisiera que hubiera entre nosotros; pero otra, la más grande, la que acabó ganando la partida, se entregó al beso con ansia. Le eché los brazos al cuello para obligarlo a agacharse más ―porque mi estabilidad ya no era gran cosa en circunstancias normales y para besar a Jake tenía que ponerme de puntillas― y enredé mi lengua con la de él en una danza ávida que me dejó jadeando cuando Jake se apartó un poco, lo justo para apoyar la frente sobre la mía y acariciarme la mejilla con el dorso de la mano.


    ―Llevaba una eternidad sin besarte ―murmuró.


    ―Me has besado en el coche, camino de aquí, al menos una docena de veces ―repliqué, sin apartarme, por mucho que la vocecita de mi conciencia me estuviera diciendo a gritos que ya era hora de ponerse a trabajar.


    ―Lo que yo decía, una eternidad. ―Esbozó una sonrisa torcida que hizo que me temblaran las piernas y me pasó el brazo por los hombros para acercarme a las máquinas. ―¿Recuerdas lo que te conté de los tipos de impresión?


    Hice memoria, aunque mi cerebro todavía nadaba alegremente en una nube de lujuria que el calor de su cuerpo no estaba haciendo nada por mejorar.


    ―Sí, a ver… Está la impresión digital, el offset y… y… ¿las rotativas?


    ―Casi ―sonrió. ―La rotativa es el tipo de máquina, no de impresión. Mira, aquí…


    Intenté concentrarme en lo que estaba diciendo ―algo sobre las ventajas del offset a pesar de que era un trabajo más caro, ―pero necesitaba hacerle una pregunta para dar carpetazo al tema y poder centrarme en el negocio.


    ―Jake ―lo interrumpí. ―Antes… Bueno… A ver, que no tiene importancia, pero es que en Los Ángeles… Quiero decir, que no me has soltado la mano en todo el tiempo y… ―Inspiré hondo al ver su expresión burlona y me obligué a redactar una frase coherente. Venga, Anne, tú puedes: sujeto, verbo, predicado―. Mandy no ha dicho nada porque llegáramos juntos y de la mano. ―Muy bien, Anne. Así, en orden―. Siempre he pensado que los cotilleos en un pueblo pequeño… Pero no se ha sorprendido lo más mínimo.


    Jake se encogió de hombros y se volvió para recoger unos papeles que había junto a la máquina, que estudió unos segundos con el ceño fruncido.


    ―Pruebas de impresión ―anunció, levantando los papeles delante de mí. ―No han quedado bien. Le dije a Patrick que los colores no iban a funcionar, pero con tal de ahorrarse unos dólares… ―Alzó la vista y parpadeó, como si se sorprendiera de encontrarme ahí. ―¿Qué estaba…? Ah, ya. ―Sonrió. ―Lo estás interpretando mal, Titania ―dijo con voz afectuosa.


    ―¿Qué estoy interpretando mal? ―pregunté, sin comprender a qué se refería.


    ―No es que seamos menos cotillas, es que lo somos tanto que, probablemente, Mandy ya sabe desde esta mañana temprano que hemos pasado la noche juntos ―explicó, risueño.


    El calor ascendió por mi vientre, dejó un reguero de brasas en mi garganta que me impedían tragar y estalló en mis mejillas.


    ―Pero ¿cómo? ―balbucí.


    Él volvió a encogerse de hombros.


    ―Bueno, los Holloway nos vieron juntos. Y Charles sabe que no volví a casa anoche. Luego está Harper… ―enumeró, distraído.


    Sacudí la cabeza. Si los nazis hubieran tenido a esa gente en la ii Guerra Mundial, el día D habría sido un fiasco. Antes siquiera de que los aliados hubieran empezado a planearlo, Hitler ya habría tenido la información sobre la mesa. Me pregunté cuántos espías habían nacido en pueblos pequeños.


    ―No me lo puedo creer ―murmuré. ―¿Cómo…? Quiero decir, estuvimos… O sea…


    ―Anne. ―Me puso las manos sobre los hombros para obligarme a mirarlo. ―No le des más vueltas. Ya lo sabe todo el pueblo. ¿Qué más da? No es un secreto. ¿O sí? ―añadió al cabo de un segundo, frunciendo el ceño.


    ―No… Supongo que no ―concedí. ―Es solo que no estoy acostumbrada a…, bueno, en Los Ángeles…


    ―Ya no estás en Los Ángeles, Titania. Aquí las cosas son un poco diferentes.


    ―Ya veo, ya…


    ―Anda, vamos a seguir con esto ―sugirió, llevándome junto a la máquina de nuevo. ―Eso sí, no descartes que empiecen a lloverte invitaciones para el club de lectura, o el de la parroquia, o para tomar el té o lo que sea. Nos encantan los cotilleos, pero la información de primera mano mola más.


    ―Maravilloso ―rezongué. ―¿Y por qué no usamos… ―busqué la palabra en mi mente― las rotativas para sacar un boletín o algo?


    ―Porque no queremos hacerle la competencia desleal a The Castle ―replicó. ―No estaría bien que le robáramos la noticia a uno de nuestros mejores clientes de la zona.


    Me reí al imaginar lo surrealista que habría sido que lo que quisiera que hubiera entre nosotros fuera objeto de especulación en la prensa, pero mi risa se frenó en seco al ver las cejas enarcadas de Jake.


    ―No lo estás diciendo en serio… ―protesté.


    ―Ya lo creo que sí ―rio. ―Pero puedo llamar a Madison, la editora, y pedirle que nos haga una entrevista para… ¿Cómo decís eso en las grandes ciudades…? Ah, sí, ya sé ―me dedicó una mirada maliciosa, ―«para controlar el discurso».


    Gemí sin poder evitarlo y Jake soltó una carcajada.
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    Jake


    Me pasé la mano por la cara ―y seguro que eso había dejado un rastro de tinta que me daba aspecto de pertenecer a un comando de Navy seal en plena misión secreta― y suspiré por enésima vez esa tarde.


    Los clientes de Augusta habían quedado tan encantados con el último trabajo que no habían tardado en hacernos otro encargo y, para mi desgracia, las especificaciones iniciales eran tan complejas que Anne no había podido negociar con ellos en condiciones. Así que me había tocado a mí y, después de decenas de llamadas, un par de reuniones por videoconferencia y lo que me habían parecido cien millones de correos, por fin habíamos llegado a un acuerdo, pero ya les había enviado tres muestras y ninguna de ellas los había convencido por completo.


    Y el tiempo se nos echaba encima.


    Miré la última de las pruebas que acababa de sacar de la máquina y me pareció perfecta. Ellos seguro que pensaban que el rojo era demasiado naranja ―a pesar de que habíamos usado el tono exacto del Pantone que nos habían sugerido, ―que el papel de noventa gramos les gustaba más que el de ochenta ―aunque cuando habíamos usado el de noventa les había parecido demasiado grueso― o que no había enanitos saltando de las líneas para encender fuegos artificiales ―porque ya no se me ocurría nada más absurdo e imposible que pudieran querer―.


    Dejé las pruebas sobre la mesa de Mandy para que las enviara el lunes a primera hora y pasé por el baño para lavarme la cara antes de recoger a Anne, que seguía encerrada en su despacho, con toda seguridad, concentrada en los dosieres que habíamos encontrado por fin. Debía de estar tan agotada como yo, pero, por suerte, ya era viernes y podíamos relajarnos un poco. Por el momento, ya había llamado a Marge para encargarle una cena en condiciones, porque tanto Anne como yo llevábamos toda la semana comiendo fatal y a toda prisa. Y eso, más que ninguna otra cosa, me ponía de un mal humor horrible. Me gustaba comer con calma, tomándome mi tiempo, comida sana y sabrosa, pero cuando llegaba a casa estaba tan cansado que no tenía ni ganas de meter en el horno uno de los táperes que me había dado mi madre y me las había apañado con sándwiches, bocadillos y pizza.


    Pero esa noche habría nachos, costillas asadas, hamburguesas… Le había dado carta blanca a Marge, y ella sabía lo mucho que me gustaba comer, así que lo más seguro era que nos estuviera esperando un banquete digno de toda la realeza europea.


    Llamé a la puerta del despacho de Anne y esperé a que me respondiera. No lo hizo, para variar. En los últimos días había descubierto que la concentración de Anne era férrea: cuando se enfrascaba en algo, no había nada capaz de distraerla. El contraste entre esa Anne y la que balbucía incoherencias sin parar cuando se ponía nerviosa me resultaba fascinante. Aunque, a decir verdad, todo lo que tenía que ver con ella me resultaba fascinante. Me estaba pillando a una velocidad digna del libro Guinness y no iba a quejarme. Tenía la buena costumbre de disfrutar de lo que la vida quisiera regalarme, y ella era un auténtico regalo.


    Volví a llamar y tampoco obtuve respuesta, así que abrí sin más.


    Y ahí estaba ella, tal y como había esperado, acodada sobre el escritorio, con el pelo cayendo en cascada sobre su espalda, el ceño fruncido y los labios alrededor de un lápiz como me habría gustado que estuvieran a mi alrededor. O alrededor de una parte muy concreta de mi anatomía que, en ese momento, estaba despertando de su letargo y reclamaba atención.


    No podía ser más bonita. Incluso ahí sentada, en el escenario más prosaico que pudiera imaginarse ―un despacho apenas decorado y repletito de muebles viejos y papeles desordenados, ―seguía pareciendo la reina de las hadas.


    Y me había hechizado por completo.


    Carraspeé para llamar su atención, pero seguía enfrascada en los papeles, así que me acerqué al escritorio y le pasé un brazo sobre los hombros. Mis dedos rozaron su melena y no pude evitar enredarla entre ellos, probar su suavidad.


    Anne dio un respingo y, después de parpadear un segundo, como si acabara de despertarla de un sueño, me dedicó una sonrisa tan radiante que me dejó sin aliento durante unos instantes.


    ―Ya se ha ido todo el mundo ―dije, jugueteando con su pelo.


    ―¿Ya? ―Frunció el ceño y se estiró sobre la mesa para alcanzar el móvil. ―Pero ¿qué hora es? ¿Las siete? ―se espantó cuando desbloqueó el teléfono y comprobó la hora. ―Ay, Dios, pero ¿quién me ha robado todas las horas desde las dos y media?


    ―Probablemente, el mismo que me ha robado a mí todos los días desde el martes ―respondí; le tendí las manos y tiré de ella para ponerla de pie. ―Deberíamos encontrar a ese cabrón y darle una paliza.


    La atraje hacia mí y la estreché contra mi cuerpo. Ella me echó los brazos al cuello y se puso de puntillas, alzando la cabeza hacia mí para buscar mis labios. Una petición que no me costó nada concederle. Adoraba besarla, el modo en que se entregaba al contacto, cómo su cuerpo diminuto se amoldaba misteriosamente al mío, los ruiditos que hacía en mi boca…


    ―¿No tienes hambre? ―preguntó cuando deshizo el beso.


    ―Siempre tengo hambre, ya lo sabes ―reí. ―He encargado la cena en el Beer, pero antes…


    Deslicé los dedos por debajo de su jersey y ella se retorció, riendo.


    ―Nada de «antes» ―dijo. ―Hasta yo me muero de hambre.


    ―Te garantizo que, con lo que he pedido, podrás comer hasta hartarte ―repliqué, sin dejarla escapar de mis brazos. ―Pero quiero un aperitivo.


    Antes de que pudiera protestar ―e iba a protestar, cómo no, ―le desabroché los pantalones y la senté sobre el escritorio.


    Se removió, nerviosa, mirando hacia la puerta que yo había dejado cerrada al entrar.


    ―Jake… ―murmuró.


    ―Estamos solos ―dije, deslizando los labios por la curva de su cuello.


    ―No sé… Yo… ¿Y si viene alguien? ―preguntó, aunque la voz estrangulada por el deseo con la que pronunció esas palabras me dijo que ya estaba empezando a rendirse.


    Bajé las manos hasta sus caderas y enganché los tejanos y la ropa interior para bajárselos un poco. Mis dedos buscaron su centro, y lo encontré húmedo y caliente, preparado para mí. Ella gimió y se contoneó un poco sobre el escritorio, buscando prolongar el contacto.


    ―No va a venir nadie ―aclaré, agachándome frente a ella. ―Es viernes, son las siete de la tarde y todos se han ido hace rato. Relájate…


    ―Jake, yo… Ay, Dios ―gimió cuando hundí mi cabeza entre sus piernas. ―Yo… Vale… Vale… Yo… Tú…


    ―¿Yo qué? ―pregunté, divertido, apartándome solo un segundo de ese coño húmedo y tenso.


    ―Tú no te pares ―jadeó, empujándome hacia ella.


    Y esa era Anne: dubitativa, tímida, nerviosa… hasta que se deshacía de todas las tensiones y se volvía exigente y decidida. Y a mí me encantaba esa duplicidad. Y sus órdenes expresadas entre gemidos.


    La llevé hasta el borde con las caricias de mi lengua, bebí de ella y le arranqué esos grititos que tanto me gustaban. La penetré con la lengua, lamí su clítoris y jugué con sus labios y, cuando supe que ya estaba a punto de caer por el precipicio, metí un dedo en su interior y lo doblé un poco, buscando el ángulo perfecto. Ella se tensó entre mis brazos, hundió una de sus manos en mi pelo y dejó escapar un largo gemido.


    ―¡Ay, Dios! ¡Perdón, perdón! ―sonó la voz de Charles desde la puerta.


    Cuando alcé la cabeza, ya se había ido y me preparé para escuchar la inminente bronca que me iba a caer de Anne, que me apartó de un empujón, con las mejillas del color de las fresas maduras y una expresión de pánico dibujada en su bonita cara de hada.


    La solté y dejé que bajara de un salto del escritorio, subiéndose los pantalones en un equilibrismo digno del Circo del Sol.


    ―Joder, joder, joder. Nos han pillado ―lloriqueó. ―Te había dicho que aquí no. Te había dicho…


    ―Solo era Charles ―la interrumpí; en segundo plano, dejé que mi mente pensara en agua fría, hielo, arroyos primaverales y hasta en la bisabuela de Mandy en faja, pero ni aun así conseguí bajar ni un milímetro mi erección. ―No va a contárselo a nadie.


    ―Pero… Pero… Que nos ha pillado ―protestó, paseándose por el despacho como si alguien le hubiera dado cuerda. ―Que ha entrado cuando… Que ha visto cómo yo… Que yo…


    ―¿Que estabas disfrutando de un orgasmo increíble? ―ofrecí.


    Anne se llevó las manos a la cara y gimió. Aunque el sonido era cualquier cosa menos erótico ―y sí tenía mucho de agobio o, quizá, solo vergüenza, ―mi entrepierna lo clasificó como «sonido que Anne hace cuando se corre» y el problema de mi erección empeoró un poco más.


    Si no hubiera tenido tantísima hambre, habría cancelado la cena y me la habría llevado a la cama más cercana. La suya, la mía, el hotel… Lo mismo me daba a esas alturas.


    ―No voy a poder mirarlo a la cara jamás ―se quejó Anne. ―Qué va a…


    ―Insisto, es Charles. ―Recogí su chaquetón y lo abrí ante ella para ayudarla a ponérselo. ―No va a pensar nada. Como mucho, se estará maldiciendo por habernos interrumpido.


    ―Pero podría haber sido cualquiera ―replicó; metió los brazos en las mangas del chaquetón y yo la ayudé a sacar fuera de él esa maravillosa melena, que relució entre mis dedos. ―¿Y si hubiera sido, yo qué sé, Peter?


    ―Pues a lo mejor le habría dado un infarto ―bromeé. A ella no le hizo la más mínima gracia y me dedicó una mirada amenazante. Suspiré. ―Anne, tranquila, ¿vale? Solo somos dos adultos que…


    ―¡Que estaban follando en la oficina! ¡En la oficina, Jake!


    ―Bueno, a ver, yo…


    ―Esto no puede volver a pasar ―anunció; buscó a su alrededor hasta localizar el bolso, que se colgó del hombro mientras me miraba fijamente, buscando mi aprobación.


    ―Lo intentaré ―concedí, porque tampoco podía asegurárselo.


    ―Jake, en serio, tenemos que ser profesionales ―se quejó.


    ―Cariño, somos profesionales muchas más horas que nadie en esta imprenta ―dije, poniéndole las manos sobre los hombros para acercarla a mí. Que no se resistiera me tranquilizó un poco. ―Nos hemos dejado llevar, eso es todo. Hacía una eternidad que no estaba contigo, que no te tocaba.


    ―Dormí en tu casa el miércoles ―apuntó, con expresión irónica.


    ―Pues lo que yo decía, una eternidad. Anda, vamos, o Charles va a pensar que estamos terminando lo que acaba de ver empezar.


    Su gemido de protesta me arrancó una carcajada inevitable.


    Charles se reclinó en su silla en el Beer y se cruzó de brazos sin dejar de mirarnos con una falsa actitud reprobadora.


    ―Voy a necesitar años de terapia, en serio ―rezongó, fingiéndose indignado.


    Anne escondió la cara entre las manos con un gimoteo patético, pero yo me limité a soltar una carcajada.


    ―Ya necesitabas años de terapia antes de esto ―repliqué, jugueteando con la etiqueta de mi cerveza; di un largo trago antes de coger otra alita de pollo de la bandeja.


    ―Eso también es verdad ―reconoció, pensativo. ―Pero lo último que esperaba encontrarme cuando he ido a buscaros era esa escena. Y más sabiendo toda la comida que habías encargado. Quién iba a pensar que querrías come… ―apuntó, malicioso, y Anne dejó escapar un gruñido de protesta.


    ―Basta ―rezongó, entre irritada y avergonzada.


    ―Ni de broma ―sonrió Charles. ―Puedo dejarlo por ahora, pero voy a seguir vacilándoos con esto hasta… No sé… ¿Siempre?


    ―No esperaba menos de ti ―dije, e incliné mi botella de cerveza hacia él, que alzó la suya para entrechocarlas en un brindis. ―Pero la culpa ha sido tuya, por haber aparecido sin avisar.


    ―¿En serio? ―preguntó él, enarcando una ceja. ―¿Se supone que cuando voy a un negocio tengo que preguntar antes si hay alguien follando?


    ―Te dije que no era profesional ―me riñó Anne.


    Si esperaba que eso fuera a reconducir la conversación, no conocía a Charles en absoluto.


    ―Bueno, no es que yo tenga demasiada experiencia con mujeres ―dijo él en tono displicente, ―pero a mí me ha parecido bastante profesional. Muy entregado.


    ―Muchas gracias ―comenté en tono solemne. ―Siempre intento dar lo mejor de mí.


    ―Os odio a los dos ―masculló Anne.


    ―De eso nada ―refutó Charles. ―Este te gusta, a saber por qué estúpida razón, y a mí me adoras. Lo que es lógico, porque soy adorable.


    ―¿Yo no soy adorable? ―pregunté, aprovechando la distracción para robarle la cesta de patatas a Anne.


    ―No, tú eres encantador de un modo masculino y rudo ―replicó. ―No es lo mismo.


    ―En este momento, los dos me parecéis insoportables ―intervino Anne.


    ―No es cierto ―sonreí; le acaricié la mejilla porque, sin más, ya llevaba demasiado tiempo sin tocarla y ella dejó escapar un resoplido más por mantener las apariencias que porque estuviera molesta en realidad; me volví hacia Charles. ―No me has dicho qué hacías ahí a esas horas.


    ―Ah, eso. ―Charles le robó unos aros de cebolla a Anne y yo reí entre dientes. Comía tan poco que ni se enteraba cuando pillábamos algo de su plato. ―He ido a casa de tu madre y, al salir, en mi inocencia, he pensado que aún estaríais trabajando y que podía rescataros, pero…


    ―No empieces… ―amenazó Anne con los ojos entrecerrados.


    Charles se limitó a reír entre dientes.


    ―¿Qué tal estaba mi madre?


    Hacía dos días que Mary se había marchado ―estresada de tanto luchar con mi madre para que se mantuviera quieta― y yo no había pasado por ahí porque ya estaba recuperada de su caída y, entre el trabajo y Anne, no había tenido ni un hueco.


    ―Quiere invitarnos a comer a todos el domingo ―anunció Charles.


    ―Genial ―aprobé; una buena cocina casera era justo lo que necesitábamos después de esos días de locura.


    ―Pues aprovecharé para dormir ―comentó Anne, alegre.


    ―Ha dicho «a todos», Titania. Eso te incluye ―repliqué.


    Anne abrió los ojos de par en par, aterrorizada.


    ―¿Qué? No, no. ¿Por qué iba a incluirme a mí? Si no me conoce… Quiero decir, que a lo mejor le has hablado de… O Charles. Sí, ¿no? ―preguntó, mirando hacia él, que ya estaba enarcando la ceja en su típica expresión irónica. ―Pero que no creo que… Que no es que…


    Le puse un dedo delante de los labios para acallarla y el tono de su discurso fue descendiendo hasta que se apagó por completo.


    ―Mi madre sabe que estamos juntos ―expliqué. ―Yo mismo se lo he dicho. Pero también Charles ―miré hacia él, que asintió― y, probablemente, medio pueblo. Así que quiere conocerte. Es normal ―concluí, y me estiré sobre la mesa para hacerme con la última alita de pollo.


    ―Pero… Pero…


    ―Cierra la boca, Anne ―sonrió Charles. ―No es para tanto. Solo una comida. Una de verdad, digo ―añadió con un retintín malicioso que Anne no captó porque estaba demasiado acelerada. Yo sí. E intenté no soltar una carcajada que ella no iba a aprobar.


    ―Pero… ―repitió ella; parecía incapaz de decir nada más. ―Es… pronto, ¿no? Solo… Quiero decir, llevo aquí… Y tú…


    ―Eso se lo cuentas a mi madre ―contesté, riendo entre dientes. ―Y, si eso, te doy su número y la convences de que aún es demasiado pronto para conocerla. Pero lo haces tú. Yo no me atrevo ―dije, encogiéndome de hombros.


    ―Pero… Y si… A ver, que no quiero… Pero si tú…


    ―Anne ―suspiré. ―No te vuelvas loca, ¿vale? Es solo una invitación a comer. Solo siente curiosidad, nada más. No está empezando a preparar nuestra boda ni nada, ¿de acuerdo?


    O eso espero…
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    Anne


    ―Y no sé si al final he elegido bien, porque Harper me dijo… Bueno, yo le pregunté, pero, ya sabes, cuando se pone a hablar de sus… ¿Qué estaba diciendo? Ah, sí, que me dijo que…


    Ni siquiera yo sabía lo que estaba diciendo. Llevaba sin cerrar la boca desde que Jake me había recogido en casa y no estaba segura de poder parar. Nunca.


    Si al volante de ese vehículo hubiera ido Harry, ya me habría gritado media docena de veces que cerrara el pico y me calmara, pero Jake estaba ahí, conduciendo tan tranquilo, con una leve sonrisa dibujada en los labios y todo el aspecto de no tener ni una sola preocupación en el mundo. Al contrario que a la mayoría de la gente, a él parecían hacerle gracia mis explosiones incontroladas de verborrea nerviosa.


    ―Total ―continué, incapaz de detenerme, ―que al final he comprado la de fresa, porque…


    ―Fresa está bien ―me interrumpió con un tono sereno que contrastaba de tal modo con el mío que sentí ganas de esconderme debajo del asiento, avergonzada. ―No tenías por qué comprar nada.


    ―¿Cómo que no? ―me escandalicé. ―Tu madre nos ha invitado a comer a su casa. Lo educado es…


    ―Para ella es suficiente con que hayas aceptado la invitación ―me frenó, encogiéndose de hombros. ―Le encanta tener gente en casa.


    Dejé escapar un suspiro tembloroso. A Jake le parecía lo más normal del mundo que yo conociera a su madre tan pronto ―estaba claro que los pueblos llevaban otro ritmo muy distinto al de la gran ciudad, ―pero a mí me había puesto los nervios de punta. Apenas había pegado ojo y me había pasado media hora intentando solucionar el desastre en que se había convertido mi cara con una capa de maquillaje que iba a tener que quitarme con un escoplo y un martillo.


    ―Recuérdame quiénes vamos a estar ―pedí.


    Con un poco de suerte, si él hablaba, yo iba a ser capaz de callarme. No era una garantía, pero ayudaba.


    ―Charles, tú y yo, Beth y Mary ―enumeró. ―Y Martin, el marido de Beth. Y los gemelos, Adam y Ben.


    ―Porque Judy y Louise viven en Londres y Pat, en Canadá. Y como está embarazadísima, no puede volar.


    ―Exacto ―aprobó, sonriente.


    ¿No iba a añadir nada más? Así no había manera de que yo me callara. Tenía que llenar el silencio como fuera o iba a darme un ataque.


    ―Somos mucha gente. ¿A tu madre no…? Quiero decir, a lo mejor debí ofrecerme para ayudarla, porque seguro que…


    ―Anne…


    ―No sé, no quiero que piense que soy una maleducada que…


    ―Anne…


    ―Porque no me habría costado nada acercarme un poco antes. Si hubiera ido yo sola, claro, porque contigo es imposible llegar a tiempo. ―Miré el reloj. ―Oh, Dios mío, llegamos tarde. Y es por tu culpa.


    ―Anne, tranquila ―dijo, elevando un poco la voz. ―O voy a parar el coche para besarte y vamos a llegar muchísimo más tarde.


    ―No te atreverás ―dije, entrecerrando los ojos con mi gesto más amenazador e intimidante.


    Que no lo intimidó lo más mínimo.


    De hecho, su sonrisa se hizo más amplia, y puso el intermitente antes de girar el volante para detener el coche en el arcén.


    ―Pero ¿qué haces! ―exclamé. ―No podemos pararn…


    No pude acabar la frase. Jake se abalanzó sobre mí y se apoderó de mis labios con un beso feroz. Al principio ―quizá las tres o cuatro primeras décimas de segundo, ―me resistí un poco, pero no tardé en rendirme a su contacto. Cuando Jake me besaba me olvidaba de los nervios, de los retrasos y hasta de mi nombre.


    Se retiró un poco para darme un suave mordisco en el labio inferior y calmó el diminuto dolor con una caricia de su lengua. Y volvió a besarme. Un beso suave, dulce, apenas una insinuación.


    ―¿Estás más tranquila? ―preguntó, tan cerca de mí todavía que podía sentir su aliento sobre mi piel.


    ―¿Qué? ―murmuré, con la cabeza aún en el beso.


    Él rio entre dientes, volvió a acomodarse frente al volante y arrancó.


    La casa de la madre de Jake era… perfecta. Ni demasiado grande ni demasiado pequeña; ni demasiado ostentosa ni demasiado simple; ni demasiado cuidada ni descuidada en absoluto. Era una construcción sencilla, de planta cuadrada, con dos alturas y un altillo, pintada de un color salmón pálido y rodeada de un jardín un poco salvaje y ecléctico, en el que se entremezclaban el césped bien cortado y las topiarias con los árboles frutales y las matas de pimientos y lo que me pareció identificar como grosellas y moras.


    Tenía hasta una valla blanca.


    Yo había pensado toda la vida que lo de la valla blanca era algo que solo salía en las novelas cursis, y no. Al parecer, había gente que ponía vallas blancas a sus propiedades, y la verdad era que a la casa de Helen le quedaba como anillo al dedo.


    Jake aparcó frente a la casa, en una explanada que había junto a la carretera, y rodeó la camioneta para ayudarme a bajar, algo que le agradecí, porque no estaba segura de que las piernas fueran a responderme. Estaba demasiado nerviosa. Y, además, llevaba en las manos la tarta de fresa que le había comprado a Harper, y habría sido una auténtica pena que se cayera al suelo. Tenía una pinta fantástica.


    En cuanto cruzamos, se abrió la puerta de la casa y apareció en el umbral una mujer con una enorme sonrisa, el pelo recogido en un moño rubio y un delantal blanco que debía de ser regalo de Jake, porque, bajo la cara de Yoda, anunciaba en grandes letras rojas: «Cocina o no cocines, pero no lo intentes».


    ―Llegáis tarde ―dijo, aunque su sonrisa no se apagó lo más mínimo.


    ―Culpa mía ―reconoció Jake, adelantándose para besarla en la mejilla.


    ―No lo dudé ni por un segundo ―resopló ella, y se volvió hacia mí. ―Tú debes de ser Anne. Tenía muchas ganas de conocerte.


    ―Hola, señora Milles ―saludé, tendiéndole la tarta, que ella cogió con una sonrisa complacida.


    ―Llámame Helen. Y no tenías por qué traer nada. Aunque te lo agradezco muchísimo. ―Olisqueó la tarta y alzó la vista hacia mí de nuevo con expresión esperanzada. ―¿Es de fresa? Oh, es mi favorita ―sonrió cuando asentí, encantada de haber acertado. ―Vamos, pasad.


    ―¿Ya han llegado los demás? ―preguntó Jake, traspasando el umbral.


    Me ayudó a deshacerme del abrigo y lo colgó en un perchero enorme que había junto a la puerta.


    ―¿Llegar? Nos han salido raíces ―protestó una mujer guapísima, tan parecida a Jake que podían haber pasado por gemelos. ―No sé cómo lo soportas, de verdad ―dijo en mi dirección, y yo me encogí de hombros. ―Soy Beth. Y esos gritos que oyes por ahí son los de mis hijos. No me preguntes dónde están. No quiero saberlo.


    ―La última vez que los vi, estaban con Martin cazando dinosaurios en el jardín trasero ―comentó la que debía de ser Mary, la hermana mayor de Jake.


    Llevaba el cabello pelirrojo suelto sobre los hombros, y las escasas canas que asomaban entre los rizos no le restaban ni un ápice de atractivo. Vestía con sencillez, como Mary, con vaqueros y un jersey de lana, pero parecía tan elegante como si llevara un traje de cóctel creado por un diseñador de renombre.


    ―¿Dinosaurios? ―pregunté sin poder reprimirme.


    Beth se encogió de hombros.


    ―Dinosaurios, extraterrestres, gigantes de hielo… Mientras me dejen tomarme el vino tranquila, pueden cazar lo que quieran. Te juro que los adoro, pero a veces…


    ―¿Son muy activos? ―dije, más por mantener viva la conversación que porque no lo hubiera sospechado ya.


    ―Los llamamos los pequeños dothrakis, así que… ―intervino Mary, riendo. ―Yo soy Mary. ―Me tendió la mano y se la estreché.


    Tenía un apretón firme y decidido, el de una mujer segura de sí misma y de su lugar en el mundo. Era médica, recordé. Y tenía un puesto importante en un hospital de Bangor.


    ―¿Podemos comer ya? ―preguntó Jake.


    ―Apoyo la moción ―sonó la voz de Charles desde el salón, por encima del sonido de un televisor que estaba transmitiendo algún evento deportivo. ―Los Celtics están jugando de pena, y no quiero ver cómo los apalizan.


    ―¿Baloncesto? ―pregunté, acercándome a él, con la vista fija en la pantalla. ―¿Contra quién juegan?


    ―Contra Cleveland ―respondió.


    ―No tienen nada que hacer ―afirmé con rotundidad.


    Charles me dedicó una mirada amenazadora con los ojos entrecerrados.


    ―¿Quieres apostar? ―ofreció.


    ―Nadie va a apostar nada ―intervino Helen. ―Beth, ve a buscar a tu marido y a tus hijos. Charles, apaga el televisor. Los demás, a la mesa. Vamos.


    Todos obedecieron de inmediato. Incluso yo, que no tenía ni idea de dónde estaba la mesa, ni la cocina, ni el comedor ni… Pero seguí la marea. Como para no seguirla. A pesar de su sonrisa afable y de la amabilidad que había demostrado hasta entonces, un coronel de la Armada habría envidiado la voz autoritaria de Helen. Algo lógico, supuse, cuando se tenían seis hijos.


    En cuanto nos sentamos a la mesa y llegó el marido de Beth, Martin, con los gemelos, Helen empezó a traer comida de la cocina. Y más comida. Y más. Y muchísima más.


    Yo estaba atónita, pero nadie más pestañeó siquiera ante el medio millón de bandejas que aparecieron sobre la mesa.


    ―La primera vez que vine a esta casa a comer puse la misma cara que tú ―sonrió Martin, sentado frente a mí y flanqueado por los gemelos. ―Ahora me limito a preguntar si no hay pimientos asados.


    ―Por supuesto que hay pimientos asados ―exclamó Helen, volviendo de uno de sus viajes con una fuente repleta de pollo frito crujiente. ―Y frijoles, guisantes y repollo.


    Aún no había empezado a comer y ya me dolía el estómago.


    No tenía ni idea de cómo iba a sobrevivir a esa comida. Llegué a pensar que quizá, si tenían un perro, podía pasarle trozos por debajo de la mesa. Pero no había visto ningún perro. Y ya habría aparecido, teniendo en cuenta el delicioso olor que escapaba de todas las bandejas. Así que descartado el plan de alimentar a la mascota. Valoré usar el bolso, pero, primero, era una guarrada y, segundo, me lo había dejado en la entrada, junto con el chaquetón. Podía fingir un…


    ―Anne, relájate ―me susurró Jake al oído. ―Come lo que puedas.


    Y, para mi sorpresa, comí muchísimo más de lo que había esperado, no solo porque Helen fuera una cocinera excelente, sino también porque la compañía era tan agradable que no estaba pendiente de lo que me metía en la boca. La comida aparecía en el plato y, poco a poco, entre charla y charla, yo iba devorándola.


    Me encantaba el modo en que se relacionaban, el cariño que se tenían, que casi podía palparse, a pesar de que la mayoría de las interacciones entre ellos eran burlonas y estaban repletas de pullas bienintencionadas. En poco tiempo, me enteré de que Beth, además de ser una reputada ingeniera, tenía una colección de Barbies que cuidaba como si fueran sus propios hijos; que Martin, que trabajaba como dibujante de libros infantiles, era un excelente repostero; que Mary, además de su trabajo en el hospital, dedicaba gran parte de su tiempo libre a una protectora de animales y tenía cuatro gatos.


    Apunté el dato en algún lugar de mi mente por si lo mío con Jake no iba bien y decidía completar mi transformación en la vieja de los gatos. Así, cuando necesitara a los mininos, sabría a quién recurrir.


    Pero no era solo que facilitaran datos sobre sí mismos con total naturalidad, o que me hubieran incluido en la conversación sin problemas desde el primer momento: era que toda esa actitud no parecía fingida o impostada en absoluto. Todos eran sociables, disfrutaban hablando y escuchando incluso lo que decían los gemelos, que, para sus escasos seis años, tenían unas opiniones de lo más firmes sobre ciertos temas.


    Así, no tardé en verme envuelta en una discusión sobre quién era el mejor Vengador ―Viuda Negra, sin duda, seguida muy de cerca por Ironman, aunque los gemelos defendían a muerte al Capitán América, ―sobre quién podía ganar en una pelea: un tiranosaurio o un megalodón ―Adam estaba convencido de que el megalodón, pero su hermano y yo no estábamos tan seguros, ―o sobre la cantidad de alitas de pollo que podía comerse Jake antes de reventar como un globo ―infinitas, según los niños. Yo estaba bastante de acuerdo, aunque Martin apuntó que no creía que fuera capaz de devorar más de «chopotocientas», lo que generó una nueva discusión sobre si «chopotocientas» era más o menos que «chorrocientas». ―Me dolían las mandíbulas de tanto reírme y era incapaz de entender cómo los adultos de la mesa podían mantener una conversación sobre superhéroes con tanta seriedad como si estuvieran debatiendo el futuro de la nación.


    Y, de pronto, Jake se acercó a mí, me pasó una mano por los hombros y me dio un beso en la mejilla, lo que provocó que los gemelos se pusieran a dar saltitos en sus asientos como si hubieran consumido dos toneladas de azúcar, a pesar de que ni siquiera habían servido aún el postre.


    ―¿Eres la novia del tío Jake? ―preguntó uno de los gemelos. Adam, si no recordaba mal. Era muy difícil diferenciarlos, y los dos se divertían cambiándose una y otra vez de sitio, aunque solo me generaban confusión a mí. Los demás parecían reconocerlos sin problemas.


    Me atraganté con el trozo de pan de maíz que estaba masticando y me aferré a la servilleta para taparme la boca mientras tosía, preguntándome qué demonios podía responder a eso.


    ―¿A ti te gustaría que fuera mi novia, Adam? ―inquirió Jake, dándome unos golpecitos burlones en la espalda.


    Una diminuta parte de mi mente, el insignificante trozo que no estaba volviéndose loco con la pregunta y la posible respuesta, se alegró de haber identificado correctamente al crío.


    ―¡Sí! ―respondió sin dudarlo. ―Es muy guapa.


    Pero su hermano no era tan fácil de convencer.


    ―Pero no le gusta el Capitán América ―refunfuñó, cruzándose de brazos con una actitud defensiva.


    ―Ben, ya lo hemos hablado ―dijo Beth, en tono amable pero firme. ―Que alguien no tenga tus mismos gustos no es motivo para que no te caiga bien.


    ―Ya ―replicó Ben, ―pero ¿y si vienen los Vengadores al pueblo? Anne querrá ir a ver a Viuda Negra y, como el tío Jake es su novio, irá con ella y no vendrá con nosotros a ver al Capitán América.


    ―Bueno, también podríamos ir todos juntos a verlos a los dos ―ofrecí, sin saber muy bien por qué me importaba tanto la opinión de un niño de seis años sobre mi relación con Jake.


    ―¡Eso es genial, Ben! ―exclamó Martin. ―Así podríais veros más tiempo. O quedar dos veces, incluso.


    ―Mmm… Bueno… ―aprobó Ben por fin. ―Pero solo si nos compra palomitas.


    ―Solo si podemos compartirlas ―contraoferté.


    ―Pero entonces tendrá que ser el paquete grande ―intervino Adam, buscando la aprobación de su hermano con la mirada.


    ―El más grande que haya. Y no las compartiremos con el tío Jake, porque nos dejará sin ellas ―concedí, solemne.


    ―Hecho ―aceptó Ben, y Adam palmoteó, feliz.


    Y yo me quedé pensando si eso significaba que Jake y yo éramos novios.
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    Jake


    Si hubiera pensado que Anne no iba a congeniar con mi familia, no habría permitido que nos acompañara, pero no había dudado ni por un momento que iba a encajar a la perfección con nosotros, y no me había equivocado lo más mínimo. Al contrario: había superado todas mis expectativas. A pesar de lo nerviosa que estaba, enseguida había entablado conversación con mis hermanas, y poco después estaba manteniendo una charla de lo más extravagante con mis sobrinos. En ese momento, mientras yo acompañaba a mi madre a fregar los platos ―algo que no me importaba hacer, pero que sabía que mis hermanas me habían dejado a mí para que mi madre pudiera interrogarme en privado, ―estaba tirada en el suelo junto a Martin y los gemelos, jugando con lo que parecía una bolsa de piezas de Lego lo bastante grande como para construir la Torre Eiffel. A tamaño natural.


    Cerré la puerta para acallar las airadas protestas de mis sobrinos sobre qué construir, y fui a reunirme con mi madre junto al fregadero. Ella me señaló un trapo y una pila de platos para que los secara.


    ―Me gusta mucho Anne ―dijo al cabo de unos segundos.


    ―A mí también ―respondí.


    Dejó un momento los cacharros para mirarme, sonriente.


    ―Me alegro mucho, hijo ―suspiró, y me pasó un plato que me apresuré a secar meticulosamente. Si no, me habría obligado a empezar de nuevo. ―Ya empezaba a preocuparme…


    ―Mamá, ni que fuera un monje de ochenta años ―reí.


    Ella sacudió la cabeza.


    ―Llevas mucho tiempo concentrado en el trabajo. Desde que el viejo John enfermó. Y ya sabes: mucho estudiar y poco jugar…


    ―¿Me estás llamando aburrido? ―pregunté, riendo entre dientes. ―Era lo que había que hacer. No podíamos dejar que la imprenta…


    ―Ya, lo sé ―me interrumpió. ―Solo digo que no has salido con nadie desde Cherise. Y de eso hace como año y medio…


    Dejé de secar un segundo. ¿Hacía tanto? Hice una rápida cuenta mental y me sorprendió comprender que, más que año y medio, hacía casi dos años desde que Cherise y yo lo habíamos dejado. ¿Cómo era posible? Ni siquiera había notado el paso del tiempo… Yo solía tomarme las cosas como venían y no preocuparme demasiado por el transcurso de los meses, pero… ¿dos años? Sacudí la cabeza, confuso.


    ―Y, bueno ―siguió mi madre, ―todos sabíamos que eso no iba en serio…


    Ese fue mi turno para detenerme y mirarla.


    ―¿Estás insinuando que lo de Anne sí lo es? ―sonreí. ―Mamá, apenas hace unas semanas que nos conocemos…


    ―Hijo, cuando se sabe, se sabe ―dijo con una misteriosa sonrisa. ―Si es la de verdad, no deberías dejarla escapar.


    ―Mamá… ―suspiré, incómodo.


    ―Jake, eres mi hijo y te adoro, pero Dios no te concedió el don de la velocidad ―murmuró, seria. ―Y no quiero que pierdas a Anne por tomarte las cosas con tu calma habitual. Solo piénsalo, ¿vale? Me gusta mucho esa chica ―repitió, testaruda, y volvió a concentrarse en los platos.


    Yo la imité y seguí secando, aunque sus palabras no dejaban de darme vueltas en la cabeza. No me gustaba apresurarme. Un paso detrás de otro. Un día detrás de otro. Con calma. La vida no era una carrera contra uno mismo, y había que afianzar cada peldaño antes de pasar al siguiente. Todo terminaba cayendo en su lugar por su propio peso. No hacía falta forzar nada. Aún era joven, ¿qué prisa había? Ninguna. Quería seguir con Anne, eso lo tenía claro, pero no veía la necesidad de apresurarme. Ella iba a seguir estando ahí.


    ¿O no?


    Anne colgó y se reclinó en el asiento del copiloto.


    ―¿Qué te han dicho? ―pregunté.


    ―Que se mantienen las fechas ―anunció, sonriente. ―La casa estará lista dentro de unos ocho días.


    ―Genial ―aprobé. Tenía que acordarme de pasar por casa de los Holloway para felicitarlos por el buen trabajo. ―¿Ya has encargado los muebles?


    ―Todavía no ―contestó, quejumbrosa. ―Había pensado acercarme a Bangor esta tarde, ya que hay feria, pero estoy demasiado llena. No me apetece nada moverme. Ya miraré algo por internet.


    ―Puedo llevarte yo a Bangor ―ofrecí.


    ―Prefiero que me lleves a la cama ―replicó con una sonrisa radiante.


    ―Tus deseos son órdenes para mí. ¿A tu casa o a la mía?


    ―A la mía, aunque solo sea porque necesito mi cepillo de dientes.


    Lo pensé un par de segundos, pero, en realidad, algo me decía que la semilla que había plantado mi madre estaba arraigando y, a partir de ahí, iba a tomar muchas más decisiones como la que estaba a punto de exponer y sin pensarlas demasiado.


    ―También puedes comprar uno y dejarlo en mi casa. Por si acaso, ya sabes. Y alguna muda, o algo… ―ofrecí, mirándola de reojo.


    ―Claro ―respondió, acelerada, y me preparé para escuchar otra de las parrafadas inacabables y desordenadas de Anne. No me decepcionó. ―Pero, a ver, solo si quieres. Que tampoco… Es decir, me parece bien, pero apenas llevamos… Que solo es un cepillo de dientes y a lo mejor unas bragas, pero…


    ―Y el vibrador, si eso ―la interrumpí.


    Se quedó a mitad de una frase, con la boca abierta y los ojos de par en par, entre ofendida y divertida.


    ―Serás pervertido…


    ―Te encanta.


    ―Sí, bueno, tampoco te lo creas tanto ―rezongó.


    Puse el intermitente para girar hacia su casa, riendo entre dientes. Llevaba varios días intentando convencerla de que me presentara a su amigo a pilas ―batería, batería. Anne me había acusado de anticuado cuando había dicho lo de las pilas, ―pero siempre se escaqueaba con alguna excusa infinitamente larga y complicada. No me importaba. Tenía tiempo y era muy paciente. Podía esperar a que se sintiera cómoda con la idea.


    Enfilé la carretera y cuando apenas faltaban veinte metros para llegar, Anne se tensó en su asiento y dejó escapar una maldición larguísima, bastante imaginativa y cargada de palabras malsonantes.


    ―¿Qué ocurre? ―pregunté, preocupado.


    Ella señaló la entrada de la casa. Sentado en las escaleras había un tipo moreno y bien vestido, mirando su teléfono móvil como si en la pantalla estuvieran escritos todos los secretos del universo. No me gustó. Demasiado arreglado, demasiado peinado ―con demasiada gomina, ―demasiada crueldad en la sonrisa que esbozaban sus labios.


    Me volví a Anne con las cejas enarcadas en una muda pregunta, aunque ya me temía la respuesta.


    ―Harry ―dijo con un hilo de voz.
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    Anne


    Inspiré hondo una vez. Dos. Tres. No sirvió de nada. Los latidos de mi corazón no se ralentizaron ni un poco, y el temblor de mis manos solo se incrementó. ¿Qué demonios estaba haciendo Harry ahí?


    Cuando mi madre le había dado mi dirección y mi teléfono, había esperado alguna llamada, quizá un mensaje, pero, al pasar las semanas y no tener noticias suyas, había supuesto que ya se le había pasado y que iba a dejarme en paz. Lo último que habría esperado era encontrármelo delante de la puerta, tan tranquilo. Y menos cuando Jake estaba a mi lado.


    ―¿Quieres que pasemos de largo? ―ofreció Jake.


    Durante unos segundos me permití pensar que podía decir que sí. Que podíamos seguir la carretera, dar la vuelta en algún lugar e ir a casa de Jake, o al hotel, o…


    Pero si no me enfrentaba a él en ese momento, no iba a tener valor para hacerlo más adelante. Y si se había molestado en volar hasta Crystal Castle, Maine ―o el culo del mundo, como se prefiera llamarlo, ―estaba claro que no iba a irse sin hablar conmigo.


    ―No ―respondí, intentando un tono decidido que no conseguí de todo. ―No, no importa. Hablaré con él.


    ―De acuerdo ―aceptó, como de costumbre, sin alterarse lo más mínimo. ―¿Quieres que baje contigo o prefieres hablar tú sola con él?


    Lo consideré un instante. Por una parte, no tenía ni las más mínimas ganas de juntar a Jake y a Harry. Por otra, a lo mejor Harry se comportaba si Jake estaba cerca. Era tan tentador refugiarme en él, esconderme detrás de sus anchas espaldas y esquivar a mi ex…


    Pero se suponía que yo era una adulta, que había madurado y que había aprendido ―o estaba aprendiendo― a luchar mis propias batallas. Y, de algún modo más intuitivo que racional, sabía que, si no me enfrentaba a Harry sola en ese momento, mi vida iba a seguir siendo un manual de técnicas de evitación. No… Tenía que hacerlo sola. Por poco que me apeteciera.


    ―No, no hace falta que vengas. Puedo sola ―afirmé, con mucha más seguridad de la que sentía.


    ―Perfecto ―aceptó Jake. Dio marcha atrás y aparcó delante de la casa.


    Harry alzó la cabeza, vio la camioneta, se levantó y echó a andar hacia nosotros.


    La suerte está echada.


    ―Llámame cuando acabes, ¿de acuerdo? ―pidió cuando yo ya abría la puerta y me disponía a bajar.


    ―Vale…


    ¿Así? ¿Tan fácil? Si la situación hubiera sido al revés, no habría habido forma de arrancar a Harry de mi lado. Se habría quedado junto a mí, pasándome la mano por los hombros con ademán posesivo, aunque solo fuera para demostrar que él tenía el control en todo lo que se refería a mí.


    ―Anne… ―llamó Jake.


    Ya decía yo que era demasiado fácil…


    Me volví hacia él, nerviosa. Si me decía que prefería quedarse, no iba a poder negarme. Y no estaba segura de que fuera eso, justo eso, lo que quería.


    ―Eres mucho más fuerte de lo que crees.


    Asentí, confusa, y me bajé de la camioneta.


    Harry me esperaba a un par de metros y, en cuanto puse un pie en el suelo, recorrió esa distancia, me abrazó y me plantó un beso en los labios.


    ―Cuánto te he echado de menos ―exclamó, en tono demasiado alto, quizá para que Jake no se perdiera una palabra. ―Mi prometida…


    Espera… ¿Su qué?


    Me quedé paralizada un segundo, sin saber cómo reaccionar a esa escena tan surrealista y, para cuando pude salir de mi estupefacción y apartarlo de un empujón, Jake ya había arrancado y se alejaba a toda velocidad.


    Había visto el beso. Claro que lo había visto. Y esa había sido justo la intención de Harry. Pensar que a lo mejor había estropeado mi relación me dio todas las fuerzas que no había conseguido con meses de terapia.


    ―Pero ¿qué dices, imbécil? ―exclamé, airada.


    ―Anne, ya está bien. Ya has hecho bastante el tonto. Te perdono. Vuelve a casa ―dijo, con ese tono condescendiente tan suyo que, no hacía mucho, me habría convertido en un flan hecho de lágrimas.


    ―Tú… ―balbucí, incrédula y furiosa a partes iguales. ―¿Tú…? ¿Tú me perdonas… a mí? Pero ¿de qué vas, tío? ¡Tú me perdonas!


    ―Sí, te perdono. A ver, no va a ser fácil, te largaste como…


    ―Harry, ¿qué demonios estás haciendo aquí? ―lo interrumpí con un suspiro.


    La ira estaba abandonándome para dejar paso a un cansancio infinito. Estaba harta. Harta de él, harta de mi madre por haberle dado mi dirección, harta de que todos pensaran que podían manipularme y hasta harta de esa cara que en algún momento me había parecido hermosa.


    Él esbozó esa sonrisa torcida suya, un poco cruel, y sacudió la cabeza como si yo fuera una niña caprichosa que tenía una pataleta.


    ―Es evidente. He venido a sacarte de este pueblo de mierda y a llevarte a Los Ángeles conmigo. Ya está bien de jugar a la pueblerina empresaria ―respondió, con un tono de voz que navegaba entre el sarcasmo y la autoridad.


    ―Vale. ―Asentí, y él sonrió. ―Pues ya puedes irte por donde has venido.


    Di media vuelta y me dirigí a la casa. Sabía que iba a seguirme, pero necesitaba esos segundos para organizar mis ideas, para encontrar el modo de echarlo de mi vida para siempre.


    Él me agarró del brazo con fuerza y me hizo girarme hacia él. Me encaré con él, y la rabia que me dominaba las pocas veces en las que me atrevía a enfrentarme a alguien ascendió desde mi vientre. Pero no era la sensación habitual, explosiva y más cerca de las lágrimas y la desesperación que de la auténtica furia: era una emoción gélida, controlada, que trepaba por mi garganta congelándolo todo a su paso, ralentizando los latidos acelerados de mi corazón.


    Ese imbécil había venido solo porque quería ganar, no porque me quisiera ―dudaba que me hubiera querido en algún momento, ―sino porque no podía soportar que yo me rebelara. Y, de paso, había fastidiado lo que tenía con Jake.


    Dios, Jake… Tiene que estar furioso…


    ―Suéltame ―ordené, mirando esa mano que aún me retenía, sobre mi brazo.


    ―Anne, basta ya ―dijo con firmeza, aunque quise escuchar una nota de sorpresa en su voz al ver que no me rendía a sus deseos. ―Recoge tus cosas. Te vienes conmigo. Ahora.


    Me sacudí la mano y me enfrenté a su mirada. A saber qué aspecto que tenía en ese momento, pero hasta él se dio cuenta de que yo ya no era esa cría que podía manejar, fascinada por su imagen, por su poder, por su voluntad más fuerte.


    ―Harry ―dije, sorprendiéndome del tono helado de mi voz. ―Escúchame bien porque solo te lo voy a decir una vez: no voy a volver contigo. Nunca.


    ―No digas tonterías, Anne…


    ―No digas tú tonterías ―repliqué. ―Vete por donde has venido o te juro por Dios que voy a pedir una orden de alejamiento.


    ―Ningún juez te la dará ―contestó, seguro de sí mismo.


    ―No me importa. Lo único que importa es que voy a pedirla. Y que voy a encargarme de que se entere todo el mundo en el bufete ―amenacé. ―Y no soy tan imbécil como para calumniarte, pero sí lo bastante lista como para contar lo mínimo y que los demás saquen sus propias conclusiones. Y ya sabes que la gente siempre tiende a pensar lo peor…


    No sabía de dónde había salido esa Anne fiera y cruel, pero me gustaba. Esa Anne tenía colmillos y aristas; tenía fuego y hielo; esa Anne era capaz de enfrentarse a cualquiera y ganar.


    ―No te atreverás ―murmuró, mirándome con los ojos entrecerrados.


    ―Uy, ya lo creo que sí ―respondí. ―¿Y recuerdas a Gabrielle? ¿Esa amiga de Joan que te caía tan mal? Pues tiene una columna de cotilleos en Los Angeles Times…


    ―Estás cometiendo un gran error ―dijo, pero algo en su tono me anunció que yo ya había ganado.


    Inspiré hondo para reunir fuerzas y disparé mi último cartucho.


    ―Es posible ―concedí. ―Pero sabes que la reputación lo es todo. ¿Crees que te nombrarán socio si sale a la luz que tu pobre exnovia está tan aterrorizada que ha tenido que pedir una orden de alejamiento? Da igual que no la consiga, Harry: las noticias como esas aparecen en titulares… Las rectificaciones…, bueno… ―Parpadeó. Fue un segundo, un instante en que su fachada de seguridad vaciló, pero fue suficiente para animarme a dar la puntilla. ―Y quién sabe qué podría hacer algo así a una carrera política…


    Me miró fijamente y, por un momento, creí que no iba a conseguirlo. Que Harry era lo bastante cabezota ―y estaba lo bastante seguro de sí mismo― como para no morder el anzuelo. Pero, por fin, sacudió la cabeza y me miró con inquina.


    ―No sé cómo he podido salir contigo ―espetó. ―¿Sabes qué? Quédate en este pueblo de mierda y entiérrate aquí. Es justo lo que te mereces.


    ―Sí, sí que lo es ―acepté, porque era cierto, aunque no en el sentido negativo con el que él lo había dicho. ―Lárgate, Harry. Y no vuelvas.


    Me di media vuelta y me dirigí a la casa del jardín. Las fuerzas empezaban a flaquearme. Me había enfrentado a él y había ganado, pero la ira estaba desapareciendo y la ansiedad estaba ocupando su lugar. Y no quería que Harry lo viera: era como un tiburón, capaz de olfatear la sangre a kilómetros de distancia, aunque lo que él olfateaba era la debilidad. Por eso había podido manejarme tanto tiempo.


    ―¡Esto no va a quedar así! ―gritó. ―No vas a salirte con la tuya, Anne. No sabes con quién estás jugando.


    ―Que te den, Harry ―murmuré, y cerré la puerta de mi casa a mis espaldas.


    Solo entonces, cuando me sentí a salvo ―de Harry y de miradas indiscretas, ―la rabia que me había poseído, esa crueldad gélida, se esfumó de golpe. Se me aflojaron los músculos, me fallaron las rodillas y caí sentada en el suelo, apoyada en la puerta.


    Pero no pensaba en Harry ni en cómo había sido tan estúpida como para quererlo, como para salir con él, como para haber dejado que me manipulara…


    Pensaba en Jake.


    Jake, que había arrancado la furgoneta en cuanto había visto cómo Harry me besaba.


    Jake, que debía de estar furioso después de haber escuchado que Harry afirmaba que era su prometida.


    Jake, que debía de odiarme.


    Tenía que llamarlo, debía hablar con él, explicarle la situación y rogar por que la entendiera. No podía perderlo.


    Pero tampoco podía enfrentarme a él en ese momento. Estaba demasiado agotada, me sentía demasiado vacía después de haber soltado todo el veneno que ni siquiera sabía que guardaba en mi interior. No podía afrontar otra discusión, otra situación de sobrecarga emocional. Y menos sin haber recobrado fuerzas.


    Así que apagué el teléfono para evitar la tentación de llamarlo, me di una ducha, me metí en la cama hecha un ovillo y lloré hasta quedarme dormida.


    Y no supe si eran lágrimas de alivio o de dolor.


    Unos golpes en la puerta me arrancaron de una pesadilla horrible y surrealista en la que Harry y mi madre me perseguían armados con cadenas y anillos de oro. Parpadeé y me sorprendí al ver la luz que se filtraba a través de las cortinas. No tenía ni idea de cuánto había dormido, pero el sol ya debía de estar bien alto en el cielo.


    Los golpes en la puerta se repitieron y, todavía adormecida, me senté en la cama, frotándome los ojos hinchados por el llanto.


    ―¡Anne! Abre la maldita puerta.


    Me quedé paralizada. No conseguía convencer a mi cuerpo para que se levantara y fuera hasta la entrada. No estaba preparada para enfrentarme a él, al menos todavía. Necesitaba una ducha, una dosis enorme de cafeína y como siete kilos de maquillaje.


    ―¡Anne! ―repitió.


    A regañadientes, bajé de la cama y fui arrastrando los pies. No quería hacerlo, no quería discutir hasta estar preparada, pero, si debía ser sincera conmigo misma, a lo mejor no iba a estar preparada jamás. Y Jake se merecía una explicación. Aunque no se la creyera, aunque eso fuera el final para nosotros. Se la merecía.


    Abrí sin alzar la vista de mis pies desnudos. No quería ver la furia en sus ojos.


    ―Gracias a Dios ―suspiró, y me apartó con suavidad para poder entrar. ―¿Estás bien?


    Asentí, todavía mirándome los pies, y él posó las manos sobre mis hombros, suspirando.


    ―¿Por qué no me has llamado?


    ―Yo… Pensé… Lo siento… ―balbucí, sin saber por dónde empezar a explicarme. ―Cuando Harry… Y tú… No sé, te fuiste y yo pensé…


    ―Anne, estaba preocupadísimo ―dijo; apartó las manos de mis hombros y alcé la vista por fin. Se estaba mesando el cabello revuelto y tenía toda la pinta de no haber pegado ojo: estaba pálido y unas profundas ojeras dibujaban el contorno de sus ojos. ―No sabía qué hacer. Te he llamado como mil veces.


    ―Tenía el teléfono apagado ―susurré.


    ―Lo sé ―rezongó. ―Te había mandado un par de mensajes y, como no respondías… Joder, Anne… Te dije que me llamaras.


    ―Yo… No quería discutir. Lo siento. ―La cabeza me daba vueltas intentando encontrar un hilo del que tirar para orientar la conversación, para disculparme o, quizá, tan solo para explicarle lo que había ocurrido con coherencia, y no con el discurso deshilvanado que salía de mis labios cuando me ponía nerviosa. ―Yo solo… Estaba tan cansada… No quería verte enfadado y…


    ―¿Enfadado? ―me interrumpió, sorprendido. ―Anne, ¿por qué iba a estar enfadado? Solo quería saber si estabas bien, nada más. Si me hubieras contestado al teléfono y me hubieras dicho que querías estar sola, lo habría entendido. Pero no lo hiciste y yo…, joder, Anne. ¿Sabes la noche que he pasado? ―dijo, y el dolor en su voz fue tan evidente, tan duro, que, aunque había pensado que ya no tenía más lágrimas, el nudo en la garganta creció hasta asfixiarme y rompí a llorar.


    ―Lo siento… ―sollocé. ―Lo siento, Jake, yo…


    ―Ay, Anne ―murmuró, y me rodeó con sus brazos. ―No llores, por favor. Cariño, no llores.


    ―Te juro que lo que dijo Harry no es cierto. Y sé que me besó, pero yo lo aparté, Jake, de verdad. No…


    ―¿Qué? ―me interrumpió; me soltó para apartarme un poco y poder mirarme a los ojos, y el perder su calor hizo que mis lágrimas arreciaran. ―¿Crees que estoy enfadado por eso? ―preguntó, atónito.


    ―¿No lo estás? ―me sorprendí.


    ―Joder, Anne… ―Volvió a pasarse las manos por el pelo, frustrado. ―Claro que no. Confío en ti.


    ―Pero tú… Pero te fuiste… ―musité, confundida.


    ―Porque me pediste que te dejara encargarte a ti ―respondió como si fuera lo más obvio del mundo. ―Y no sabes lo que me costó no bajarme de la camioneta y darle un puñetazo a ese imbécil, pero confiaba en que tú podrías manejarlo.


    ―Pero… ―No entendía nada. ¿Había visto lo que había hecho Harry y, aun así, había dejado que me ocupara yo sola? Nadie había hecho eso antes. Todos daban por supuesto que yo necesitaba ayuda. Que necesitaba que me rescataran. Que no era lo bastante lista, lo bastante fuerte, lo bastante madura para enfrentarme a la vida yo sola. ―Entonces, ¿no estás enfadado?


    ―Claro que estoy enfadado ―repuso con voz serena. ―No puedes ni imaginarte lo cabreado que estoy.


    El corazón, que ya casi había adquirido su ritmo normal al enterarme de que Jake no había malinterpretado lo que había ocurrido, me dio un vuelco en el pecho. Había vuelto a estropearlo. Estaba enfadado y ahí se acababa todo. Lo había echado todo a perder y ni siquiera sabía por qué.


    Las lágrimas volvieron a mis ojos, silenciosas, y no me molesté en intentar detenerlas.


    ―Lo siento ―dije, porque no se me ocurría nada más. ―Lo siento, yo…


    ―¿Qué sientes, Anne? ―susurró, acercándose a mí.


    ―No lo sé ―sollocé, y él se rio bajito.


    ―Ay, Anne… ―Volvió a abrazarme y yo escondí la cabeza en su pecho, dejando que su calor me serenara.


    ―Es que no lo entiendo ―me desesperé. ―Pensé que te habrías enfadado por el beso, pero dices que no, y yo no sé…


    Inspiró hondo.


    ―Anne, me paré en la esquina por si necesitabas ayuda. Pero cuando vi que lo tenías controlado, me fui ―explicó. ―Querías enfrentarte a él sola, y me parece bien. Pero supuse que estarías mal y, cuando no me contestabas… ―Sacudió la cabeza. ―Me volví loco de preocupación. Pensé que podía haberte hecho algo después de que me marchara. Pensé… ―Dejó escapar un suspiro entrecortado, y la culpabilidad me sacudió como un huracán.


    ―Debí llamarte ―dije con un hilo de voz.


    ―Sí. Debiste hacerlo ―aceptó. ―Y por eso estoy enfadado. No porque tu ex sea un gilipollas. Tú no tienes la culpa de eso.


    ―Lo siento. Siento haberlo estropeado todo.


    Sentí cómo se tensaba su cuerpo contra el mío, cómo los brazos que me habían sostenido con delicadeza se endurecían a mi alrededor. Y escuché su resoplido de incredulidad.


    ―¿Crees que lo has estropeado todo? ―preguntó, poniendo un dedo bajo mi barbilla para alzarme la cabeza y mirarme a los ojos. Bajé la mirada. ―Anne, mírame. ―Obedecí a regañadientes. ―¿Crees que lo has estropeado todo?


    ―Has dicho que estás muy cabreado ―musité.


    ―Y lo estoy ―confirmó. ―Pero eso no significa que… ―Inspiró hondo de nuevo, como si buscara en el aire que entraba en sus pulmones una serenidad que yo no podía ofrecerle. ―Pero, Anne, que alguien esté enfadado contigo no significa que no te quiera. Lo sabes, ¿verdad?


    Negué con la cabeza una y otra vez. Cómo no va a significar eso. La gente que se quiere no… Un momento… Tiré de las riendas de mi monólogo interno tan rápido que incluso trastabillé. ¿Qué acababa de decir?


    ―Tú… ―vacilé.


    ―¿Yo qué, Titania? ―preguntó con voz dulce.


    ―Tú has dicho… Tú…


    Sonrió. Fue una sonrisa radiante, divertida y, si no estaba viendo espejismos, cargada de afecto.


    ―¿He dicho que te quiero? ―preguntó, risueño. ―Pues parece que sí. Qué cosas, ¿no?


    ―Pero… Pero casi no… Quiero decir… Hace apenas… Y yo… Que me has visto como… ―Frena, Anne. Reconduce. No te embales―. A ver, que no quiero decir que…


    ―Anne, ya, para ―rio. ―No es para tanto. Y tampoco espero que respondas.


    ―Pero… Pero si hace nada que nos conocemos…


    ―Cuando se sabe, se sabe, Titania ―dijo, con una sonrisa que parecía ocultar algo más.


    ―Pero ¡que tú eres lentísimo para todo! ―dije, ofendida por su incoherencia. Y esperanzada.


    ―Pues ya ves… ―contestó sin más. ―Parece que no para todo.


    ―Entonces, ¿ya no estás enfadado?


    ―Claro que estoy enfadado ―sonrió. ―Así que vas a tener que hacer algo para que se me pase ―añadió con voz sugerente, acercando las caderas a mi cuerpo.


    ―Pero… ―Abrí los ojos de par en par al notar su erección. ―Pero si estoy horrible…


    ―Estás preciosa ―me contradijo, estrechándome entre sus brazos. ―Y solo llevas puesta una camiseta. Que voy a quitarte ahora mismo.


    No tardó ni dos segundos en cumplir esa promesa, y otros dos más en deshacerse de su jersey y estrecharme entre sus brazos.


    ―Dime, Anne, ¿qué vamos a hacer para que se me pase el cabreo? ―ronroneó.


    Apenas podía oír lo que decía por culpa de los acelerados latidos de mi corazón. El día anterior, me había ido a la cama pensando que lo había perdido para siempre y esa mañana estaba ahí, reconociendo que me quería y yo… Yo no estaba preparada para responderle. Aunque una oleada de poder femenino me recorrió de la cabeza a los pies al pensar en que ese hombre increíble podía estar enamorándose de mí y, de pronto, se me ocurrió una idea.


    Llevé la mano hasta su pecho y jugué con la sensible piel sobre sus pezones.


    ―Bueno… ―dije con la voz más sugerente que pude invocar. ―Se me ocurre una idea…


    ―Ah, ¿sí?


    ―Quizá… ―vacilé. ¿Iba a hacerlo? ¿De verdad?. ―Quizá podría…, no sé, presentarte a un amigo…


    ―Me parece que no es eso en lo que estaba pensando, Titania ―replicó, con un tono entre divertido y extrañado.


    ―Oh, sí que lo es. ―Me aparté de él y abrí el segundo cajón de mi cómoda. Allí, cuidadosamente escondido bajo la ropa interior, estaba mi vibrador, guardado en su bolsita de terciopelo. Me di la vuelta y me encontré a Jake mirándome con interés. ―Me refería a…


    ―Me gusta cómo piensas ―sonrió. ―Quítate las bragas y túmbate ya.


    ―Eh, ¿desde cuándo te has vuelto tan mandón? ―protesté en broma.


    ―Desde que tienes un vibrador en las manos ―respondió, llevando las suyas hasta los botones de sus vaqueros.


    ―¿Cómo sabes que es un vibrador? ―pregunté, no solo por seguir la broma, sino también para convencerme de que, de hecho, iba a usar mi juguete delante de él.


    ―No es el primero que veo, Anne ―replicó con una sonrisa torcida.


    Durante un instante, me debatí entre el deseo y una sensación que me negué a llamar celos, pero no tardé en obedecer a lo que me había pedido mientras él se desnudaba. Me quité las bragas despacio, deslizándolas por las piernas, saqué el juguete de la bolsa y me tumbé sobre la cama.


    ―Enciéndelo ya, Anne ―dijo, mirándome desde los pies de la cama.


    Le dediqué la más seductora de mis sonrisas y encendí mi vibrador malva, que se encendió con el habitual zumbido suave. Cerré los ojos porque no estaba segura de poder afrontar su mirada y lo deslicé por mis pechos. Mis pezones se erizaron en respuesta y escuché la honda inspiración de Jake. Un momento después, mientras bajaba el juguete con calma por mi vientre, la cama se hundió a mi lado y sentí el calor del cuerpo de Jake junto al mío.


    ―Abre más las piernas, Anne. Déjame verte ―pidió, y yo obedecí, deslizando el vibrador sobre mi clítoris.


    Se me escapó un gemido que él coreó con otro de su propia cosecha, y mi cuerpo estalló en llamas.


    ―Así, cariño ―murmuró Jake.


    Estaba tan excitada que sabía que no iba a tardar en alcanzar el orgasmo, y su voz me catapultó aún más alto. Aparté un segundo el vibrador para darme una tregua, pero enseguida volví a colocarlo sobre mi clítoris. Abrí los ojos y vi que Jake se estaba acariciando, desde la base hasta la punta, sin dejar de contemplar cómo el juguete hacía magia con mis terminaciones nerviosas. Me excitaba tanto que volví a cerrar los ojos y arqueé la espalda.


    ―Estoy tan cerca…


    Masturbarme delante de él habría debido ponerme nerviosa, pero jamás en mi vida había estado tan excitada, tan… hambrienta.


    Contoneé las caderas sin poder evitarlo, y la presión empezó a acumularse en mis riñones, en mi bajo vientre, entre mis piernas… Un segundo más y estallé por fin. El placer irradió por todo mi cuerpo y, durante un instante, me olvidé de qué era eso de respirar.


    ―Joder… ―murmuró Jake. ―Es lo más sexy que he visto en mi vida, Anne.


    Abrió el cajón de la mesilla de noche, cogió un condón y se lo puso en tiempo récord. Al parecer, Jake también sabía apresurarse cuando la ocasión lo merecía. Se acomodó entre mis muslos, y apenas un momento después, tras una única embestida, estaba hundido en mi interior, moviéndose de nuevo con calma, y no podía negar que esos embates lentos, perezosos, me volvían loca. No tardé en acomodarme a su ritmo lánguido y el placer pronto volvió a enredarse en mis entrañas.


    Podía haberme pasado la vida así, perdida entre sus brazos, besando cada minúsculo pedazo de su piel que quedaba a mi alcance, dejándome llevar por sus caricias, por sus labios, por su lengua…


    Mi mirada encontró la suya, fija en mis ojos, concentrada, pero también cargada de afecto y… de algo más. Algo más profundo. Una esperanza de futuro o, tal vez, una promesa. Sus labios encontraron los míos, su lengua jugó dentro de mi boca, explorándola con calma y, poco a poco, con esa paciencia suya, sus caderas, su miembro en mi interior me llevaron hasta un clímax demoledor. Estallé a su alrededor, contoneándome bajo su cuerpo y gritando su nombre, y él no tardó en seguirme. Dejó escapar un gemido agónico y se derrumbó sobre mí, sin dejar de acariciarme, de besarme, de mantenerme unida a su cuerpo, de estrecharme contra él, como si yo fuera algo precioso que no pudiera dejar escapar.


    ―¿Estás bien? ―jadeó.


    ―Sí… Sí, creo… ―dije, con una risita nerviosa. ―Muy bien. Genial ―murmuré, acariciándole la espalda.


    Aunque creo que estoy enamorándome de ti…
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    Jake


    Había sido alucinante y, un buen rato después de haber caído rendido sobre su cuerpo, todavía no era capaz de formular un pensamiento coherente, ya ni hablar de una frase en condiciones, pero, a pesar de que lo peor ya había pasado, necesitábamos hablar. Anne tenía que saber que yo no iba a marcharme, que no iba a alejarme de su lado solo porque discutiéramos o porque tuviéramos un desacuerdo.


    De hecho, empezaba a pensar que no iba a alejarme de su lado jamás, que iba a querer estar junto a ella siempre o, al menos, mientras me quisiera a su lado.


    Me quité el condón, volví a tumbarme en la cama y la estreché contra mi cuerpo. Ella apoyó la cabeza sobre mi pecho con un suspiro y me acarició el pecho con un gesto lánguido y distraído.


    ―Anne…


    ―¿Mmm?


    ―Tienes que prometerme una cosa ―pedí con el tono más suave que pude invocar. No quería asustarla ni que se preocupara.


    Ella alzó la cabeza para mirarme con esos enormes ojos azules cargados de curiosidad.


    ―¿Qué?


    ―Que nunca vas a irte o a cerrarme la puerta sin hablar conmigo ―dije, acariciándole esa preciosa melena suya, porque, sin más, me resultaba imposible estar junto a ella y no tocarla. ―Que, pase lo que pase, antes de tomar una decisión apresurada, hablarás conmigo.


    Porque Anne tenía cierta tendencia a la evitación, a la huida hacia delante y, sobre todo, al dramatismo, y me negaba a perderla porque ella permitiera que sus miedos le ganaran la partida a lo que quisiera que sintiera por mí.


    ―Vale ―concedió con un hilo de voz.


    Su compromiso había sonado tan poco sincero que no pude evitar reírme entre dientes, divertido.


    ―Lo digo en serio, Anne ―expliqué, intentando encontrar un equilibrio entre un tono autoritario y uno amable. ―Quiero que hables conmigo, que puedas contarme lo que sea, aunque pueda enfadarme.


    ―No quiero que te enfades… ―murmuró, esquivando mis ojos.


    ―No es fácil enfadarme, cariño, pero puede pasar. No puedo prometerte que jamás discutamos o estemos en desacuerdo, pero sí que haré todo lo que esté en mi mano para solucionarlo si hablas conmigo. No vuelvas a dejarme de lado, Anne, por favor…


    ―Está bien ―concedió, y, tras pensarlo un segundo, continuó―: Lo siento, Jake. No quería hacerlo. No lo pensé.


    ―No importa, Titania ―susurré, pasándole una mano tranquilizadora por la espalda. ―Sé que pensaste que estaba enfadado, y no podías enfrentarte a eso después del imbécil de tu ex, pero, cariño, lo que tienes que entender es que podemos enfadarnos y solucionarlo. Juntos. Pero si no hablas conmigo, no habrá nada que hacer. Y no quiero perderte, Anne, por nada del mundo.


    ―Yo tampoco quiero perderte ―susurró después de unos segundos que se me hicieron eternos. ―Lo intentaré.


    ―No, no ―sonreí. ―Hazlo o no lo hagas…


    ―… pero no lo intentes ―completó por mí, riendo. ―Está bien, joven padawan. Hablaré contigo antes de salir corriendo.


    ―¿Me lo prometes? ―insistí. Era importante. Estaba seguro de que podríamos solucionar lo que fuera, pero no si ella se empeñaba en huir cada vez que las cosas se ponían difíciles.


    ―Sí ―asintió, ―lo prometo. Pero puede que a veces…


    ―Está bien, Anne ―la tranquilicé al ver que empezaba a acelerarse y no iba a tardar nada en soltarme uno de sus discursos incoherentes y desestructurados. ―Me vale con eso. Lo iremos resolviendo juntos, ¿de acuerdo?


    ―Juntos ―suspiró, sonriente, y volvió a acomodar la cabeza sobre mi pecho.


    Después de lo que podíamos llamar oficialmente nuestra primera pelea, Anne y yo establecimos una cómoda rutina, mucho más cercanos, mucho más ansiosos por estar juntos, por aprender todo del otro. Dormíamos siempre juntos, en su casa o en la mía, e íbamos juntos al trabajo, y Anne estaba empezando a tolerar mi ritmo y que, en ocasiones ―por no decir siempre, ―llegáramos tarde.


    Los Holloway acabaron la obra en la fecha señalada y Anne, Charles y yo quedamos con mi hermana Mary en Bangor para ir a comprar muebles y menaje para la nueva casa de Anne. Fue un día agotador, pero a mí se me había pasado en un suspiro, incapaz de apartar los ojos de Anne, del modo en el que interactuaba con mi amigo y con mi hermana, de cómo se reía, cómo se apartaba esa fantástica melena suya de los ojos para ver una etiqueta, un detalle en un mueble, el tapizado de una silla o la calidad de un colchón.


    Todo lo que hacía me resultaba fascinante. Cada gesto, cada palabra que pronunciaban esos labios perfectos, cada mirada cómplice que cruzaba conmigo…


    Estaba enamorándome hasta las trancas de esa mujer y solo tenía que pensar cómo asegurarme de que no volviera a huir de mí nunca más.


    Ese sábado, y a pesar de que su casa ya estaba montada, nos habíamos quedado en la mía, remoloneando en la cama después de hacer el amor y, más tarde, en el sofá, comiendo palomitas y chocolate mientras veíamos una película a la que ninguno de los dos le estaba prestando atención.


    Me había acostumbrado de tal forma a ella que me costaba recordar cómo era mi vida antes de Anne, qué hacía los fines de semana aparte de quedar con Charles para tomar unas cervezas. Y la verdad era que me gustaba. Me gustaba mucho. Y no quería que las cosas, de ahí en adelante, fueran de otra manera.


    ―¿Qué piensas? ―preguntó Anne, levantando la cabeza de mi pecho, donde estaba acurrucada, para mirarme a los ojos.


    Por un segundo, me vi explicándole mis procesos mentales, contándole lo que yo ya sabía hacía tiempo, intentando convencerla de que era conmigo con quien debía estar… siempre. Pero conocía a Anne lo suficiente como para saber que se asustaba con facilidad y no quería que, a pesar de sus promesas, saliera corriendo lejos de mí. Había tiempo, me dije, porque no iba a dejarla escapar. Con calma. Paso a paso. Afianzando cada escalón antes de subir el siguiente.


    ―En lo a gusto que estoy ―dije, en lugar de soltar una declaración de sentimientos para la que, estaba seguro, no era el momento.


    ―Sí, ¿verdad? ―sonrió, y volvió a acomodarse bajo mi brazo antes de coger un puñado de palomitas.


    Pronto. Muy pronto.
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    Anne


    Semanas después, cuando Jake y yo entramos en la imprenta por la mañana, todos los trabajadores parecían poseídos. Hasta el sereno Peter se paseaba de un lado a otro, murmurando por lo bajo algo que no alcancé a escuchar, y Mandy y Felicity estudiaban unos papeles con las cabezas juntas y gesticulando de forma exagerada.


    La escena era tan sumamente extraña que, por un instante, me quedé paralizada en la puerta sin saber qué hacer.


    Poco a poco, había ido acostumbrándome a las rutinas de la imprenta. Con la ayuda de Jake, y de todo el personal, había ido aprendiendo los entresijos del negocio, cómo se recibían los pedidos, cuál era el proceso, cómo se negociaba con los clientes, cómo se seleccionaban el papel, la tinta, el tipo de impresión; había aprendido a hacer pedidos, a preparar presupuestos, a tratar con las reclamaciones o a derivar las peticiones más extrañas; poco a poco, había ido sintiéndome segura, había adquirido cierta confianza para enfrentarme al día a día.


    Pero nada me había preparado para el teatro de la histeria que mis empleados estaban representando ante mis ojos.


    ―Anne, la idea era que tú aprendieras a serenarte, no que le contagiaras los nervios al resto del personal ―me regañó Jake, burlón.


    ―Qué gracioso, de verdad, me muero de risa ―gruñí. ―¿Qué les pasa?


    Jake se encogió de hombros.


    ―Pues supongo que habrá entrado uno de esos pedidos que van a volvernos locos a todos ―explicó; me soltó la mano y se acercó hasta la mesa de Mandy, que todavía seguía ahí, con Felicity, mirando unas hojas impresas con cara de incredulidad.


    ―¿Nos ha tocado la lotería? ―preguntó Jake.


    ―Casi ―respondió Felicity.


    ―Es el mayor pedido que hemos atendido hasta la fecha ―apuntó Mandy.


    ―Dime que no es de Augusta ―rogó Jake con un tono de esperanza patética que, en cualquier otro momento, me habría arrancado una carcajada.


    ―Puedo decírtelo ―dijo Mandy, encogiéndose de hombros, ―pero te mentiría.


    ―No, joder ―gimió Jake. ―¿Qué quieren ahora?


    Felicity le tendió las hojas, que Jake estudió con expresión concentrada. Yo me acerqué e intenté atisbar sobre su brazo, pero apenas entendí un puñado de palabras de lo que solicitaban. Lo que quería decir que era un trabajo complicadísimo.


    O que yo no había aprendido tanto como creía.


    ―Madre mía… ―dijo con un susurro reverente. ―Esto es…


    ―¡Nos cubre las previsiones de dos trimestres! ―exclamó Mandy.


    ―¿En serio? ―pregunté, emocionada.


    La imprenta marchaba bien y daba beneficios, pero apenas lo suficiente como para pagar mi sueldo y tener un pequeño remanente por si había que hacer una inversión inesperada o alguna reparación. Tener cubiertos dos trimestres iba a darme una tranquilidad increíble, a asegurar de forma definitiva ―a mí misma y a cualquiera que hubiera dudado de mí― que no me había equivocado al mudarme a un pueblo perdido de Maine para hacerme cargo de un negocio del que no sabía absolutamente nada para empezar una nueva vida.


    ―Siento ser el aguafiestas, pero ¿habéis visto los plazos? ―intervino Peter con tono agrio.


    Jake asintió sin levantar la vista de los papeles.


    ―Es una locura ―confirmó para mi decepción.


    ―Pero puede hacerse, ¿no? ―preguntó Mandy. ―Quiero decir…, sí, puede que nos pasemos unas semanas de…


    ―¡Es una locura! ―la interrumpió Peter. ―Tendríamos que hacer turnos de doce horas por lo menos.


    ―¿Tú qué dices, Jake? ―pregunté; él seguía estudiando los papeles, aunque algo me decía que su cabeza ya estaba valorando los plazos y preguntándose si era posible.


    Se tomó su tiempo, como de costumbre. Pasó una hoja, la leyó de arriba abajo y alzó la cabeza, con la mirada perdida, como si, en realidad, estuviera viendo el interior de su propia mente. Suspiró, pasó otra hoja y repitió los gestos, murmurando para sí tan bajo que nadie pudo oírlo, a pesar de que todos estábamos pendientes hasta del gesto más nimio.


    Por fin, después de una eternidad ―o quizá solo fueran tres minutos, ―ladeó la cabeza, se encogió de hombros y me miró.


    ―Puede hacerse ―respondió, y, al ver su expresión, contuve las ganas de ponerme a dar saltitos gritando «¡Sí, sí, sí!». ―Pero va a ser como dice Peter. Turnos de doce horas. Y tendremos que trabajar los sábados.


    ―Yo estoy dispuesta ―aceptó Mandy.


    ―Y yo ―terció Felicity.


    ―¿Peter? ―preguntó Jake.


    ―Sí, claro ―contestó este, con los brazos abiertos en un gesto de rendición. ―Pero más vale que no salga nada mal o no llegaremos a tiempo.


    ―Eso es cierto ―confirmó Jake. ―Y, Anne, tú también vas a tener que ayudar.


    ―Claro. Claro, sí ―aprobé, nerviosa. ―Lo que haga falta.


    ―Anne, cálmate ―me pidió Jake. ―Solo tienes que servirnos de apoyo, ¿vale? Y te daremos instrucciones precisas. Pero, si no quieres hacerlo, no lo haremos. Es tu imprenta, al fin y al cabo.


    ―No, no, claro que quiero ―respondí, tragando saliva al ver los ojos de todos clavados en mí, esperanzados. ―Y si ganamos lo suficiente, a lo mejor podíamos pensar en…, no sé, una prima o algo…


    ―Eso vas a tener que hablarlo con Charles ―replicó Jake, y sonrió al oír los gemidos del resto del personal.


    El encantador y dulce Charles, que llevaba las cuentas de la imprenta desde que había empezado a trabajar en la gestoría, se convertía en una fiera salvaje cuando se trataba de defender los márgenes de beneficio. Era capaz de hincar los dientes en la mano de cualquiera que intentara quedarse con un simple afilalápices. Pero tanto Jake como yo sabíamos que, en el fondo, todo era una pose, y que, si el trabajo iba a ser tan duro y el beneficio alto, no iba a poner ninguna pega en que los empleados tuvieran su recompensa.


    Después de gruñir durante dos o tres días, claro.


    ―Creo que podré convencerlo ―respondí, solemne. ―Han estrenado una telenovela coreana nueva que está deseando ver. Solo tienes que cancelar tu cuenta de Netflix, que aprovecha él. Entonces apareceré yo como el ángel salvador ofreciéndole verla en mi casa.


    ―Tú sí que sabes negociar, Titania ―sonrió, y se agachó hasta mi oído para susurrarme―: Me vuelve loco esa vena malvada tuya.


    ―Pues espera a que estrenen la nueva temporada de The Mandalorian ―me burlé.


    A partir de ese momento mi vida se convirtió en un auténtico caos. Maldije algo así como dos millones de veces en esas tres semanas el instante en que había aceptado esa locura y, más en más ocasiones de las que me habría gustado, estuve a punto de tirar la toalla porque ya no me animaba la promesa de la estabilidad futura ni la posibilidad de conseguir algo de dinero extra para terminar de darle los últimos retoques a mi casa.


    Me levantaba tan temprano que tenía la impresión de no haberme acostado siquiera y llegaba a la imprenta con los ojos hinchados, todo el cuerpo dolorido y flotando en una nube de irrealidad, como si todo lo que me rodeaba no fueran más que sombras.


    Y eso que yo solo estaba para ayudar; los demás todavía estaban peor.


    Nuestro humor, el de todos, había ido empeorando más y más con cada día que pasaba. La mínima palabra dicha en un tono más alto o más seco de lo normal provocaba una avalancha de gruñidos que no iban a más porque no podíamos permitirnos perder ni un minuto discutiendo, y el buen rollo se había esfumado para dejar paso a un silencio hosco, interrumpido tan solo por las frases imprescindibles para seguir avanzando en el trabajo. Hasta Mandy había perdido su sempiterna sonrisa, y yo ya no era capaz de recordar cuándo había sido la última vez que Jake y yo habíamos tenido una conversación que no versara en torno a temas tan apasionantes como pesos de papel, calidades de tinta o vencimientos de plazos.


    No puedo decir que Jake fuera el primero en llegar ―ya me había convencido de que vivía en una burbuja espaciotemporal distinta a la del resto del universo, ―pero, desde luego, era el último en marcharse, y eso que todos arrimábamos el hombro hasta caer exhaustos.


    Al principio, aún habíamos mantenido una apariencia de normalidad: salíamos de la imprenta a una hora más o menos decente e íbamos a su casa o a la mía, donde nos relajábamos un rato, hacíamos el amor o, sin más, disfrutábamos de nuestra mutua compañía acurrucados bajo las mantas. Pero a medida que iban acumulándose los días, que los plazos se acortaban y que aparecían retrasos por los temas más peregrinos, se reducía más y más el tiempo que podíamos pasar juntos.


    Y los últimos días, a punto de que se cumpliera el plazo de entrega, habían sido una absoluta locura. El lunes yo me había marchado a casa cerca de las dos de la madrugada, y Jake y Peter todavía seguían ahí. El martes, nos habíamos ido todos a las tres. Todos, menos Jake, que seguía revisando pruebas, poniendo a punto las planchas y organizando todo para las últimas fases. Ni siquiera habíamos llegado a cruzar siete palabras y dos besos distraídos ―al reencontrarnos y al despedirnos, ―y estaba segurísima de que no había comido más que un bocadillo que yo misma le había llevado. Jake, que era capaz de comerse un bisonte entero solo como aperitivo.


    Esa mañana, la última, después de una noche en la que había llegado tardísimo después de que Jake nos echara a todos porque lo que faltaba por hacer solo podía hacerlo él, apenas había podido pegar ojo por los nervios y la preocupación, aparqué la furgoneta frente a la cafetería de Harper y compré café para todos y tanta bollería como para subir los niveles de colesterol de todo el pueblo para celebrar la victoria. Aunque ya estaba casi todo hecho y solo faltaba empaquetar y enviar el pedido, todos habían decidido acercarse por la mañana por si algo había fallado a última hora y había que hacer un último esfuerzo. Y, si todo había ido bien, solo iba a permitir que se quedaran el tiempo suficiente como para empaquetar, tomarnos los cafés y marcharnos todos a casa a disfrutar de un merecido descanso. Y no pensaba volver a abrir hasta el lunes siguiente, pasara lo que pasase.


    Era temprano hasta la indecencia cuando abrí la puerta de la imprenta, haciendo equilibrios con la bolsa repleta de bollería y la bandeja de cartón con los cafés, así que me sorprendió muchísimo encontrarme las luces encendidas.


    ―Hola ―llamé en voz alta, pero nadie respondió. ―¿Mandy? ¿Hola? ¿Felicity?


    Alguien debía de haberse dejado encendida la luz, porque, al parecer, estaba sola, tal y como había pensado. Dejé la bandeja con los cafés sobre la mesa de Mandy, junto a la bolsa con los dulces, y me quité el abrigo, que dejé caer sobre la primera silla que encontré a mi alcance.


    Fui a mi despacho por si alguien me había dejado una nota de última hora. La comunicación entre nosotros esos días se limitaba a notas manuscritas a toda prisa con alguna tarea urgente o a apresurados mensajes al móvil a horas absurdas de la madrugada. Pero no había nada, lo que consideré una buena señal.


    Consulté el reloj: aún faltaba al menos una hora antes de que llegara Mandy, que siempre era la primera, y tal vez hora y media antes de que apareciera Jake.


    Me moría de ganas de verlo y, durante unos segundos, fantaseé con la idea de que, por una vez, llegara antes que nadie y pudiera convencerlo para pasar un rato charlando tranquilos mientras nos tomábamos el café y nos comíamos unos bollos. Podíamos hacer planes para ese fin de semana, cuando ya hubiéramos entregado el encargo y se hubiera terminado toda esa locura. Esa noche había estado buscando un hotel tranquilo, en algún sitio apartado, que no estuviera muy lejos para poder aprovechar hasta el último minuto del fin de semana escondidos bajo las mantas, recordando cómo era eso de estar juntos sin presiones.


    Disfruté del cosquilleo de anticipación en mi vientre. Echaba tanto de menos la compañía de Jake, tanto a la hora de comer o de ver una peli los sábados como su calor en mi cama por las noches, que casi era un dolor físico. Uno más que se sumaba a la larga lista de dolores, contracturas y agotamiento que había ido acumulando.


    Quería recuperar nuestra rutina. Quería disfrutar de sus brazos envolviéndome, de sus labios deslizándose por cada minúsculo recoveco de mi cuerpo, de su risa, de su voz serena…, hasta de su calma infinita que, a veces, conseguía sacarme de quicio. Lo quería a él. Por entero. Y verlo esos días en su aspecto más profesional y entregado no había hecho sino aumentar mis ansias.


    Había pasado.


    Me había enamorado como una imbécil, y solo esperaba que no me rompiera el corazón.


    Y, sobre todo, esperaba que acabara todo eso cuanto antes para poder decírselo.


    Dejé escapar un suspiro nervioso y decidí bajar al taller. No había mucho que yo pudiera hacer ahí, pero por si acaso había quedado algo que recoger o… algo. Cogí mi café y me dirigí a las escaleras.


    Y ahí, acurrucado en una esquina, con el plumífero sirviéndole de almohada, estaba Jake, roncando con suavidad. Me acerqué de puntillas, sin saber si despertarlo o no, y me acuclillé junto a él para contemplar su rostro dormido.


    Incluso en la placidez del sueño podía ver las profundas ojeras, el rostro macilento por el cansancio, el pelo desordenado que caía sobre su frente de cualquier manera, como si se hubiera pasado las manos por él una y otra vez.


    Y hablando de sus manos, esas que sabían cómo pulsar todas las teclas de mi cuerpo con ternura y pasión, estaban agrietadas y llenas de tinta, apretadas junto a su rostro como si intentara retener los segundos que se nos escapaban para cumplir el plazo.


    Decidí dejarlo descansar un poco, hasta que llegaran todos, y me levanté con todo el sigilo del que fui capaz para echar un vistazo a mi alrededor. Todo estaba recogido y en silencio ―Jake era un maniático del orden y la limpieza en el trabajo, aunque después, en casa, acumulara cajas de pizza vacías como si fuera a acabarse el cartón y él estuviera empeñado en hacer acopio, ―pero había algo que no terminaba de encajar. Algo fuera de lugar.


    Fruncí el ceño y me giré poco a poco, en un círculo, para intentar localizarlo. Todas las luces de alarma de mi cerebro se encendieron a la vez, pero, aun así, no era capaz de saber qué estaba mal. Porque algo estaba mal. Todos mis instintos me lo decían a gritos.


    Hasta que lo vi. Una luz de alarma en la máquina, una que, si no me equivocaba, estaba avisando de que la impresión se había detenido.


    El corazón se me aceleró en el pecho y golpeó con fuerza contra mi caja torácica. El pedido no se había imprimido. Jake había debido de activar la máquina y se había tumbado un segundo para descansar mientras esta hacía su trabajo, pero, por algún motivo, se había detenido. Y no íbamos a llegar a tiempo. Después de tanto trabajo, de tanto esfuerzo, todo iba a estropearse a última hora.


    Las lágrimas amenazaron con inundar mis ojos e inspiré hondo para evitar que la ansiedad me dominara. Aún podía solucionarse. Teníamos tiempo. Podía… Me acerqué a la máquina y miré el panel, donde aparecían unas sencillas instrucciones.


    Por un segundo, me planteé despertar a Jake, pero se le veía tan agotado… Y no podía ser tan difícil, ¿verdad? Y no quería que todos pensaran que era una inútil incapaz de seguir unos simples pasos que pudieran solucionar el problema. No era tonta. Y había aprendido mucho esos días. Y si esperaba, a lo mejor nadie llegaba a tiempo para…


    Con dedos temblorosos, me acerqué al panel y leí las instrucciones. Tenía que pulsar el botón para reiniciar la máquina y… Puse a funcionar mi cerebro a toda velocidad, intentando recordar, entre la bruma de imágenes caóticas y apresuradas de esos días, algo que me ayudara. Era… ¿ahí? O…


    No, quieta, Anne, espera a los demás.


    La voz de mi conciencia resonó desesperada, pero, al mismo tiempo, se superpuso otra, más exigente, que me ordenaba tomar la iniciativa de una buena vez. No podía seguir siendo una inútil. ¿Qué iban a pensar todos cuando llegaran y vieran que el trabajo no estaba hecho porque yo no me había atrevido a pulsar un simple botón?


    ¿Tenían razón Harry y mi madre? ¿Yo no servía para nada más que para sonreír y decorar? Me había esforzado mucho por aprender el negocio y…


    No.


    No iba a quedarme quieta y a esperar que me sacaran las castañas del fuego.


    Puse en orden mis archivos mentales y empecé a seguir las rutinas que le había visto llevar a cabo a Jake esos días.


    Todo parecía ir bien hasta que, de pronto, una alarma empezó a sonar a un volumen capaz de romperle los tímpanos a cualquiera.


    Jake se levantó de un brinco, mirando a su alrededor, desconcertado y medio dormido, y, al cabo de un segundo, su rostro se convirtió en la más perfecta máscara de furia.


    ―¡Anne! ¿Qué demonios has hecho! ―gritó.


    ―Yo… Te habías quedado dormido y la máquina no funcionaba y yo he pensado que… Solo he tocado… He visto cómo lo hacías estos días y…


    ―Joder, Anne ―estalló.


    Me apartó de su camino y se puso a pulsar botones, desesperado.


    ―¿Puedo… puedo ayudar? ―pregunté.


    ―No, joder, ya has hecho bastante. Vete a casa.


    ―Pero…


    ―¡Que te vayas a casa, Anne, joder! ¡Déjame trabajar!


    Di un paso atrás, pero me quedé allí, paralizada, mirando cómo Jake se afanaba entre las máquinas, incapaz de mover un músculo, de encontrar una sola palabra que sirviera para arreglarlo, hasta que, no supe si unos minutos o una hora después, llegó el resto del personal corriendo escaleras abajo. Sin necesidad de que nadie los dirigiera, se pusieron manos a la obra y ayudaron a Jake como un ejército bien entrenado.


    Inspiré hondo. Había intentado arreglarlo y la había fastidiado. Todo mi cuerpo me pedía que saliera corriendo, pero entonces recordé las palabras de Jake explicándome que podíamos discutir y no pasaba nada, pidiéndome que no volviera a alejarme de él. Y poco a poco, me fui tranquilizando.


    Sí, la había fastidiado al intentar ayudar y Jake, que llevaba semanas al límite de sus fuerzas, había saltado y me había gritado, algo de lo que, estaba segura, iba a arrepentirse muchísimo cuando todo estuviera solucionado. Así que lo único que tenía que hacer era esperar, disculparme, esperar a que él se disculpara y seguir adelante. Sí, podía hacerlo. No pasaba nada. Jake y yo juntos podíamos con todo. Solo habían sido los nervios, la tensión de un trabajo al límite y, si alguien podía entender lo que era estar nervioso, esa debía de ser yo.


    Así que subí las escaleras en silencio, sin molestarlos, y me dirigí a mi despacho para terminar de solucionar algunos temas administrativos que se habían ido acumulando esas semanas.


    Me senté frente al ordenador y abrí la aplicación del correo. Sonreí al ver que tenía un mensaje del banco. Me habían llamado hacía unos días para pedirme la documentación para renegociar la línea de crédito y, según Charles, los números eran tan positivos que no solo no habría problema, sino que lo más probable era que también nos ofrecieran una ampliación y unas condiciones más ventajosas, lo que podía permitirnos renovar algunas de las máquinas que empezaban a quedarse obsoletas.


    Abrí el mensaje, impaciente, y la sonrisa que había aparecido en mi rostro fue muriendo poco a poco mientras descendía por las escasas líneas redactadas en tono formal y administrativo.


    ―No puede ser ―murmuré, incrédula, convencida de que había leído mal.


    Así que releí el texto. Una vez. Y otra. Y otra más.


    «Cancelada».


    Nos cancelaban la línea y nos exigían que devolviéramos la totalidad del importe.


    Durante unos instantes, no supe qué hacer ni cómo reaccionar. Era imposible. No podían hacer… Sí, sí podían. Lo habían hecho. Aunque no tenía ningún sentido. La imprenta era el mejor cliente que tenía la sucursal y, aunque se hubieran planteado rechazar la ampliación de la línea, no había ningún criterio financiero que justificara su cancelación.


    No entendía que…


    Un momento.


    La cabeza me dio vueltas y me aferré al escritorio como si así pudiera mantener el mundo sobre su eje. La respuesta al misterio apareció ante mis ojos, tan clara como si la hubieran escrito en la pared con rotuladores fosforito. Cogí el teléfono y marqué, con el corazón latiéndome a mil por hora en el pecho.


    ―Pennelope Anne ―respondió la voz melosa de mi madre al otro lado de la línea.


    Si no hubiera estado ya segura de lo que había ocurrido, ese tono, entre divertido y cruel, me habría convencido.


    ―¿Qué has hecho, madre? ―pregunté entre dientes.


    ―No sé de qué me estás hablando ―respondió. Demasiado rápido.


    ―El banco me ha cancelado la línea de crédito.


    ―Oh, vaya, qué lástima. Supongo que ahora tendrás que volver a Los Ángeles, ¿no? ―replicó con ese tono que destilaba azúcar y veneno a partes iguales. ―No te preocupes, yo me encargaré de liquidarla si vuelves.


    ―¿Cómo has podido? ―gruñí. Y, en lugar de la desesperación, mi vieja amiga, una ira feroz y fría se extendió por mis venas.


    ―Yo no he hecho nada, Pennelope Anne. Pero cuando Harry me comentó…


    ―Harry ―la interrumpí, inspirando hondo.


    Lo sabía. Sabía que sus palabras, «Esto no va a quedar así», no podían ser solo una amenaza hueca, pero había preferido ignorarlo. Qué idiota. Qué inconsciente había sido. Harry era rencoroso y vengativo y, lo que era peor, estaba muy bien relacionado. No debía de haberle costado demasiado encontrar un contacto con el que presionar a un pobre director de banco de una sucursal perdida en un pueblo diminuto de Maine. Esperé a que la bola de pinchos apareciera en mi esófago; aguardé unos instantes para comprobar si mi estómago se encogía, si me temblaban las manos o si me caían las lágrimas.


    No ocurrió.


    Solo estaba furiosa.


    Furiosa como no lo había estado nunca.


    Una furia fría, controlada, que no me impedía pensar y planificar.


    ―Esto se acabó ―dije con voz serena al teléfono.


    ―Claro que sí ―aprobó mi madre. ―Tarde o temprano tenías que entrar en razón. Tu sitio…


    ―No, no me has entendido, madre ―la interrumpí. ―Esto, tú y yo, esta relación madre-hija que nunca hemos tenido. Se acabó. No quiero volver a verte. No quiero volver a hablar contigo. No quiero saber más de ti. Nunca.


    ―Pennel… ―empezó con voz fría.


    ―Voy a arreglar esto. Y a bloquear tu número. No vuelvas a intentar contactar conmigo jamás ―dije, y colgué el teléfono.


    Me tomé unos segundos para inspirar hondo y pensar cuál iba a ser mi siguiente paso. Quizá yo no tuviera tantos contactos como Harry o mi madre, pero era inteligente y entendía de números; no en vano mi especialidad era el Derecho mercantil. Además, sabía a quién recurrir, y no solo para salvar mi negocio, sino para cobrarme una más que merecida venganza.


    Busqué en la agenda del teléfono y marqué un número al que solo recurría muy de tarde en tarde.
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    Jake


    Parpadeé para evitar que la luz del sol me deslumbrara y miré a un lado y otro de la calle, como si quisiera asegurarme de que todo seguía ahí, de que no me había convertido en una especie de Rumpelstinsky y, en lugar de un par de horas, hubiera dormido cien años y el pueblo se hubiera convertido en algo irreconocible.


    Se había acabado.


    Por fin.


    Después del temporal de trabajo descontrolado, por fin había llegado la calma y el pedido iba a entregarse en fecha y con todas las especificaciones que había señalado el cliente. No podía estar más orgulloso… ni más agotado.


    Y más después de esa última hora de terror absoluto, intentando solucionar el problema de última hora, desquiciado y al borde de uno de esos ataques de ansiedad que sufría Anne.


    Anne…


    Me moría de ganas de verla.


    Tenía el vago recuerdo de haberle gritado esa mañana, cuando la alarma se había puesto a sonar enloquecida, así que decidí acercarme a Harper y comprar una de esas tartas de chocolate que tanto le gustaban para disculparme. Y, después, se pusiera como se pusiese, no iba a dejarla salir de la cama hasta el lunes. La echaba tanto de menos que me sentía como si me hubieran arrancado un brazo.


    Sonreí y eché a andar hasta la cafetería. Había aparcado la furgoneta a pocos pasos de la imprenta, pero me venía bien dar un paseo y respirar algo de aire fresco. Apenas había caminado un corto trecho cuando el móvil empezó a sonar en mi bolsillo, estridente. Lo saqué y miré la pantalla, sonriente.


    ―Hola, Charles ―saludé.


    ―Jake, ¿habéis acabado el trabajo?


    ―Hace cinco minutos, tío ―suspiré, feliz. Decirlo en voz alta era incluso mejor. ―Iba a comprar una tarta para Anne y…


    ―Jake… ―me interrumpió. ―Anne…


    ―¿Qué? ―pregunté, inquieto. ―¿Le ha pasado algo?


    ―A ver cómo te… Me ha llamado Harper, que la ha llamado Louise porque ha hablado con Mark, que…


    ―Charles, abrevia ―lo corté, seco. Si se ponía a explicarme toda la cadena de murmuraciones del pueblo, no íbamos a acabar antes del anochecer.


    ―Sí, eso, que, al parecer, Anne va camino del aeropuerto de Bangor. Si es que no ha llegado ya.


    ―¿Perdona? ―Parpadeé, confundido, como si el significado de esas palabras no terminara de calar en mi cerebro. Como si me hubiera hablado en un idioma que conocía solo por encima y que hacía siglos que no practicaba.


    ―Sí, Harper me ha dicho que Loui…


    ―¡Charles!


    ―Lo siento, lo siento ―se disculpó. ―Ha llenado el tanque en la gasolinera de Barrow, y alguien le ha oído comentar que iba al aeropuerto.


    No podía ser. ¿Para qué iba a ir Anne al aeropuerto? Alguien debía de haberse equivocado en la larga cadena de cotilleos, alguien había malinterpretado…


    Me frené en seco.


    Le había gritado.


    Habían sido los nervios, no estaba enfadado ni nada parecido, pero Anne… No podía haber pensado que estaba furioso con ella, ¿verdad? Por supuesto que podía, me contradije. Era Anne. Siempre pensaba lo peor, y esa tendencia suya al drama…


    ―Voy a su casa ―anuncié al teléfono.


    ―Llámame cuando sepas algo ―pidió Charles, y yo corté la comunicación antes de que pudiera añadir algo más.


    Desanduve el camino hasta mi camioneta, apresurando el paso, y me dirigí a casa de Anne. Bajé casi antes de haber arrancado la llave del contacto y llamé a la puerta. No contestó nadie.


    Rodeé la casa hasta llegar a la casita de invitados y miré a través del ventanal. Nada.


    Volví a la entrada, con el móvil en la mano, marcando el número de Anne.


    ―«El número al que llama…».


    Colgué antes de que terminara el mensaje pregrabado que me indicaba que el teléfono estaba desconectado y volví a marcar, con el mismo resultado. Y otra vez.


    No podía haberse marchado así, sin hablar conmigo, ¿verdad? Seguro que estaba en el piso superior, durmiendo, agotada. Sí, eso debía de ser… Estaba a punto de ir a casa a buscar la llave que Anne me había dado hacía unos días cuando me di cuenta de un detalle y el corazón dio un brinco dentro de mi pecho: la camioneta de Anne no estaba aparcada junto a la casa, como de costumbre. Fui calle arriba por si la había dejado un poco más lejos, pero nada. Y, en ese momento, Katy Holmes salió de su casa y se acercó a mí con expresión cautelosa.


    ―Se ha ido hace cosa de una hora ―explicó. ―Y por lo que me ha dicho Murray, que le ha contado…


    No me quedé a escuchar el resto. Salí corriendo hasta la furgoneta y entré de un salto. Apenas había encendido el contacto cuando el teléfono volvió a sonar.


    ―¿Anne? ―pregunté, acelerado.


    ―Jake Milles, ¿se puede saber qué le has hecho a Anne?


    ―¿Mamá?


    ―Jake, si, como dicen, has dejado embarazada a esa chica, espero que hagas lo correcto ―dijo mi madre en tono severo. ―Yo te he educado…


    ―Mamá, no la he dejado embarazada ―protesté. Porque no la había dejado embarazada, ¿verdad?


    Arranqué, sujetando el teléfono entre el hombro y la oreja.


    ―¿Seguro? ―preguntó mi madre, suspicaz.


    ―No… Sí… ¡Yo qué sé! Mamá, ahora no puedo atenderte. Tengo que llegar al aeropuerto antes de que… Antes de… ―Mi voz se quebró y me di cuenta de que estaba llorando.


    No podía soportar la idea de que Anne hubiera huido de mí. Otra vez.


    ―Corre, hijo. Corre ―musitó antes de colgar.


    Y corrí.


    Corrí como no había corrido en mi vida, pisando el acelerador tan a fondo que el motor rugió a modo de protesta. No sé ni cómo llegué al aeropuerto, no sé qué dioses se pusieron de acuerdo para dejar libre mi camino y que no me detuvieran por exceso de velocidad, pero conseguí aparcar ―más o menos― en el primer espacio libre que encontré y salir al galope hacia la terminal… para encontrarme con que el vuelo de Anne ya había despegado. El único que salía ese día. Un vuelo a Los Ángeles.


    Me dejé caer, derrotado, en uno de los asientos de plástico y volví a marcar su número. Sin respuesta. Me había dejado. Una vez más, había tomado el camino fácil y se había escapado por una discusión absurda que yo era casi incapaz de recordar.


    Me rendí.


    No podía seguir así.


    Estaba enamorado de ella, la quería en mi cama, en mi vida, pero no podía seguir peleándome contra sus ganas de huir, que siempre superaban a lo que pudiera sentir por mí. No podía dejar que me arrastrara a su mundo de nervios y pánico en cada pequeño obstáculo del camino.


    Miré el teléfono como si fuera la prueba de mi fracaso, me lo metí en un bolsillo y volví a mi furgoneta, rendido y arrastrando los pies.
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    Anne


    Salí del despacho de Elijah Barns con la sonrisa del gato que acaba de comerse al canario, de tirar todos los botes de la encimera y de dormir una siesta épica sobre la ropa recién lavada. El señor Barns, con el que apenas había cruzado siete palabras cuando trabajaba en su bufete, me había recibido con amabilidad y gestos acogedores, y había escuchado mis inquietudes sobre la actitud de Harry y su tendencia a usar los contactos del bufete para sus intereses personales con una expresión seria y preocupada, pero en absoluto reticente.


    Sí, yo había conseguido el trabajo por mis propios méritos, o eso me gustaba creer, pero quizá no había perjudicado a mi causa que mi padre fuera uno de sus mejores clientes. Y sabía que había expuesto mis demandas ante Elijah con claridad y que él me había creído porque era una historia sin fisuras, pero quizá no me habría recibido si mi padre no lo hubiera obligado a aceptar una cita de inmediato.


    Que era el motivo por el que jamás se lo había pedido… Hasta entonces.


    ―Le aseguro, señorita Cabot, que investigaremos a fondo este asunto ―dijo Elijah, ya en la puerta. ―Y si hay algo más que pueda hacer…


    ―No, muchas gracias, señor Barns ―dije, dedicándole mi mejor sonrisa profesional. ―Me conformo con que vayan a investigarlo.


    ―Por supuesto ―aceptó. ―No podemos permitir que se use el nombre de este bufete para… rencillas infantiles. Dele recuerdos a su padre de mi parte.


    ―Así lo haré ―dije a modo de despedida, y entré en el ascensor.


    Cuando llegué a la calle, el calor de Los Ángeles, en contraste con la temperatura de Maine, a la que ya había empezado a acostumbrarme, me dio una bofetada en pleno rostro, pero estaba demasiado satisfecha como para molestarme por ello. Primera parte del plan, solucionada. El bufete investigaría las acciones de Harry y, muy probablemente, sus posibilidades de llegar a socio iban a reducirse a cero. Eso, si conservaba el empleo. Porque no tenía ninguna duda de que lo que me había hecho a mí no era la excepción, sino la regla. Harry era la clase de persona que no se detenía ante nada con tal de asegurarse su ascensión en la escalera hacia el éxito, y estaba convencida de que su forma de tirar de los contactos del bufete para conseguir lo que quería era un patrón y no un acto puntual al que lo hubiera llevado la rabia.


    Miré el reloj y maldije entre dientes. Si quería llegar a tiempo al aeropuerto iba a tener que correr. Me metí en medio del tráfico y levanté la mano para llamar a un taxi. El sonido de los cláxones me aturdió durante un segundo, pero conseguí mi objetivo: un brillante coche con el logotipo de la compañía de taxis se detuvo delante de mí con un frenazo.


    Le indiqué que me llevara al aeropuerto tan rápido como pudiera y me relajé en el asiento. Saqué el móvil del bolso para llamar a Jake y que no estuviera preocupado, pero estaba sin batería. Me encogí de hombros. No importaba. Solo me quedaban ocho horas y pico de vuelo, una corta visita al banco y podía volver a sus brazos.


    Y quedarme ahí para siempre.
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    Jake


    Un ruido infernal me arrancó de las garras del sueño para lanzarme a las de la resaca. Durante un instante, no supe qué demonios estaba pasando, aunque sospechaba que la casa estaba a punto de derrumbarse sobre mi cabeza. Llevaba dos días, desde que se había ido Anne, pasando por las fases del duelo en «modo acelerado». De la negación inicial («No, no es posible que se haya ido») a la negociación («A ver, tiene que haber otra explicación. Anne no me habría dejado así») hasta la ira («Pues se acabó. Paso de ella»). Y ahora estaba metido hasta el cuello en la fase de depresión y no dejaba de preguntarme cuándo iba a llegar la aceptación. Si llegaba alguna vez, porque una parte de mí se negaba a creer que eso había sido todo, que Anne se me había escapado como arena entre los dedos y que no iba a volver a verla.


    La noche anterior, Charles había venido a casa con un pack de cervezas y una botella de whisky, y durante unos gloriosos momentos, me había convencido de que tenía que luchar por ella y dejar de regodearme en mi desdicha. Tenía que buscarla, encontrarla, y debíamos hablar y si, después de eso, seguía sin querer verme…, bueno, de donde había salido esa botella podían salir más.


    Y eso había sido lo que me había lanzado de cabeza a la depresión porque, en cuanto me hubo convencido, nos pusimos a buscar el modo de localizarla. ¿Su dirección en Los Ángeles? Teníamos una, pero ya no servía de nada porque Anne había vendido su casa. ¿El bufete? Ya no trabajaba para ellos, y, además de que dudaba que le dieran su dirección a cualquier desconocido, tampoco tenían por qué tenerla. ¿Sus amigos? Solo sabía sus nombres de pila y en una ciudad de casi cuatro millones de habitantes ese dato era igual a… nada. Podía llamar a todos los Cabot de la guía, pero, teniendo en cuenta que su móvil llevaba días apagado o fuera de cobertura ―o que me había bloqueado, algo en lo que prefería no pensar, ―nada me garantizaba que así pudiera hablar con ella.


    El ruido se repitió y la resaca se lanzó a golpear las paredes de mi cráneo. Al menos, ya estaba lo bastante despierto como para saber que era el timbre del teléfono. De lo que no tenía ni idea era de dónde lo había dejado. Me dejé caer de la cama y seguí el sonido con pasos vacilantes, apartando una manta que había tirado por la noche aquí y separando una prenda de ropa allá, hasta que lo localicé en el bolsillo de mis vaqueros, que, por alguna razón que debía de tener mucho que ver con el whisky y muy poco con la lógica, estaban encima de la lámpara del escritorio.


    ―Diga ―respondí sin molestarme en mirar quién llamaba, y hasta a mí me sorprendió el sonido rasposo de mi propia voz.


    ―¡Vístete ahora mismo y corre a Bangor! ―me chilló la voz de Charles.


    ―¿Qué?


    ―Me ha llamado Margo, que la ha llamado Bill, el hermano de Nora, la mejor amiga de Karen, la que trabaja en la sucursal del banco en Bangor.


    Me llevó un par de segundos dibujar en mi mente adormecida el árbol genealógico de relaciones entre esos nombres, pero cuando lo conseguí, seguía sin entender nada de lo que estaba diciendo Charles.


    ―¿Qué? ―repetí.


    ―¡Anne está en Bangor! ¡En el banco! ―gritó. ―Sacúdete la resaca y sal corriendo.


    ―¿Anne? ¿En Bangor?


    El sonido de un resoplido que podía haber apagado las velas de la tarta de un nonagenario resonó a través de la línea.


    ―Jake, no es el momento de tomarse las cosas con tu calma habitual. Karen va a intentar retenerla todo lo posible, pero, si no te das prisa, va a volver a escapársete.


    Anne. En Bangor. A media hora de mí. Miré a mi alrededor como si pudiera conjurar una ducha, un vestuario completo y una Tardis para viajar en el espacio-tiempo, sacudiendo la cabeza para que mis neuronas conectaran por fin. Sin demasiado éxito.


    ―¿Jake? ¿Me estás escuchando? ¡Corre!


    Esa última orden, pronunciada en un tono elevado e imperioso que Charles rara vez se permitía, me puso en marcha.


    No tenía ni idea de cómo había conseguido vestirme, coger las llaves de la camioneta y ponerme en camino, pero ahí estaba, conduciendo como un loco ―como lo hacía Anne cuando la invadían los nervios― hasta la ciudad, con el corazón latiendo acelerado en mi garganta y la cabeza como un remolino barajando y descartando argumentos para convencerla de que tenía que volver conmigo, que podíamos solucionarlo, que…


    Ni siquiera me planteé, como había hecho en el aeropuerto, que se había escapado sin hablar conmigo por una tontería, que, una vez más, sus miedos le habían ganado la partida y no me había dado siquiera la posibilidad de explicarme. Lo único en lo que podía pensar mientras devoraba millas con una velocidad impropia en mí era en que la quería. Quería que se quedara conmigo, que me eligiera. Quería estar con ella, envejecer con ella, reírme con ella, ver todas las películas de Star Wars ya estrenadas en su compañía y todas las que se sacaran de la manga en un futuro. Quería dormir y despertarme a su lado, vivir cada experiencia que la vida nos deparara junto a ella.


    Quería convencerla por fin de que nunca iba a tener que escapar de mi lado otra vez, que juntos podíamos superar cualquier cosa.


    Dejé la furgoneta mal aparcada en el primer sitio libre que encontré cerca del banco, rogando por que Karen hubiera podido retenerla el tiempo que me había llevado llegar hasta ahí. Que había sido la mitad de lo que me habría llevado cualquier otro día. Me bajé de un salto y entré a la carrera en las oficinas bancarias, disculpándome de pasada con una señora a la que casi había atropellado en mi apresuramiento.


    No me llevó ni una décima de segundo distinguir su gloriosa melena al fondo, junto a una mesa de despacho, dando golpecitos con el pie en el suelo, impaciente.


    ―¡Anne! ―grité sin dejar de correr hacia ella.


    Se dio la vuelta y, al verme, una enorme sonrisa se dibujó en su preciosa cara de hada, justo bajo el brillo sorprendido de sus ojos. Llegué a su lado y la estreché entre mis brazos. Que no se resistiera calmó un poco los latidos acelerados de mi corazón. Un poco tan solo. Lo justo para convencerme de que no iba a morir de un infarto en los siete minutos siguientes.


    ―¿Jake? ¿Qué haces aquí? ¿Qué pasa? ―preguntó, confusa.


    La aparté un poco para poder mirarla a los ojos.


    ―Anne, no te vayas. Siento haberte gritado, en serio, pero, por favor, no te vayas ―rogué en tono patético.


    Ella me miró, entre sorprendida y extrañada.


    ―Jake, no voy…


    ―Podemos arreglarlo. Si no vuelves a huir de mí, yo…


    ―Jake…


    ―Estaba ocupado e irascible y… Lo siento, Anne ―balbucí como solía hacer ella cuando se ponía nerviosa. ―Pero cuando te fuiste, yo… No quiero pasar por eso otra vez. No puedo… Yo…


    ―Jake.


    ―Quiero que vuelvas. Podemos arreglar… Quiero decir, que si…


    ―¡Jake!


    Se puso de puntillas, me agarró la cara con las dos manos y me besó. Un beso largo, intenso, que me volvió la cabeza del revés y aceleró los latidos de mi corazón una vez más. Por el rabillo del ojo pude ver cómo Karen sonreía, recogía unos papeles de su mesa y se alejaba unos pasos para darnos una falsa sensación de intimidad, algo imposible en una oficina tan llena como esa.


    ―Jake, no me he ido a ningún lado. Solo tenía que resolver unos asuntos en Los Ángeles.


    ―Pero no me contestaste al teléfono…


    ―Me quedé sin batería. Y tenía que salir cuanto antes o, ya me conoces, iba a perder las fuerzas y a volverme atrás.


    ―No entiendo nada ―dije, sacudiendo la cabeza. Quizá, a pesar de la adrenalina, la carrera y las tres aspirinas que me había metido entre pecho y espalda en el coche, sin agua, de camino a Bangor, todavía estaba demasiado aturdido por la resaca. ―¿No estabas escapándote?


    ―No ―sonrió ella. Una sonrisa preciosa, acogedora y con algo nuevo: una cierta seguridad que rara vez le había visto. ―Te prometí que no iba a volver a escaparme sin hablar.


    ―Pero te grité…


    Ella resopló y descartó la idea con un gesto de la mano.


    ―Estabas nervioso y llevabas semanas trabajando como un loco ―explicó, robándome mi argumento principal. ―Ni siquiera me enfadé.


    ―Pero, entonces… ¿Los Ángeles? ¿Y por qué estás aquí? ¿Qué…?


    ―Harry y mi madre ―rezongó. ―Por su culpa nos habían cancelado la línea de crédito. Pero ya está solucionado. ¿No? ―preguntó en dirección a Karen, que se acercó un par de pasos, asintiendo.


    ―Sí, el director ya la ha aprobado y ya tenemos toda la documentación y las firmas ―explicó.


    ―Perfecto ―aprobó Anne, y se volvió hacia mí. ―Vamos a algún sitio un poco más… discreto.


    Me dejé llevar hasta el exterior, como flotando en un sueño, incapaz de centrarme en nada más que en Anne, que me sostenía la mano como si no quisiera dejarme marchar jamás. Encontramos una pequeña cafetería a unos pasos del banco y me explicó todo lo que había pasado esos dos días de pesadilla. Cómo se había enfrentado a su madre; cómo había utilizado los contactos de su padre para llegar hasta el socio principal del bufete y hasta el director del banco que, cuando había visto los números de la imprenta, se había apresurado a reactivar la línea y le había prometido «tomar cartas en el asunto».


    Cómo había superado todos sus miedos.


    Cómo le había plantado cara a la situación y la había resuelto.


    Estaba tan admirado que ni siquiera podía hablar.


    ―¿Pensaste que me había ido? Jake…


    ―Sí ―reconocí. ―Salí corriendo hasta el aeropuerto, pero…


    Ella sonrió y estiró los brazos para alcanzar mis manos por encima de la mesa.


    ―Si tenía alguna duda de lo nuestro, ya no ―dijo con voz suave. ―Has venido corriendo…


    ―Como un loco ―suspiré, acariciando sus dedos.


    ―Jake. Tú. Corriendo.


    ―Merecía la pena. A veces, merece la pena apresurarse ―sonreí. ―Y ahora vamos a apresurarnos otra vez ―anuncié, poniéndome en pie.


    ―Ah, ¿sí? ―preguntó con una sonrisa muy sexy.


    Dejé un par de billetes sobre la mesa y la llevé fuera casi a rastras. Una vez en el exterior, miré a derecha e izquierda para orientarme. No iba a Bangor muy a menudo, pero estaba seguro de que podía encontrar la tienda. Era… Sí… Eché a andar tirando de Anne.


    ―¡Jake! ¡Para! ¡Frena un poco! ―protestó.


    ―De eso nada ―negué. ―Si no me equivoco, a dos manzanas de aquí hay una joyería.


    ―¿Una joyería? ―preguntó, correteando detrás de mí. Mis zancadas eran demasiado largas para su estatura, pero yo no quería perder ni un segundo más.


    ―Sí. Voy a comprarte un anillo. Y a preguntarte si quieres casarte conmigo. Y vas a decir que sí.


    ―¿Eso voy a hacer? ―dijo, sonriente, tirando de mí para que me detuviera. Obedecí a regañadientes.


    ―Sí. Porque me quieres ―afirmé.


    Ella me echó los brazos al cuello.


    ―Te quiero ―confirmó.


    ―Lo sé ―respondí, y ella rio al entender la referencia.


    ―Y tú a mí, Han Solo.


    ―Claro que sí. Y por ti estoy dispuesto a arreglar la hipervelocidad ―dije, antes de perderme entre sus brazos.


    Donde pensaba pasar el resto de mi vida.

  


  
    Epílogo


    Dos años después


    Anne


    En dos años, Jake no había vuelto a apresurarse. Había seguido tomándose las cosas con su calma habitual, un paso detrás de otro y sin ponerse nervioso jamás. Lo que era fantástico cuando se trataba del sexo, pero no tanto cuando se dedicaba a otras cosas, como a organizar la boda. Quería que todo fuera perfecto, que fuera el mejor día de nuestras vidas, que cada detalle estuviera calculado con precisión porque, al fin y al cabo, había que hacer bien las cosas, ¿y qué prisa había?


    En realidad, ninguna, salvo por el pequeño detalle de que esa misma mañana me había puesto de parto mientras negociaba el último contrato con la gente de Augusta ―que hacía ya un año que solo querían tratar conmigo. Me había costado, pero ya dominaba los entresijos del negocio a la perfección― y, como de costumbre, Jake llegaba tarde.


    Eso sí, cuando el sistema de comunicación de Crystal Castle se había puesto en marcha y lo habían avisado de que su hijo estaba en camino, había vuelto a correr para llegar a tiempo al hospital y que yo no tuviera que pasar ni un minuto sola.


    Y menos mal, porque el pequeño iba a parecerse a su padre, y me había pasado catorce horas de parto porque nuestro hijo no tenía la más mínima intención de apresurarse para venir al mundo.


    Esas horas aparecían en mi mente como una nebulosa distante de gritos y amenazas a Jake si volvía a ponerme una mano encima ―porque siempre era bueno cumplir con los clichés, ―que él había recibido con su sorna calmada y sin alterarse. Pero toda la ansiedad que ya apenas me asaltaba, todo el dolor y todos los gritos habían merecido la pena y se habían borrado de mi mente cuando me pusieron a nuestro hijo en brazos. Una cosita pequeña y arrugada que chillaba como si pretendiera tirar las paredes abajo con la fuerza de sus pulmones, tan precioso, tan perfecto que no podía apartar la vista de él.


    Y cuando Jake nos había estrechado entre sus brazos y me había besado con los ojos empañados y húmedos por la emoción, nada más había importado.


    ―Es perfecto ―musitó Jake por enésima vez, sentado junto a nosotros en la cama del hospital.


    ―Sí lo es ―suspiré, mirando a mi hijo, que dormía plácidamente en mis brazos.


    ―¿Cómo vamos a llamarlo? ―preguntó.


    Porque, como las cosas había que tomárselas con calma, no habíamos elegido todavía un nombre. ¿Para qué? Había tiempo, o eso había dicho Jake, pero quizá había llegado el momento de pensarlo con un poco de apuro o esa criatura iba a seguir llamándose «garbancito» hasta que cumpliera la mayoría de edad.


    ―Bueno, Charles lleva semanas haciendo campaña para que le pongamos su nombre… ―sugerí.


    ―«Es un nombre precioso» ―dijo Jake, imitando a la perfección el tono engolado de Charles.


    Reí.


    ―Sí, pero no me convence. Quiero decir, se pasaría la vida discutiendo con nosotros si se nos ocurriera llamarlo «Charlie» ―medité.


    ―Cierto ―reconoció Jake.


    Miró a nuestro hijo con esa sonrisa encantada que, estaba segura, también debía de mostrar mi rostro y, después de unos segundos, se le iluminó la mirada.


    Alzó la vista hacia mí y supe, sin ningún género de duda, qué nombre iba a salir de sus labios.


    ―Luke ―dijimos los dos a la vez.


    ―No, por favor ―sonó la voz de Charles desde la puerta. ―Más Star Wars, no.


    Se acercó a nosotros, que todavía reíamos por la desesperación que mostraba su rostro, y estudió a nuestro hijo unos segundos.


    ―Es precioso, Anne ―murmuró, pasando un dedo con infinito cuidado por la mejilla del pequeño. ―Pero, en serio, reconsideradlo. Si tenéis una niña más adelante, ¿qué vais a hacer? ¿Llamarla Leia? ¿O, no lo permitan los dioses, Rey?


    Quizá. O quizá no. Miré a Jake y no pude evitar sonreír al ver el amor que se reflejaba en su mirada. No iba a preocuparme en ese momento por el nombre de una futura hija. ¿Qué prisa había?


    Al fin y al cabo, teníamos todo el tiempo del mundo. E íbamos a pasarlo juntos.
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